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3
INTRODUCCION.-

A pesar da las características que imponen el tiempo y el lugar 

al estilo en que se realisa la obra de arte» sobresalen en el caso de Cer­

vantes las particularísimas del autor por lo que no es un escritor que po­

damos someter a un casillero previsto por teorisadores de la Literatura» 

ya que sus obras documentan un incesante cambio, son jalones que marcan 

momentos de la constante convivencia del autor con su época, todas sus 

obras están sincronizadas con el fluir de los tiempos» con el devenir his­

térico a pesar de su definida personalidad.

Por ello» después de dar los criterios de valoración estilísti­

ca que van a orientar mi empeño, tanto en la caracterización de lo histó­

rico como de lo nacional, es mi proposito comenzar a analizar directamen­

te la obra del autor, a ponerme en contacto directo con ella para desen­

trañar eso que Ortega y Gasset llama la "manera cervantina de hacer las 

cosas" y explicarme el profundo contenido del Quijote a través de lo in­

menso y variado de su panorama formal.-

Así iremos comprobando que en la Galatea no se puede catalogar 

a Cervantes simplemente como renacentista clásico, ya que en análisis más 

atento, descubriremos ciertos resabios que lo hacen un poco barroco, pe­

ro debemos distinguir: se trata de un barroquismo un tanto prerrenacentis- 

ta.
 La en sus primeras obras teatrales lo encontramos plenamente

clásico; pero no potreaos afirmar lo mismo, sin ciertos reparos, al enfren­

tarnos con sus ocho comedias de la segunda época, en las que aparece ape­
arse un tanto de su posición, ablanddado no sólo a los embates del tiempo 

sino por la arralladora influencia de Lope de Vega.-

En los entremeses y en las Ejemplares comprobaremos como, a pe­

sar de sus ironías y ataques más o menos embozados, su posición real es 

la de un hombre a quien su espíritu sensibilísimo, que ha captado, el mo­

mento lo traiciona empujándolo hacia la corriente vltalista, aunque en 

lo formal aún se resista un tanto como documentan los pares de sinónimos 

y el esquema metafórico que utiliza.-

Desde luego en Persiles cedió ya al empuje arrollador de la é— 

poca de manera evidente, aunque con las reservas que le imponen su edad 

y el definido carácter personal.-

Dejo el Quijote para un análisis aparte y posterior por ser la 

obra en que he centrado mi interés, pero creo que éste no podría explicába­

se claramente sin el previo análisis de todas las otras obras en que Cer­

vantes fue parcializando su alma y entregándose al ritmo cotidiano de su 

vida extraordinaria.-

Es el Quijote la obra del genio, que se sale de todo encasilla— 

miento estilístico pués contiene todos los que estuvieron en voga dura­

nte su larga vida.-

Ello fue menester para realizar una obra de síntesis que refle­

ja las distintas épocas, las capas sociales que coexistieron en ellas y 

los ideales que motivaron a unos hombres cuya grandeza no era posible en—



//cerrar en un módulo humano normal de ahí que haya tenido que recurrir 
a la desmesura del protagonista.-

Así como el Cortesano nos da la exquisita medida del hombre 

del Renacimiento Italiano, en el Quijote he querido yo ver, la Humani­

zación del Ideal del Renacimiento Español.—



EL QUIJOTE.-

HUMANIZACION IDEAL RENACENTISTA HISPANICO.-
PRIMERA PARTE: LA NOVELA Y EL TEATRO DE CERVANTES.»— 
I. Caracteres de época en el estilo.-

No cabe duda que cada ¿poca ee halla caracterizada por un esti­

lo, porque dete ee una xm4q de vivir y una forma de ser del hombre den­
tro de una cultura en un momento histórico dado»—

En el estilo se halla reflejado de una manera consciente o in­

consciente la preocupación trascendente que lo acucia i la causa de su an­

gustia o la razón de eu euforia»-

Toda la vida me inquietó la razón de ser del Quijote, el mila­

gro de su perennidad, la perennidad de su vigencia | mas para encarar su 

estudio había que considerar toda la creación de Cervantes, las épocas 

que abarca y después de ese trabajo afrontar el análisis de su obra cum­

bre»- .
Cierto esjque el fenómeno estético, como cualquier otro del espí­

ritu no puede encasillarse ni tampoco lo pretendo j pero si traté de hallar 

un orden, un esquema general aceptable para adentraras en la obralltera- 

riai un Virgilio, como encontró Dante, "si licet exemplis in parvo gran- 
dibua uti" como dijo Ovidio, por lo que me decidí a caracterizar el Ee — 

nacimiento a aventurarse en el desabrimiento de las particularidades del 

cuestionado español, para ofrecerles a Cervantes como cumbre de esa épo­
ca y explicarme eso que se llama el milagro del Quijote.—

Las dificultades son enormes, sobre todo, porque la explanación 
de conceptual en la ciencia del arte no ha corrido pareja con loa fechos»—

Pienso que el constante cambio o devenir a que está sometida 
lamida y su manera de expresarla en el arte está señalada por floraciones 

o por esos hitos espirituales que llamamos "Obras de Arte" cuya aparición 

fija momentos fecundos en contenidos y nos hace posible convivir auténtica 

y sinceramente con nuestros antepasados»—

Por éste medio y a la luz de tales realizaciones podemos valo­

rarlas épocas, la manera de vivir, el modo de ser de aquellos hombreas 

el estilo que los caracterizó» Así le fué posible a través de la obra de 

arte a H»Taine penetrar en el alma de las ra^aa y descubrir los principios 

activos de las civilizaclones»-

Quiero desde luego llamar la atención ya sobre un punto que tra­

taré de explicar o aclarar! Cuando afirmamos que en la espiroidal devenir 

histórico ee suceden alternativamente lo clásico y lo barroco, ya se es­

tán perdiendo infinidad de momentos de un constante fluir que pudieran 

'haber sido fijados por obras de importancia| de ahí que haya muchas obras 

y nombres do autores que no quepan en tan estrecha alternada y por lo 
tanto hemos de consignar un momento más intermedio, casi de transición 

entra ambos, que no se considera* de ordinario, pero es de gran importan­
cia por las obras que a través del tiempo lo vienen señalando y que se 

repite presentando un claro ainftonismo con otras momentos que presentan 

semejante disposición espiritual en la ascendente¿en_que figurativamente 
se desenvuelve la Histeria del Arte»- aspirad



Caealduero también consigna este momento* que llama "primer 

barroco”* en todas sus obras* proclámente al analizar a Cervantes* fo­

ro es que en la Literatura Griega* en la de los Romanos* en fin en todos 

los grandes períodos podemos encontrar < muchos autores que ni se preocu­

pan de manera dominante por la forma ni tampoco es el fondo* en toda su 

profundidad* lo que les Importa* sino que se expresan con espontaneidad, 

? interesándose por lo inmediato y vital* "lo superficial e intrascenden­

te11 como dice Ortega y Gassetj por lo pintoresco*-

Creo que la abundante nomenclatura que se usa en la valoración 

de la obra literaria nos desconcierta en muchos casos y la anarquía es 

tal que ya no nos conformamos con el acervo palabrero de que disponemos 

y nos hemos entregado con tanta devoción a las teorías de WÓlfflinn que 

estamos inundando la crítica literaria de. una cantidad absurda de inne­

cesarias denominaciones sacadas de la plástica* engolosinados precisamen­

te con su obra*—
Encontraremos así a Valbuena Prat que nos habla del 8lineal!s— 

no* do Cervantes de acuerdo a la clasificación de Matzfeld (en su obra 

Don Quijote Ais Wortkunswerk)* no estaños deacuerdo con los autores ci­

tados porque Cervantes ha tenido una larga vida y las variantes que se 

sucedieron en todos los órdenes fueron captados por él y consignadas en 

sus obras* Resulta un tanto más complejo su estudio que todo esoi pero 

de todos modos me parece que hay términos mée expresivos que ese* para 

valorar el fenómeno literario* Todo será que nos pongamos a leer un po­
co de crítica literari^r no sólo hallaremos vocablos más eficaces sino 

autorizados por autores que merecen mucho respeto^ como Goethe* Schiller* 
hme StSel* Salt Beuve* Hipólito Taine***

No se me escapa que la tarea que me he propuesto está escombra­

da de dificultades sin cuento pero creo haber conseguido algo de prove­

cho al realizar un sueño nacido al abrigo por mi devoción por el autor 

del Quijote y como dice &*Pelayo cada uno tiene derecho a admirar al Qui­

jote a su numera.—
Claro está que* al acosarnos al profundo e inmeso abismo de 

una obra como ésta nos sentimos anonadados* pero hay una promesa de a- 

ventura que da un vértigo tal al que se aproxima a sus lindes* que no 

es fácil desistir ante la posibilidad* por remota que ella sea* de desen­

trañar algo de su austera y cerrada intimidada-

Xa ünamuno cree haber descubierto las grandes razones de ser 

del Quijote al polemizar indirecta o directamente con sus antecesores* 

También Américo Castro* Amado Alonso dan sorprendentes soluciones a pro­

blemas que ya otros autores se plantearon y creyeron haber resuelto* 

como Benéndez y felayo* Givanel y tantos más* pero el venero es inagota­

ble y las dificultades que pueden surgir en el camino no impiden la es­

peranza de un hallazgo a la luz de la intuición o de la fe* que es siem­

pre más fuerte que toda adversidad y de ahí que se me pueda perdonar tam­

bién a mí el intento de seguirlo desde su primera salida* para sorpren­

der un nuevo sentido* una nueva intimidad de su heroico deambular* Se 

me podrá discutir* pero ya don Marcelino dijo a proposito de Cervantes i 

"Dios entregó el mundo a las disputas de los hombres y es inevitable que 

a unos paresca hacía de barbero lo que a otros yelmo de Kambrino (Estu-



dios de Crítica Histórica y literaria, pag 311 y 312 Tomo I Discurso de 

M»Menéndez y relay o: "El Quijote y sus interpretaciones” •

Desde luego al tratar del estilo de Cervantes se levanta una 

barrera que hay que tratar de salvar con cautela porque da la casualidad 

que el ilustre lance dice y se desdice en cuanto al estilo en su exten­

sa obra, y escribe con maravillosa facilidad en los estilos más dispares* 

el lenguaje es en sus manos un poco de dócil arcilla que hoy representa 

una divinidad y la vareaos mañana transformarse en un pordiosero o un 

picaro#

Es impórtente por tanto tener presento, como antes dije, que 

la vida de Cervantes fue bastante larga» Transcurre en el siglo de oro 

pero abarca las épocas de Carlos V, de Felipe II y muere cuando el barro­

co había publicado ya sus obras más revolucionarias# sto debe hacernos 

reflexionar que a un hombre como él no se le puede encasillar, sino que 

nos será preciso seguirlo en su trayectoria y analisar la serie da fenó­

menos que nos saldría al paso y han de sorprendernos al estudiar su obra* 

que no pudo él tampoco salir incólume o librarse de adoptar la posición 

espiritual de los escritores de las distintas épocas que le tocó vivir, 

es evidente» Con más o menos bagaje, también se embarcó en la aventura 

del barroquismo, como trataré de demostrar y no corresponde, por tanto, 

encerrarlo en el estrecho marco del "Llnealismo" en caso de que aceptá­

semos tal nomenclaturas-

Siguiendo el consejo do Amado Alonso antepondré a todo formu­

lismo los resultados obtenidos por el contacto directo intuitivo y total 

con la obra como punto do referencia» Sin este contacto intuitivo que 

orienta, fundamenta y da sentido al análisis, no hay estudio estilísti­

co que ilumine la obra literaria y se mantenga dentro de lo verificable» 

Bien que con Amónico Castro habría que afirmar que "mas que decir lo que 

sea el Quijote deseo exponer llanamente los motivos de leerlo con algu­

na frecuencia y de sentirme participando, al hacerlo, de ALTOS MOMENTOS 

LE LA VIDA ESIAlíülAi valiosos naturalmente por ser altos y no porque 
fueran españoles, Españolidad y Europeización del Quijoteí Prólogo de 

Américo Castro a la VI edición del Quijote Editorial Porráfe S»A (pog»X)»

Además diremos recordando a Ortega y Gasset, que las cosas ar­
tísticas están^chas de una sustancia llamada estilo y afirma ser tarea 

tan levantada encarar su estudio que el autor entra en ella seguro de 

su derrota icono si fuera a combatir con los dioses» Pero también nos pre­

viene contra la violencia, ya que la inexpugnable fortaleza no se entre­

gará, no se rendirá a la fuerzas pero ofrece una brechas se rendirá al

amor»

Una obra del rango del Quijote, nos dice el Maestro, "tiene 
que ser tonada como ¿ericét en amplios giros nuestros pensamientos y nues­

tras emociones han de irla estrechando dando al aire como sones de ide­

ales trompetas", Prólogo introducción a las "Meditaciones del Quijote* 

de Ortega y Gosoet, (Revista de Occidente)»-

Así pués iremos encarando el estudio de toda su obra por los 

métodos que la propia estructura de la que vayamos considerando nos im­

ponga, porque en la obra literaria más que en ningún otro objeto dado 

al análisis, hemos de respetar el todo orgánico en que las partes tienen 

significación para el todo y el todo para las partes* de esa plataforma 

estética hemos de extendernos a la consideración de todos - , .
loa alftmAntr



Tampoco henos de perder de vista que el autor de una obra, 

elemento individual que ofrece en sí un cuadro abreviado del univer­

so, ha volcado en esa obra una síntesis do su violón intuioional del 

nundo en que vivió y que representa} por tanto es menester decidirse 

al análisis de los pensamiento», pasiones e ideas puestos en ella, 

ya que son los del universo, dados en un momento histórico determi­

nado a través do un alma privilegiada.*

Esto conviene con lo afirmado por tantos autores con respec­

to a la forma, que consideran que sólo podemos contemplarla como ema* 

nada desde el fondo de la obra que se estudia} pues no se podrá decir 
que forma y fondo sean la sisma cosa, perecí, que son interdependien­

tes y conexas en sentido absoluto. Al respecto repetía en clase el 

Doctor Battistessa"..por encima de la inexacta pero cómoda dictomía 

rectórica, las nociones de fondo y forma en la producción literaria 

integran una totalidad sólo pedagógicamente divisible0 •*

Parodiando a Ortega y Gaseet en "Las Meditaciones" dirá yo 

que este trabajo "no pretende invadir los últimos secretos del Quijo* 

te" "Son amplios circuios de atención que treza ai pensamiento", sin 

prisas y sin inminencias fatalmente atraído por el canto de sirena 

do la obra inmortal del Genial Manco, (Opus cit.de Ortega y Gassets 

Prólogo al lector).

Y...qué es lo que intuyo, qué puede eer para mí el Quijote? 

-Unanle esas obras que van jalonando la trayectoria histórica de la 

। humanidad como fruto del esfuerzo, más que de un hombre, de varias 
I generaciones que persiguieron el alono id^al y que en él, que es el 

7 genio, culmina} obra que sintetiza un pasado, pero que proyecta señe­

ra la luz que orientará muchas generaciones futuras i es la figura vi* 

- va del espíritu de una época, de que nos habla Schiller y "LA HUMANI­

ZACION DEL IDEAL DEL RENACIMIENTO ESPAÑOL, según creo poder demostrar, 

Dios mediante.*

cit.de


?
II

EL SIGLO DE ORO ESPAÑOL A TRAVES DE LOS CRITERIOS ANTERIORMENTE ENUNCIA­

DOS. VALORACION TKPOBAlt De Garoilaso y Juan de Valdás, a Góngora y Que- 

vedo*- EVOLUCION DE LA METAFORA» Según Xa teoría de Ortega y Gasset*-

Me será preciso ante todo poner empeño en aclarar las formas 

representativas en que ha de tomar cuerpo la valoración cualitativa de 

la obra literaria; una especie de clave del lenguaje que he de utilizar 

con sus correspondientes ejemplos ilustrativos*-

Al hombre del renacimiento Clásico le Interesa como es bién 

sabido el SER de las cosas y situado en esa posición, el escritor pondrá 

empeño en damos el OBJETO, es decir, la imagen del objeto delimitada del 

conjunto con la mayor claridad*

Secesforzará pues el escritor del siglo XVI en acertar con el 

término ajustado a la idea, en el empleo de un lenguaje natural y en el 

uso de metáforas que de puro usuales son una especie de símiles aclara­

torios de las cualidades que caracterizan los objetos y hacen mas eviden­

tes las ideas que quieren brindar al lector*

El Barroco en cambio pone su interés en lo contrarios opone a 
lo natural lo artificioso; el vocablo será preferentemente culto, la Gáfe­

se se nos dará por medio de la frase rebuscada, de la metáfora sorprenden­

te © inesperada que conmueve y deslumbra.

El barroquismo en Literatura desborda por este procedimiento 

el «ampo limitado que aiela y perfila su contenido, aquietando la imagoi* 

Ya no hay interés en la tranquila aprehensión de los distintos objetos 

físicos o espiritualesi "Especies para el paladar, para la mente ingenio­

sidades" • Lo demasiado racional y evidente hastía! elipsis, concordancias 

mentales, contrastes violentos, etc, etc***

Para ello se va de lo lleno, de lo dicho en lenguaje popular, 

no vulgar, a lo expresado con afectación, en forma artificiosa! de aquel 

empeño de Valdés, y que ya recomendaba Castiglione, en emplear un estilo 

limpio y sin afeites se pasa a dar gran valor al adorno» en ves de la imá- 

gen elaborada plenamente, la apenas sugerida para dar de ese modo sensa­

ción de mayor profundidad*-

£1 escritor barroco no cree despertar interés, no espera mante­

ner la atención del lector, si no guarda la clave de su obra hasta el fi- 

. nal! en vez de la imágen debe ofrecer tan sólo el camino más irracional 

que pueda para que el lector se tome el, trabajo de descubrirlo* No hay 
.planos sucesivos y definidos» es una ia^numplda fuga de elementos duc­

tores*

Toda obra de arte ha de ser un conjunto cerrada y constituirá 

un defecto que no esté limitada en sí misma* Pero la interpretación de 

esta exigencia fue distinta en los dos períodos que venimos contraponien­

do, pues la forma sueEa del párroco nos permite calificar como cerrada 

la construcción Clásica.-

Apareció en el Arte un anhelo de liberación que se tradujo en 

la pintura por la pincelada anárquica, el trazo suelto y desvinculado



emotividades e intención, eliminando de la composición conjunciones y to­

da otra palabra que no sea totalmente imprescindible*-

Así del período amplio y oratorio» más o menos musical, armonio­

sa, llena dP ligaduras, numeroso y acariciante, se pasa a la rápida suce­

sión de frases cortas, relampagueantes, en equilibrio entre lo que dicen 

y lo que quieren decir, abusando de la polisemia como procedimiento de los 

más socorridos* De la subordinación lógica y equilibrada se pasa a la yuxta- 

posición desconexa, con soluciones do continuidad, que exigen honda reflexil 

e invitan a la interpretaciÓn*-

Por otra parte en el ensamble clásico cada componente defiendo 

su autonomía, a posar dellooljahádo poro sin perder su articulación ni su 

personalidadi y ésto ya es una concepción distinta a la que van a tener 

los escritores de la época siguiente* Ambos estilos buscan la unidad, só­

lo que en un caso so obtiene mediante la armonía de partes autónomas y en 

el otro, por la concentración de las partes como elementos ductores que 

nada significan fuera de la totalidad*-

Buen ejemplo do ello son el Decamerón, El Conde de Lucanor y 

La Gala tea, la novela pastoril en general, cuyos temas tienen tal indepen­

dencia que pueden aislarse perfectamente y los periodos y oraciones son 

como preciosas piezas do reloj trabajadas con todo esmero, siguiendo has­

ta en eso el ritmo general del estilo*

Como consecuencia de todo esto, del lenguaje directo y natural 

se pasa al opuesto, al figurado! de la claridad absoluta, de la imágen 

literaria que nos da la perfección y justes» que buscaren los clásicos se 

irá a dar en el hipérbaton, en la antítesis, en un lenguaje altamente sim­

bólico* lío se aspire ya a que las figuras ofrezcan su integridad! basta 
con que se den lós asideros esleíales para que la imaginación las recree*-

Así como la luz, el color y la composición ya no están al servi­

cio de la forma, las palabras no están al servicio de la id^a exclusivamen­

te» tendrán ellas vida propia también, y una rasón de ser por sí mismas | 

sera el vaso finamente tallado que enigmatizará la idea que con avaricia 

atesora en su interiori­

zara caracterizar el Siglo do Oro a través de estos criterios 

de ponderación podríamos apoyar las afirmaciones en Juan ValdÓs como teori- 

sador y de Garcilaso como estilista típico del ^nacimiento Clásico, así 

como nos será imprescindible recurrir a Cóngora y Quered© como hombres del 

Barroco*

Pondrán los primeros su empeño en esclarecerlo todo «acuadrando 

en la justeza del vocablo, como aprisionando, podríamos decir, los límites 

del serf Hasta las redundancias estarán al servicio de la claridad* En cam­

bio con loe barrocos no sucederá así» Todo será dispuesto por ellos para 

crear un ambiente de mágica oscuridad que sin embargo servirá de fondo al 

movimiento, a la misma vida, tal como lo hace el mismo Cervantes cuando 

en Persiles pone como fondo ”***la boca oscura de la mazmorra antes sepul­

tura que prisión" al volver a la vida aquel mancebo" "hermoso sobre todo 

encarecimiento" que va a ser el protagonista de su creación*-



No ea lo importante lo particular, sino «1 conjunto, siendo evi­

dente que lo inobjetivo tiene tanta importancia como lo objetivo» El len­

guaje en el siglo XVI es jada objetivo, intenta darnos los cosas como son» 

interesa el ser de las cosas como vengo afirmando. So el Barroco, en cam­

bio, templado más subjetivamente, se nos da el aspecto en que lo objeti­

vo se ofrece a los sentidos como "parece ser"! se valora ese ser según 

aparece, contemplado desde un plano superior* de ahí la sensación de pro­

fundidad»

El famoso ejemplo do la rueda que traen todos los tratadistas, 

es aleccionador! el renacentista no querrá prescindir de dárnosla con to­

dos sus radios y tal cual es* sabe que en movimiento no se ve así, ¡ero 

es más perfecta» El Barroco se empeñará en presentarla rotando, aunque 

para esto haya de engrudar el cuadro con unos colores indefinidos y unos 

lampos de brillo»—

Don Juan de Yaldás y Garcilaso iniciarán la batalla contra Juan 

de Mena y los barroquismos inconscientes del 4oo, y su grito de Guerra 

fue NATURALIDAD JuSTEZA, SELECCION.-
El ^avajiexo entusiasma a Boscán, pero Garcilaso es la antena más 

sensible y capaz de captar las resonancias de la ¿poca! adopta dote el 

modo itálico y el endecasílabo, que es más lento que nuestro vivaz octo­

sílabo con su abundante rima» La improvisación conceptista del prerrena- 

cimiento es reemplazad^ por la poesía reflexiva, selecta y simple, sin 

imágenes vivas ni alardes cultos» las palabras han de ser populares, fá­

ciles* las compara clone 3, los tropos consagrados por el uso, y el perio­

do equilibrado, numeroso, armónico» Esto es el secreto, para mi, de ese 

encanto que hallamos en la obra do Garcilaso t su társa y elegante senci­

llez.—

la propiedad en el lenguaje es típica en los clásicos» El vocablo 

debe reflejar la imágen, lo mas directamente posible» No son enemigos de 

la metáfora, ni lo pueden ser! es el lenguaje artístico por excelencia 

como desde Aristóteles se sabía y está usándose en el lenguaje corriente 
con frecuencia» Claro que Garcilaso metafórica constantemente, pero sostie­

ne que estos a lomos se han de utilizar con moderación, con reflexián»-

Costiglione, grao maestro de la ¿poca, hace el símil del afeite 

del adorno de las mujeres: "No vola vosotros cuánto mejor parezca una mu­

jer, que, ya que se afeite, lo haga tan moderadamente que , dice textual­

mente el autor, los que la vean están efe la duda Si va afeitada o no, que 

otra tan enjahelgada que parezca a todos una pared o una máscara.*•" (lib» 

I.Cap.iVIII’El Cortesano").-

Qué otra cosa pregona ese otro manual del caballero español, El 

Quijote, cuando cerrantes dice en su prólogo de la primera partet...Pro­
curar quería llana con palabras significantes honestas y bien colocadas 

salga vuestra oración y periodo bien sonoro y festivo, pintando en todo 
lo que alcanzarais y fuer& posible vuestra intención* dando a entender 

vuestros conceptos, sin intrincarlos y cscurecerlos"»..Ularo que todo es­

to exige un gron dominio del idioma, pues sólo así se conseguirá el ide­

al pregonando por aquellos maestros de ajustar las palabras a la idea co­

mo las piezas do un compás a su estuche»—



/^
fue Castiglione maestro de Boscán, que lo traduce, así como de 

Garcilaso que se ajusta al prototipo del hombre del Renacimiento, desde 

luego descontando las características nacionales que corresponde hallar 

en un español tan español como garoilaso y quizá lo haya sido también 
de Váidas fresar de lo que deduce ^enéndez y Pelayo de sus investigado-” 

neo al respecto*-

Con el autor de Cortesano predican estos hombres la selección do 

las palabras* Todo escritor ha de elegirlas con un propósito estilísti­

co, en función de la propiedad, de la prodisida, de la armonía, de su 

musicalidad* Hada de latinismos: la expresión no ha de significar un es­

fuerzo para el lector* También así lo expresa Cervantes en el prólogo an­

tes citado de su obra cuabre*-

En cambio una de las características más salientes del estilo " 

crespo”, como se va a llamar el de Góngora, es el uso del cultismo y del 

latinismo, pero no del tomado del lenguaje popular de Roma, sino del Lstibx 

literario* in duda podemos comprobar que la mayoría de éstos vocablos 

ya habían sido utilizados por Juan de ^ena, pero con éste sucede como con 
los pintores del 400 q^e rompen la sencillez, como los pintores la plani­

metría, sin tener un proposito decorativo consciente, es algo intuitivo 

a que los lleva la simple imitación de la naturaleza, carecen de artel 

resultan simplemente un pegote*
Resde luego ós más efectivo que oigamos a los polemistas del si­

glo XVII. ■ í

Ambrosio ,áe Montesinos, aquel famoso obispo, escritor y poeta que 

adopta para sus Composiciones sacras las forme de villancicos y cuyos 

versos dice que/^ueropí los últimos que leyó la Reina Isabel antes de mo­

rir, va a haceras eco de Caotiglionet "To no digo que afeites nuestro i- 

diosa, sino ^üe le laves la cara** Ib realidad eso era el claaiciEmo de 
la época i j^sa, ¡objetividad, claridad) escribe como hablas, "cara lim­

pia”* El Barroquialo es cara embellecida con afeltes*-

fero ya totales, el famoso sobrino de llrez do Oliva y amigo de 
Góngora, dices h^o la vistáis de bordados ni re cenas, mas no le neguéis 

un buen ataviado vestidos que adereza con gravedad"* No se excluye total­

mente el adornó en el período clásico y de ello son buen ejemplo Garcila— 

so,fray Luis fe León etc**«pero es que ahora engolosina todo aquello que 

antes se trataba de administrar con cuentagotas*-
Menón^ez y Pida!, dice en un artículo sobre "El Lenguaje del si­

glo XVI" (En la le Agua de Cristóbal Colon): Ahora ce pasa de la esponta­

neidad, sencilla^ y llaneza, al artificio complicación y reconditez"*

Así vernos que 4& una época que aspira a recrear, a iluminar el 
espíritu con la blancá claridad, sucede otra que opera sobre el relajamien 

to ae la atención* *4Cuando la atención se relaja, viene la necesidad de 

enigmatizar un poco el pensamiento*•• fioto lo hace aparecer profundo*
No aceptónos 'que busca aparecer, sino qu^empeña el escritor pre­

cisamente en c^ac¿<uií por todos los medios a eu alcance la misma profun­

didad que ven en la pintura, en la arquitectura, en la escultura: es una 

posición espiritual contrariaba la de los hombres de la generación ante- 

rior, por ello buscan romper/ól límite del vocablo y aspiran a lo que en 
la plástica Haas/^51¿f 1W lik figura abierta en oposición a la cerrada 

para que entrando en juego [las palabras con sus inmediatas, pierdan esa 

inmovilidad característica del ¡clásico dnndo onr eete nmceñl^iento 1
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Su consecuencia es la pérdida de la claridad absoluta, pero siempre 

quedará lo que se llama lagJjáridad relativa, por lo que no interesa la pér­

dida anotada, ya que ganará en dinamismo, traducirá el movimiento, aspira­

ción que se despierta en los hombres de fin de aquel siglo XVI, desde el 

famoso "Parla* con que Miguel Angel increpa a su Moisés al tiempo que lo 

signa con un breve marílllazo en la frente*..D® todos modos tampoco lamen­
tarán la pérdida de la claridad quienes se empe flan en crear ese ambiente 

de misterio para sus trabajos: Ella provocará el deseo de explorar, de des­

cubrir entre esas penumbras y sombras de gruta encastada, aquellos seres 

espiritual^ por los reflejos mágicos del nuevo arte, en actitud semejan­

te a la que podemos adoptar ante un "Descendimiento" a "La Honda" de Bem- 

brandt, ante un cuadro del Greco c de Ootado*•«

El literato tuvo el mismo impulso creador. Lo ingenioso, las citas, 
los recuerdos cultos, tamizan la visión de la realidad y ese alarde de ma- 
est^a, ese despliegue de artificio nos habla del valor del contenido que 

se debe encontrar en ánfora con tentó empeño lebrada*

La alquimia imaginativa entreteje sutiles correspondencia de sensa­

ción: "El jardín un mar de flores, el mar un jardín de espumas" nos dirá 

Calderón* fecnisismos artísticos empleados en sentido metafórico l "este 

jura no tenor culpa en todo el contrapunto** (Tirso)*—

Los extraños celajes del Greco en pintura y aquella pugna de lus 

y sombras de Hivorai santos extáticos mendigos repugnantes, formas en con­

torsión, edificios de líneas quebradas y coludas salomónicas, se traducen 

en lo literario portel flujo do fantasía e ingenio, discolocációh, salaba- 

rismo.o concentración  $ en suma, desequilibrio, con variantes, (de carácter 

nacional) en culteranos (andaluces) y conceptistas (castellanos), pero alea 

pro el empeño de elaborar el rico estuche qve atesora una bella sorpresa*
Como material más inmediato utiliza la metáfora. Ya antes afirmó 

que no era ajena al clasicismo y lo más curioso es que muchas ya son ver­

daderos lugares comunes (oro» cabellos; perlas» dientes; marfil y rosa i- 

gual rubor y palidez de la piel)* Ri les composiciones de Góngora hallare­

mos un venero inagotable de ejemplos cono setos* "El rojo paso de la blan­

ca auroro***" "De cuantos siegan oro, esquilan nieve*.." "...que estrellas 

pisa agora en ves de florea*♦•" y podríamos seguir anotando otras rutilan­

tes y maravillosas figuras en las que se complacía el grao roes tro do la 
época, pero el tiempo apremia, y lo impide la oportunidad* Lesde luego la 

maestría con que estén empleadas es lo que les dé originalidad*

Ortega y Gasset dice algo a propósito de la metáfora en su obro, 

"La dehuronirociÓn del arte", que puede orientarnos en la pesquiga del se­

creto culterano» Compara la metáfora a un objeto transparente que tanto 

puede llamar nuestra atención directamente o dar paso a la visión para i- 

dentificarse con el sujeto y anularse brindándonos otro objetoi En el pri­

mer caso actúa cuso opaco, pero en el segundo su ser consiste en no ser 

él, sino otras cosas* Pone además esta cualidad como adscripta a la mujer 

que es, según Cervantes, "un cristal transparente de hermosura"*

"Ahora bien" el objeto que se transparentó así mismo, el objeto 

estético, encuentro su fom elemental en la metáfora"* Objeto estético 

y objeto metafórico son una misma cosa, o bien que la metáfora es el ob­

jeto estético elemental, la célula bella, el troso



Sigue Ortega y Gasseti "La metáfora es procedimiento y resulta­

do: una forma de actividad mental y el objeto mediante ella logrados "Es 

el ciprés como el espectro de una llama muerta"»»» Cuál es el objeto me­

tafórico en ella? No es el ciprés ni la llama ni el espectro, todo esto 

responde a la realidad» Si queremos retener lo que queda de todo ello» 

lo que nos sale al encuentro es un ciprés espectro de una llama» pero 

19 ^•co Que encontramos a^fín es el esquema geométrico del ciprés y de 

Ia liaras*• Así que lo: similar, lo afín» lo semejante no es lo más tras­

cendente" ¡

"En este ejemplo, precisamente, el esquema, lo que hay de pare­

cido no es bello, nos desencanta) por lo tanto la asimilación real no 

es metafórica» La semejanza es la primera articulación del aparato meta­

fórico pero no lo primordial» Las semejanzas en que Las metáforas se a- 

poyan son inesjenciales, son cono un pretexto, se trata de formas? un nue­

vo objeto: el ciprés bello en oposición al ciprés real"»

Por eso creo que en el Renacimiento Clásico la metáfora se aproad 

ma más al símil, hay más apego al esquema real que es lo menos metafóri­

co. Es la posición de Holbein y Leonardo para quienes, el color es la 

materia preciosa, que incluso en el cuadro posee realidad corpórea y lle­

va consigo su valer»'

En cambio, el barroco busca las más peregrinas coincidencias 

como suficiente pretexto para la metáfora» Esto lo hará estridente, bri­

llante, abigarrada, que es lo que se pretendel contraste» "El objeto u- 

nicolor espejea con los más diversos colores" dirá ^ólfflia. Be ahí que, « 

a pesar de su desgaste, algunas metáforas nos sorprenden por su nobleza i 

"tantas flores pisó, como él esjoumas»• •" de los conceptos tierra y mar, 

pierden su aridez polvorienta y la monotonía de un paisaje sin variantes, 

con la policromía de las flores y la alegre y juguetona movilidad de las 

olas»

Mas lo digno de notar está en los término© empleados* no pueden 

ser más comunes) pero resultan sorprendentes por la maestría con que fue­

ron empleados, ya que es tan poco corriente que nazcan flores en el ca­

mino como que pueda nadie pisar espuma»

Claro que tienen imágenes nueva y felices como la de llamar el . 

pájaro "violín que vuela", "esquila dulce de sonora pluma etc, etc»•»

El extraordinaro contraste que distingue el estilo clásico del 

barroco, radica y tiene su razón de ser en que la preocupación trascenden­

te que los acucia responden a dos aptitudes diametralmente opuestas an­

te el mundos En una se prefiere la forma mensurable firme, delimitada; 

en la otra se busos aprehender el fenómeno cambiante, el movimiento* la 

forma en acción;

Perdida la serenidad clásica se llega hasta extremos lamentables 

en algunos casos, pero no sucedió esto con Góngora, con Baltasar Gracián, 

con Guevara a pesar de lo# que dijo del primero el conde Salinas* "El 

Polifemo tiene un solo ojo y Las Soledades están cieguitas de entrambos"» 

La decadencia es siempre fruto del epigonismo» Góngora sin discusión fué 

el maestro que no sólo alumbró un lenguaje aristocrático, sinó que has­

ta creó su público y despertó la admiración o se atrajo el encono (que 

a veces es lo mismo) de los hombres más cultos de su época»— ’



Volvíaos al siglo XVI* Abogó este aiglo por la expresión con 

el oencr número de palabras posibles* Ahora felón toda virtud el se exa­

gera se convierte en defecto) ya lo dijo Horacio en bu epístola Ad neo­

nes "Bravia esas laboro") oscuros fio”, la elipsis no ha de aplicarse de 

tul fum «¡ue escure meamos el concepto* ¿ero precisamente ásto» lo busca­

rán cono prueba de perfección los escritores del siglo XVII» un lenguaje 

enjuto» prensado sobrecargado de intención* ¿a que los tiempos no cambian 

en vanos la ¿eneración ¿el XVI no hubiera transado con la oscuridad de 

Catada con un hermetismo a lo Bembrandt) por eso a pesar de que observan 

lo de expresare® con el uenor minero de palabras ¡cosibles atienden sobre 

todo a la claridad*—

Xa interesante de todos nodos observar que la sobriedad idiomá— 

tica no les impide hacer uao de las famosas parejos de sinónimos y de con­

junciones un tanto prescindibles pero que eslabonan las oraciones relacio— 
aánáóiao y expresando su dependencia*

Hato se encuentra tiii en el ambiente, que hasta Carlos V loa 
usa influido por la ¿poca lo sismo que lince Gurcilaso cuandi dice "So 

hay bien que en mi no se tome y sude"* ionde el empeño no está eólo en 

aclarar al concepto: Buhos equilibrio estable que da a la frase el oponer 

el bien al mal y observemos la simetría que guarda la primera parte con 

la segunda de osa oración* "Oh nado de natar x>anoeo y triste*"

El emperador cono consignó antes se contagia y en el discurso 

fañoso» que pronuncia ante el lapa Paulo III de vuelta de Túne* (17 de 

abril de 1536) usa esta iorejas de sinónimos "las y sosiego", "paganos o 

infieles"» "prueba y test istmio", es decir» parejas de sinónimos qué en— 

carecen y rafuemn ideas sin otro objeto que el que podemos encontrar 

en el análisis del detalle en que se empeña Durare o el Broncino*—

Estos elementos irán formando la aureola que torno a sus ideas 

crea todo escritor renacentista* Encasillará la imágen en un período am­

plio, numeroso manso, lleno de conjunciones que subordinan o estratifi­

quen las ideas según su importancia*—

Indudablemente que tal estilo no sugiere, da las ideas en imá­

genes aquietadas, anula nuestra imaginación*

La Transposición de elemetos oracionales y el hipórbatos) la 

frase corta, viví alna y cargada de intención o emoción» como los brillos 

que surgen de un cuadro de Ostade es lo característico del barroco*—

Se acaban aquellas cláusulas que Fray luis de Granada llamaba 
bellas» "Cuanto más largos tanto más elegantes, con tal, empero, que guar­

de tasa en esta extensión"* Do estos períodos tenemos abundantes ejemplos 

en Fray luis de Granada» Santa Teresa y Fray Lula de León,-

Todo necesita justificarse en este período (entre 1555 y 1585 
en el que se destaca un extraordinario culminar de la literatura religio­

sa puÓs es el período de los grandes místicos)» abundan las conjunciones 

"porque", "pues", que ligan» aquietan, amoniaan y limitan la imagen con 

la insistencia de un dibujo del ceramista Aldegrever*

Fray luis de Granada habla de "Xa Gloria de los bienaventurados" 
en el capitulo ^« "GUIA DE PECADORES".** Oh la vida aparejada de Dios



para sus amigos, vida blemveáitur&da, vida segura, vida sosegada, vida 

hermosa, vida limpia, vida canta, vida soneto, vida no sabidora de muer­

te, vida sin tristeza, sin trabajo, sin dolor, sin congoja, sin corrup­

ción, sin sobresalto ni mudanza».. El sis» Key de loo reyes reside alea» 

pro en medio de tí, cercado de sus MinietroB. Allí los ángeles a coro 

le dan ndsica muy suave. Allí se goza la hermandad de acuellos nobles 

ciudadanos»

Allí ee celebran una perpetua solemnidad y fiesta con ceda ur 

de los que entran en esta peregrinación* Allí está la orden de los pro» 

fetos» Allí el señalado coro de los ai>'atoles, allí el ejército de los 

nunca vencidos, de los mártires”••»T sigue insistiendo con el adverbio 

allí, allí»*», con el marcado propósito estilístico de estratificación 

y subordinación de los pensamientos por orden de importancia cual si los 

pííftí^ra en un estrado escalonado»

Si tobemos otro capítulo cualquiera, per ejemplo el V en 

que nos habla de "íAS PBHA3 B¿ lOXEHEO” veremos el ¡úsao propósito 

realisado con el juego de conjunciones copulativas* "Bata muchedumbre 

da penas nos significa la Escritura divina cuando dice que en el infiera- 

no hataiáwabx», sed y llanto y crujir de dientes, y cuchillos dos ve­

ces agudo, y espíritus creados para venganza, y serpientes y gusanos y 

escorpiones, y martillos y asceneloe, y agua de hiel, y espíritu de tem­

pestad, y otros cosas senejantes, por las cuales se nos figura la muche­

dumbre y UMbleia de los tomentos do aquel lugar» Allí habrá aquellas 

tinieblas interiores y exteriores, para cuerpos y ánimas muy más oscu­

ras que las ¿e Egipto que se podían palpar con las nance. Allí habrá 

fuego»••
S insiste en la imagen de la desesperanza de los condenados 

"ante la eternidad ¿ú castigo* repitiendo aquel "¿ allí " cual mazazos 

de comitré, "lágrimas allí no van, arrepentimientos allí no aprovechan»•• 

oraciones allí no se oyen*•*", Es el "tic-tac" del reloj del infierno 

dantesco avivando la desesperación de los condenados: Siempre durará 

el tomento, jamás acabará, siempre, jasado, siempre, jamás»- 

ruceéis el maestro de todos los místicos, al decir de Bo­

ndades Tidal, pero Santa Teresa es ads original* El principio renacen­

tista, "escribo como habló" sigue lupa rendo en Santa Teresa, pero es 

extraordinariamente nidificado el concepto de selección, sustituyéndo­

se por el de espontaneidad» la Smta se reprocha haber sido "muy curio— 
ea" en tár galas, con mucho cuidado, de manos cabellos y colores, e 

igualmente, para ella, la curiosidad en el lenguaje es un peligro de 

vanidad»

Santa Teresa, que tiene que escribir por obediencia. utili­

za como garantía de su humildad un estilo descuidado* Fuá sin duda gran 

lectora, pero, con meditado prpóaito estilístico precisamente, no imi­

ta ni sigue a ninguno de sus maestros porque no quiere igualarse con 

los autores "que tienen letras".Tero ya Pray Luis do león inicia el prin­

cipio del abandono de la naturalidad al depurar con su ^cendrado arte 

la identificación del hablar con el escribir.

Hablar, para el autor considerado, os Negocio do particular



Juicio"» es trabajo de orfebre que elige palabras» sonidos» pesa y mide, 

a veces» hasta las letras pidiBudoaí afiimr aue capten® con él la digni- 

flcacidn de la lengua españole.

Claro que vosos» al principio que coincide con los otros au— 

torca de la época en el empleo de las parejas do siníatoa "...del gozo 

y del contento..tan a nivel y a pleno.„,extraño o peregrino...* pero nos 

afiran renándes Tidal (en obra citada) que en *£03 nombres da Cristo* y 

"La perfecta basada*» editados en 159), escribid muchas de estas sinonimias 

suprimidas en la cflcidn de 1W7? y donde ponía "desee y cae* dejé solo 

"ame" { donde "vence y sobrepuja* deja solo "vence" , y así en loe demás ca­

san. Loro nunca abandoné au cotilo el amor por lo plácido y tranquilo.

En cambio» Quevedo y Gradan emplearon frases estallantes co­

no chasquido do látigo. Su Jeroglífico» escrito en el aire» exige agudac 

atención y rápidos rara que pueda ocr do ocifrado, 'as conjunciones es con- 

oide^m un •parásito verbal que aquietan su acalda, y ellos pretenden lo 

contrario del idioma. Puera nexos de relaciám "Morir maravilla quiero» 

no vivir alhelí "..."Yerno lo saludó, lo aclamé rio*.• «Véanos cono dice 

Quevedo la a co^na: *ei «oblo infamo no es hijo de nadie| porque de quien 

no lo es no lo puede ser» y do quien lo es no lo nabo ser... Hdahonra tie­

nen los difuntos» í!uo soberbia los tíyoí que los quieren deshonrar.... fuá 

tan dichoso que tuvo hijo de quien no acreció ser padre...(la. parta de 

la Vida de Sarco ¿rato). Coso vetaos es un malabarista de la palabra y Jue­

ga con extraordinaria finura con loo conceptos. En sato período encanta 

el blanco y carmín de Doña Ivira, beldad acntirosa no Igualada por ningún 

rostro verdadero como afixw. •Jartolosó de Argentóla» en oposición con la 

oanácna de todo, lo que fuera afeite» pués el arte debía descansar en la 

firme bordeó y hermosura. da todo lo natural? ya no se Identifican» bondad 

y belleza} la naturaleza nos engañas el cielo azul "ni es cielo ni es azul 

lástima».."



III. criterios de ponderación pe carácter Txx;Ar.a-

El estilo de época y la sensibilidad nacional»-

D* Juan Garniel y D» Juan ¿e Mena»— 

Fray Lula de Leda y Herrera "EL Divino" •- 

La Línea de la Sierra Morena en Sapaña»- 

Conceptismo y Culteranismo»—

Lope y los culteranos»-

Si considérenos de manera poco avisada las foma plásticas que 

caracterizan los siglos XVI y XVII, nos parecería que siguen un curso uni­

forme en el sur y en el Norte de Europa* ambos son clásico en el primero 

de los siglos antedichos y barrocos en el segundo»

Claro que hay un parentesco en lo fundamental» que es el deno­

minador cornil que llamamos estilo de época} pero podemos también apreciar 

marcadas diferencias entre los hombres del norte y los del sur» cosa que 

por otra parte no,puede nenos de acontecer ya que la Individualidad de 

los pueblos es innegable»-

Durero y Rafael, Mae ays y Giorgiane, Holbein y Miguel Angel, 

nórdicos los unos y de la luminosa Italia los otros van a responder a la 

tánica dominante* no podrán por menos que captar el estile en boga, así 
también Sembrandt, Velazquez y turnia! con todas sus diferencias van a 

responder a la tánica de la época y resultarán coincidentes en el ímpetu, 

en su actitud espiritual, pero por poco atentos que estamos vam’a saltar 

a la vista, la disparidad en la manera de hacer las cosas, la diferencia 

de sensibilidad ya que nunca se podría confundir la de un hispano, con 
la de un italiano o la de un germano» ^

El italiano es un espíritu eminente clásico, equilibrado, iden­

tificándose en la plástica por el apego a la línea pura) por lo cual ja­

más llegó el Barroco entre ellos, tan lejos como en el Nortea-

Si contemplamos a Durero mismo, como recomienda Wólfflin, com­

probamos que a pesar de su manera tan clásica de hacer, complica las co­

sas con su fantasía alemana y recarga los dibujos de forma tal que los 

ahoga en aquel laberinto de detalles y figuras que no permiten que lle­

guen éstas a adquirir una individualidad definida; así llegamos a Rembrandt 

a quien los italianos jamás comprendieron y tanto los esjcandaMs^»»» «pe­

ro es un fenómeno econse cuente con lo nacional, tanto la incomprensión de 

unos, como la manera de expresión de los otros»

En Italia no puede aparecer* un pintor con las características 
del citado* el alemán se había desembarazado lenta y penosamente del anti­

guo arte gótico-pictórico, de aquella prodigiosa y eumaraflfiada selva en 
que su fecunda fantasía se engarzó, para aquietar eso ímpetu de oItaje 

en la serena firmeza de lo clásico, por lo que nunca estuvo muy a gusto 

en ese casillero, mas ee lanza, en cambio, con brioso entusiasmo a re­

cuperar su libertad, cuando el período barroco le abre sus puertas»

Sin duda alguna, lo nacional es oda fácil de caracterizar en 

literatura que en la plástica porque el idioma ya es por sí mismo elemento 

de gran valor para identificar el espíritu de un pueblo»-



Casi» el empeño deberá poberse en. demostrar la identidad de po­

sición o sincronización eepirátual de cada nación con su ¿poca* Tero tam­

poco es de eran importancia ya que el patrón de moflida para el fenómeno 

literario no exige total coincidencia para poder ser utilizable.

la prueba está en que alguien puso 'en duda que hubiera Renaci­

miento en España* Ahora bien, lo interesente es que aún dentro do cada 

país, hay zonas de muy distinta aptitud por lo que nos circunscribiremos 

a estudiar lo que pasa en Xa Península con la producción literaria en los 

períodos que nos ocupani-

Remontdmonos a los períodos anteriores al clásico y Barroco que 

estudiamos o cea, a los momentos del prerrenacimiento sinftónicos con e- 

llos»

Conocido es el carácter de la literatura de Alfonso el Sabio y 

sobre todo Don Juan Manuel (1284-1340), cuya preocupación por la fiel trena 

misión do sus escritos lo lleva a depositarlos en un convento copiados 

y corregidos por propia mono* Es el primer estilista y su lema, selección 

y concisión» Su prosa es densa, precise, no evita repeticiones debido a 

la insistencia del encadenamiento lógico» es un estilo própio del moralis­

ta, pero hallamos que refleja en todo una disposición de espíritu equiva­

lente a la de los hombres del siglo XVI» Desde luego Don Juan Manuel ni 

saca ni puede secar tanto provecho de su estilo como datos i es un lengua­

je al que aún se le ven la junturas» El lenguaje llamado natural, selecto, 

ajustado, llano, adquiere toda su perfección en el siglo XVI como reacción 

contra los barroquismos de Juan de Mena (1421-1456) que era cordobés , que 

llama al romance "rudo y desierto" o lo infecta de latinismos y usos sin­

tácticos en que remeda a les clásicos le tinos» "Pocos hallo que de lascas 

se paguen obras?*»#»

La verdad es quo Castilla con su clima seco de meseta y horizon­

te amplio ofreció decidida resistencia al barroco, que pudiéramos llamar 

florido, o frondoso»—

l'ray luis de León, eje de la escuela salmantina es la figura 

opuesta a remando de Herrera (El Divino) cabeza de la sevillana» El es­

tilo de la escuela salmantina es el clásico por antonomasia! horaciono, 

como el de Garcilaso, tal como corresponde al clima seco y desnudo de la 

meseta, a su cielo sin nubes»—

El de la escuela sevillana, tiene.todas las características del 

cielo andaluz, el abigarrado colorido de una plaza.de toros en tardo de 

lidia»

Es un estilo lleno de hipérboles, do exageraciones, de color, 

de grandilocuencia» Conociendo Andalucía y liabiendo convivido con aquel 

pueblo reconoceremos que no puede ser otro su modo de expresión»

Un aluvión de estos giros y latinismos rebasa toda capacidad 

de absorción delidiarsa, por tanto muchos de estos neologismos no van a 

sedimentarse» Sólo en el Barroco del siglo XVII, quo es un momento sinfrú­

nico con el de Don Juan de Mena, adquieren carta de ciudadanía en nuestro 
idiosa» /

¿ote ritmo, sístole y diástole, diría Goethe, quo sucede en la 

marcha en espiral de acaecor histórico literario, ofrece ciertas sinuosi­

dades con qué lo nacional y más aún lo individual desvían la trayectoria^

plaza.de


Xa fastosa línea de Spesia Eimini que divide a Italia podría tra­

zarse en España siguiendo el curso de la sierra ¿orena*

Dé^ahí que siempre hubo alerta oposición en la manera de inter­

pretarle! echo Artístico por parte de los hombres que nacieron a uno u o- 

tro lado de la línea mencionada* Podríanos citar a Galicia como un islote 

coincidfente ^n la posición de los hombres del Sur, pero esto necesitaría 

capítulo aparte* Quiz* por ¿so» alguien les llamó los andaluces del ponien­

te* ;
Rompe ílerrtra u^uwa renacentista y exige Interpretación par­

ticular su posición* Pudiera parecer fenómeno que traduce lo Individual, 

pero esto no os asís no sucede por casualidad !© alano en todos los tierna 

iposi la posición barroca ha do estar ©ienpre en España encabezada por hi®- 

bres del suri .

En todos los movimientos sinfTónicos con el del siglo IVXI van 

a surgir y a aparecer en primer plano loe hombres del sur de la Sierra 

Morena* \
Recordemos el carácter do la literatura resana que encabeza Sé­

neca el retórico, y en nuestra ¿poca, o Juan Ramón Jiménez, García Lorca*

Hay algo en la sangre de estos hombres que Ion impele a barroqui- 
zar constantemente* Como dice el Dr* Carmelo ^onet "En España, el barroco 

siempre ha florecido lozanamente en Andalucía* (art* "Xa Ración" 1959* )•

Se creyó ver en ello la influencia atávica de los árabes quienes 

so empeñaron en hacer encaje hasta de loe piedras* Pero esto c-cda desvir­
tuado al recordar a séneca y no dehesaos de olvidar que los califas de Cór­

doba se teñían los rubios cabellos do negro, pero no podían hacer lo mis— 

so con los ojos que eran azules; eran Busulmes de sangro hispana*

Algo do razón debía de tener wíncholoann y los románticos, sus 

seguidores, cunado afirman que todo éoW os consecuencia de ciertas facto­

res naturales dependientes del raedlo geógráfico,-

Claro que una y otra secuela sé parecen en su formeidn cultural* 

Sodos ellos fueron poetas penetrado» de cultura renacentista, todos reci­

bieron de Italia la lección de clasicismo*—

En Krey Luis de León ha dé tenerse en cuente asierais de lo indi­

vidual, primero, el magisterio de Horacio? segundo la influencia de Virgi­

lio y tercero que a sus conocimientos hay que euer lo que leyó en el li­

bro de la vida» lo que padeció y sufrid por la verdad porque todo ello da 

carácter peculiar a su obra*-

E1 mismo Eray luis nos dice que su arte ero "todo reflexivo y 

medido", arte de selección cuidadosa en palabras y hasta en letras? arte 

de cálculo en la disposición de las fiases? arte en todo medido, diestro, 

esmerado, primoroso, que nos ofrece la lengua castellana ataviada con to­

dos los elementos poéticos y musicales de que es capaz y levantada a la 

altura de las lenguas aideicas» Su empeño fue poner en el habla del vulgo, 

número abundancia, entonación, amonía***Y en este estilo trabajado, de 

orfebre, están escritas "los nombres de Cristo", "La perfecta casada", et^ 

etc* '

loro volvamos a Herrera bombee de esa mi eran época, de gran for­

mación humanística, aunque no tan bésta como el anterior (por eso mismo



resulta menos equilibrado y menos fría la poesía que el nos brinda) es un 

hombre más efusivo en la técnica, una especie de prerooántico*-

Cono hijo del sur resulta Opuesto a los poetas de la meseta» El 

estaba en lo suyo haciendo poesía elocuente» sonora» Canta acontecimientos 

de su ¿poce como por ejemplo la "Canción a ron Juan da Austria" a "las Gue­

rras de Granada"» "La Victoria de Lepante" y "La muerte de D»Sebastián en 

metros laportadea de Italia» con recursos que ya habían utilizado fray luis 

y Se Juan de la Cruz» pero en el ya apunta el precursor de Góngora» 

ludiáramoe considerarlo cono el leso de unión entre las dos gene­

raciones» En 1530 Herrera publica las poesías de Garcilaso con prólogo y 

anotaciones de Francisco Medina» Con estas anotaciones libra Herrera la pri­

mera batalla en pro del movimiento literario que so va a realizar pocos a- 

Co0 rada adelante por obra del genio de Góngora»-

Es decir» que la escuela sevillana que encabeza Herrera» ha adop­

tado ya una posición» que prepara el terreno en que va actuar Góngora» que 

es otro andaluz»—

Xstci escuela sostiene que la poesía debe ser algo selecto» aris­

tocrático» algo que se aparte de los gustos del público» Xa poesía no de­

be ser ímpetu natural sino artificio» un placer para doctos» inaccesible 

pera el común de los lectores y por tanto un poco oscura» Góngora estaba 

ya respirando este ambiente y es otro hombre del suri sin dada» el más 

representativo»-

En Bspaña por consiguiente al Barroco se caracteriza por adoptar 

dos forado: El feonceotiqmo Que se va a explotar principalmente en prosa y 
*1 Gúltenarisro llenado ^ongorlsao por «1 creador da esta escuela» que apa­

rece sobre todo en poesía»

l'm mí es en el fondo lo barroco a travos del genio castellano» 

en oposición «1 barroco traducido por la sensibilidad del genio andaluz) 
la bsí&la entre salmantinas y sevillanos perdura» ••

la revolución estilística no cuaja tiesta 1E15; des años entes de 

que se publicara la segunda parte del Quijote» toincíÉencia digna de tener 
en cuenta» En este año recibe hiedra de Valencia» en. Madrid» loa dos poe­

mas de Góngora» "El ¿difamo* y "las Soledades*»

Con estos poemas crea un lenguaje iluimido por el mundo greco- 

latino» Plasma un idioma nuevo» enriqueciendo la ¿ama de colores de la pa­

leta literaria con nuevas y brillantes toní^Lidúdos catares de traducir las 
imágenes más atrevióla» pura di no tendrá aeorutostel nado de las armoní­

as ni de loe sentimientos ni aún el do las aio48«-

D»Luia congrega e identifica todos loa recursos id lorió ticos posi­
bles hasta constituir con clics m alaterna orgánico) la lengua poética ca­

pá® de brindar un halago frío» pero sorprendente» ct los sentidos y a la 

inteligencia»
Su lenguaje os sibilino» pero bu voz adquiere inflexiones mágicas 

Lope y liroo le saldrán al encuentro» pera no es fácil atacar al 

cordobés y así se conforman con nacer f¿ente a bus imitadores» En el acto 

XV de la Dorotea un personaje llamado Ludovico, dice)

—¿'estradas el soneto» <

—Es en la nueva, lengua» \

——Ko importa» yo sé un poco de griego*



Pero Antes de insertar el soneto contra los culteranos dice» * 

Cuantos grandes Ingenios adornan y visten la lengua castellana hablando 

y escribiendo con nuevas frenes y figuras retóricas que las EZEELLEOEK Y 

ESMALTO CON A^IEABIE PROHEPAI’, A alguien como maestro y RÍs que uno que 

yo conozco se debe toda revelación porque la han ilustrado y enriquecido 

con hermosas forreas, cuya riqueza y hermosura reconocen loa bien entendi­

dos, pero la mala imitación de otros por quererse atrever a lo que no les 

es lícito, alumbren monstruos deformes y ridículos^ ,|:W***

"Espíritu lascivo"»,«"mostaza en grano*...homicida frenética del 

sueño"•»«propensa a morir asaltada con "flechas de jazmíneo", sáa parecen 

metáforas y perífrasis escritas por un admirador del nuevo estilo, que por 

el impugnador*
Pidamos a l*.W;¿lino Kenéndcz y Pelayo que nos ayude en la ta­

rea y veremos lo que dice en el tocio III de sus Ideas Botótican, página 477# 

"Confúndanse generalmente dos vicios opuestos, el de la fonos y del conte­

nido, el que nace de la exuberancia de elementos HHT0KE3C03 y musicales 

y se regocija en la pompa de la dicción y el que vivo a la sombra de la 

sutilizaciÓn escolástica que adelgaza los conceptos hasta quebrarlos y bus­

ca relaciones arbitrarias entre loo conceptos y las ideas"»

"Góngora pobre en ideas y rico en imágenes bisca el triunfo en 

los elementos exteriores do la forma poética y por vestirse con lozanía e 

Inundarla de lus la abruna de tinieblas» ••" y continúa D«T¿areelino lapidan­

do el barroquismo de Gdngora»

Pero el gongorisso triunfa de Lope, de Tirso y ae impone en 

España hasta en el púlpito» Indudablemente que son do* tararas distintas 

culteranismo y conceptismo, pero fenómenos de una Mema época» Quevedo y 

Graclán son 1er conceptistas más notables» Su cotila era cortado, tajante, 

conciso, denso, apretado, aforístico» Casi todas las obras de los concep­

tistas boa breves como el "Barco Bruto" do Quevedo» No es difícil deducir 

la rosón que hace sinpático el personaje a Quererte.

&»eorúenoo que el estila de ííABCO BWSO era opuesto al musical 

y abundante de Cicerón, como nos dice Plutarcos "en la brevedad es lacóni­

co» Pocas palabras dán a luz grandes discurcos» Lo poco en sus epístolas 

parece que sobra y lo que sobra en otros no parece que falte ¿1% Así co- 

eio en latín no lo había, no usa el artículo Quevedos "Fujeres dieron a Bo­

ma reyes y los quitaron"• Uce la antítesis continuamente y he de subrayar 

que YU a oer uno do los más jjaportantes rroc^dlmlentes estilísticos de Víc­

tor Hugo» "Biolos (sigue hablando de la® mujeres y se refiere e los reyes) 

Silvia, virgen deshonesta, quitólos Lucrecia, mujer casada y casta.-

, BiÓLea un delito, quitóles una virtud» El primero fuá Hámulo 

y el postrero Turquino» A ente cojo ha debido siempre'el mundo la pérdida 

y la restauración, las cae jas y el agradecimiento». «Si las tratan bien al­

guna® son malas» di las tratan oal algunas son peoras. Anuo! en avisado 

que usa de sus caricias y no se fía de ellas"»

A Quered» le gustan los juegos do palabras, huye del lugar co­

mún y así en vez de decir "de nada sirven las araan al quo no tiene cora­

zón", dirá "cuerpo que no le arma su corazón, las arras le esconden"»

ih Baltasar Oración la frase es mis enjuta todavía, muchas ve­

ces enigmática»



¿3

En general el barroquismo es artificio "versus" naturalidad» Es 

tendencia al hermetismo contra la claridad» Es el triunfo del alaabicaaaien- 

to contra la llanera* Porque lo natural trie como consecuencia lo llano 

(plano en pintura)» Lo claro que cultiva la escuela clásica» para el barro­

co es lugar coraía y por tanto, el sayor emai^o del barroquismo»

El prurito de decir las cosas en form novedosa» de huir de la 

vulgaridad, la expresa Graclán en el "Orfcule Manual’’, "no ser vulgar» So 

allanarse sobrado en el concepto» Ja» cosas para que ce estiben han de cos­

tar".

En ”21 Erudito* Primor III) dice* "Fondo da juicio y elevación 

de ingenio forman un prodigio si ce ¿untan*» El ingenio es algo que los 

conceptistas tienen en gren estina» El ingenio es inteligencia penetrante» 

También Cervantes elogia frecuentemente al g^nto y el ingenio corso los me­

jores ornatos del alma y llenará a su obra cumbre El ingenioso Hidalgo BJ 

Quijote de la kancha»

Esa inteligencia penetrante del genio fuá la que hizo posible 

el milagro del Quijote» Ingeniosos fueron y los proclaman bus agudom Lo­

pe, Quevedo, Baltasdr Gracidn, Oóagow, Alarcón, etc»»» y lo fueron también 

Benavento, Valle Incidas es condición netvwl entre loa espejólas, que a- 

flora por doquier y se cultiva mucho en toles 1?» épocas»-

El estilo de época se impone al fin, «sea a través do la sensibi­

lidad andaluza, ésto es, con el carácter cuite «no o bien con la modalidad 

conceptista tan de acuerdo con la idiosincrasia castellana* Eo ^ác, consi­

gue arrastrar hasta a sus náa decididos y talentosos adversarlos»

Lope de Vega en posición romántica, ewo euiere Víctor Hugo’ en 

el Prefacio a Crowel, esto es, en un realismo idealizante, acide fuerte- 

siente a la tradición nacional, pretende no entender el desvío d-1 cultera­

nismo, y se queía por algún, tiempo actuando en la idealización, de lo red 

u¿8 o menos pintorescamente»

Pero admite el acrecentamiento del Id lerna con nuevas frases y 

figuras: esta es la brecha por donde se le adentraré el enenigo»-

üu posición desde luego carecí» de >»« fl»e, porque no pode­

mos evitar que el tiempo transcurra i aquel prlrwveml reverdecer encontró 

a Lope ya maduro y confió demasiado en unaoaur&s que *1 convertirle en 

ciclón no pudo evitar que lo arrebataran tanta a él»»»

En general las polémicas antieulteranes se limitaban a criticar 

simples dizerencias de grado entre la' afectación normoinente aceptada y la 

de c-óngora»-

Quevedo prestó a la lengua ductilidad n? superada, haciéndola 

capas de plegarse u los. dalles saltos do su genio y de la mayar hondura 

conceptual con que carga los vocablos/Sus escritos nos recuerdan ln r¡á¿¿— 

ca e imponente profundidad de un descendimiento de Penbrondt»

Quavedo y Góngora fueron dos hombree míe dieron a las tendencias 
barrocos los módulos estilísticos que ¿eqesltabónj y una ves creados, na 

impusieron, venciendo toda resistencia, pues evan l.s genios de su época, 

apenas dispares, a causa de obm fuerzas atávic«9 de carácter nacional 

que poco he mencionado»—



IV LAS CARACTERISTICAS PERSONASES EN ESTILO DE EPOCA—

Cervantes y las características de su estilo—

De lo Clásico a lo Barroco; Lope con su Nuevo Arte de Hacer come» 

dias—

Si las grandes figuras del siglo XVI: Lope, Tirso, Quevedo, Góngo­

ra, ¡nichos de ellos de edad avanzada, cuando se inicia el siglo XVII se em­

barcaron con más o menos bagaje en la aventura del barroco, que sucede con 

Cervantes?

Pero cuál era la verdaderaposición de Lope y de Tirso, para nom­

brar a los más recalcitrantes oponentes del nuevo estilo o Barroco?» Es que 

son ellos aún clásicos en la plena acepción de la palabra?

Es que de lo Clásico a lo Barroco no se llega sino a través de una 
Íconstante transformación pasando por un momento de intenso significado que 

sería aquel en que el impulso sensible se impone al formal»

Por lo cual, no puede irse de Fray Luis León a Góngora y Quevedo 

sin tener presente toda la producción intermedia, de una manera especial la 

de Lope y sobre todo su explícita posición consignada en su obra *31 arte 

Nuevo de Hacer Comedias*•

Va a ser Lope uno de los rivales más serios de Góngora» Su arte 

es clásico renacentista pero tiene caracteres que ya nos hablan de tiempos 
distintos a los de Fray Luis y por si fuera poco "Su ^rt« /Aovo” nos saca 

de dudas con respecto a su .propia conciencia de ello—
No están descartados aquellos que por caracú? de palabra más ade­

cuadas lo llaman romántico ya que el mismo Víctor Hugo lo proclama su ante­

cesor y maestro en el prefacio a Cronwell» Es que el empeño de Lope consis­

te, sin duda en brindamos “la vidaS; claro que figurada, un poco en cari­

catura a veces, a la manera de los mendigos de Velázques, y otras, idealizán­

dola al exagerar los caracteres o sentimientos: deshvaanfzándola, que diría 

Ortega y Gasset.-

Lo mismo hará Goethe en su juventud, y eso es lo que ya nos brin­

da Je&n Baptista. Vico cüm precursor, si nos atrevemos a incuroionar por el 

caos de su obra al decir de Ortega y Gasset; Hugo dirá en el citado "Prefa­

cio": Unos y otros proclamarán, "que el verdadero arte es vida"» Se rebela­

ren contra las reglas clásicas, las unidades no ce observarán, todos estarán 
de acuerdo en la mezcla da lo gravo con lo jocoso; todos^úpeSarcn en la le­

gitimación del drama como se llana desde el Romanticismo en adelante»

La literatura en general, y sobre todo el teatro de los siglos XVI 

y XVII no se parecen al italiano de esa misma época, ni mucho menos al fran­

cés» Como sabemos el teatro español rompe con la preceptiva de Aristóteles 

y de Horacio o por lo menos con la manera que tenían de interpretarla en la 

época»-

Desde luego es un teatro fraterno con aquél que se está representan­

do en Inglaterra; Shakespeare, MarlovQ»»» Ya aparecieron los ídolos de Her» 

der y que Cohete proclama piedra angular de su revolución artística»

Pero ésto resulta poco claro porque a veces las denominaciones no 

están ajustadas a la realidad, como dije al principio» Lo Barroco en Litera- 

tura alcanza su plenitud en el período Romántico por antonomasia y esto es 

lo que confunde pues aparece opuesto al Neo-clasicismo; pero es que en el



primer mfento de este periodo ee destocan Hoabrea y obras de mayor impor­

tancia que en el segundo y por eso se conoce y destoca mds el Romanticis­

mo u vi tállete* que el "profundo” o Barroco*-
Si tomamos lo Clásico y lo Barroco de Siglo de Oro como sísto­

le y diistole del movimiento pendular del arte en esc período, comprote­

rsaos que en el devenir histórico se aucoderda e irán apareciendo movimien< 

tos cinx'rónicoa posteriores así cono se podrán encontar en momentos ante­

riores actitudes semejantes; pero ello no es todo, sino que en ese casi­

llero ten simple no se podrán encuadrar todos los Valores intermedios* 

por tente no debiera naterse llamado Romántico a lo opuesto a lo Clásico 

sino Barroco y dejar aquella denominación pura el momento cumbre de la 

transición entre arates para no tener que llamarle lintoresco o Primer Ba- 

woco«-
te ahí que nos encontremos con románticos dentro de lo clásico 

y en el período que tradicionalmente llamamos románticos hay clasicismo 

evidente* así como no puede negarse que hay escritores profundamente ba­

rrocos* También aparecen románticos que escriben «fia una claridad atíH 

idiana, como los hyci.,iCos y profundos y aín veranó» B 'iIi ®i®»o autor 

pasar por todo© esos fomentos, si es de vida l?rga coro pasó con Goethe, 

como conprotemos en Cervantes*

De ahí que, crea yo, que lo que di® en llamarse y se consagró 

J por tradición "Romotico" es todo va período en el que podríamos distin­

guir d enfrié 3 d»l reoriento clásico, el pintoresco o vitalista y el barro­

co J y ese romanticismo, que hemos hallado, o que así designan los histo­

riadores de la literatura, en la Literatura Griega, en la Romana y en 

otros «omentos de la historia del irte, que-además ee lo que dio razón 

a Víctor Bago para llamar 3U maestro a Lope, pudiéronos designarlo psr/a 

nuestro empeño "Ptetoresco*’! momento vltalista en que interesa el refle­

jo de La vida (exaltada o satirizada), con despreocupación por la forma 

y con alardes de espontaneidad! literatura y erte realista o superficial 

como quiera Ortega y Gasset en el que entibo en juego las pasiones) ar­

te realista o superficial oue pone su acento en lo externo, en lo aparen­

te de la*? cotias, te una posición como antes dijé en la q e vamos a hallar 

a Lope y en Momentos sinfrénicoa con él a Víctor Hugo y a todos aquellos 

que ee dieron en llamar románticos en todos los tinapos**.

La proclama de Lote en el Arte nuevo apoya mi tesis *i Saco 

de mi estudio a Fiante y a lerendo y cierro tejo siete llaves los pre­

ceptos. Escrito en Arte de los antiguos*

Sú arte será...el de l e que el vulgar habla pretendieron***• 

lío hay manifiesto ms pintoresco rocían tico quo este el estamos de acuer­

do con Víctor Rúen» El grito de Libertad contra la timnía de las reglas 

y del simbolismo idealista salió de gargantasoque blandían sus argumen­

tos y sus radiaciones en nombra de la vida, de los sentimientos, d« 

los derechos del corazón. Había que inundar de vida la literatura y el 

teatro; de personajes de perfiles conoeido o, de pasiones cotidianas y 

humanas, con hambientc-s actuales o legendarios; el paisaje la naturaleza



era ahora ui eleaeato ponder&ble» Glaxo que «se realismo sofocaba un, tan­

to el rapto de la poesía, limitaba un poco la imaginación y cenaba* bastan­

te el horizonte para el amplio vuelo del espíritu, para expandí roe, exaltar­
se!, pero siempre las revoluciones so^icieron en nombre de la libertad» 

tb síntesis si partimos de uno cualquiera do loa sincróni­

cos períodos clMicists® que so dan en la historia del artel de sujección 

u las leyes, u Le, -tesura, claridad, simplicidad, unidad etc, identificad^ 

de la belleza con la verdad y la bondad, a poco que «¿te momento fatigue 

el gusto por todo lo f ormal, veremos surgir lo pintoresco i momento de re­

beldía contra toda atadura, interés por el sen ti» dente y lo agreste en ge­

neráis la bellesa en cent reposición con la bondad y preocupación dominan­

te por lo vital* Caracterizaría yo lo pintoresca como el puente que, por- 

vía del /¿ego con la realidad inicia el proceso de la deshumanización, se­

gún el sentido que le da a esto Urcega y Gaset, y nos conduce a través de 

su evolución natural a la sublimación, a la exaltación idealista, a lo afec­

tado, a La valoración do lo recóndito, selecto y exquisito como reacción 

contra al vitalismo exagerada: a lo Barateo cuyo hartazgo nos hará cerrar 

el ciclo volviendo 9 otro momento sinfrúnico con el anterior Clasicismo o 

de sometimiento n las leyes, a la sencillez y coincidencia de la bondad 

con la belleza y 1?. verdad*-
ken^nde» y Tidal en su obra ’Ia lengua de Cristóbal Colón" 

dice después de Ijabi&r cel periodo do Careliano y e los libros de caballe­

ría ni referirle a la presa: "Vna reacción contra el fondo y la fom de 

ceas libree re obsesiva ¿n el florecer que ah^xc se inicia en lu prosa, prin- 

cij-al^nteeen ¿¿anos de loe ¡il o torladores de lao coca* de Indias (mravilas 

realea orreete.» * las fantasías caballerescas) y en manos de los ensayis­

tas y dlJwticosf pe'<?,?<: de las Casas, Femundet¿de ¿viudo, Cristóbal de Vi— 

llalón, etc.•«en «lien puede observarse emo el ucologf^fto latinizante de­

saparece, ti vocabulario se depura) no hay aquí "denominadores le palabras*, 

se prorende a la sencillez, el habla común, la que todos participes»*

leusbi4ii Cervantes participa d* una reacción sarjante como 

verecos yero lleve en el alna al ideal de sus años meses, de sus años de 

soldado del enerado?, del héroe de la batalla ¿c Lepanto, del ávido lec­

tor de los libros do caballerías, y del «Bcritcr mu bellas fantasías como 

"la Galatea**»-

Vcreiaoa en cus Entremeles y tn algunas de sus ejemplares 

como desnuda de ©aperar el ¿¿oriento en qe el Escorial define, limita y cul- 

niim el espíritu del zona ciniento religioso con toda su severa y desnuda 

aplicación de cánones, y reglas clásicas, se entrega al costumbrismo, a 

lo pintoresco al juego coa le realidad, lleno :c aliento de vida, abigarra­

do de. contrastes aunque cíe violencias, salpicado de alusiones a la injus­

ticia y vigorizado con un realismo humorístico en el que lo típico no es 

incov-Vaieute que pueda linitarsu centido univenial»-

Tero espiona después* Cervantes a respirar un ambiente en 

que ha perdido fe en lo natural y a afirmarse el valor artístico de la afec­

tación» Ge olvidó toda norma local del lenguaje pera sustituirla por una 

norma literaria, fu grandes ir^lñaw’liüefieB •ctilísí-c&e»»-



”B1 lenguaje# la vida cultural del algl^ iHI# dice Kenéndez y 

lidal en obra anteriormente citada, no es como una llanura, donde el ca— 

minante ve en el horizonte el campanario a cuya sombra va a pernoctar) 

el camino serpea por valles y cimas, que es necesario señalar en la guía 

del viajei^j lío se decido Cervantes al principio, se queda apoyando la 

corriente naturalista popular que se inicia con un rebrote de la picares­

ca realista y satírica y escribo encuadrado en lo pintoresco con Lope y 

aíibo en sus primeros antraaesea y novelas ejemplares.».3s luego en un 

nuevo tras canden tal! uno besado en la ¿collación y el desengaño, que no 
solo en la$ Fjex pía;cocino que va a desembocar en el eísbo Quijote, ya en 

la secunda parte de sata obra con evidentes los síntomas de le nueva orlen 
tacita de Cervantes que lo va a conducir al Barroquismo del Pemiles y 

que él misno deataca cuando en el capitulo XLIV de la segunda parte dice 

"•••t^así en cata secunda purte (Benengclli) no quiso injerir novelas 

sueltas ni pegadizas sino algunos episodios que 1c parecieron nacidos de 

los míenos sucesos que la verdad ofrece y aun limitadamente".

Coincido con Valbuena Prut en que Con Quijote y Sancho no son 

"ios címbalos o entelequias" ornadas "ex-profeso" para enc¿irnar el ideal 

O el mentido practico contra el que aquél se estrella fatalmente en la 

vida; no son una poetización de ésta, ni una idealización que la sublima; 

Son hombres de carne y hueso de cuya hondura brotan naturalmente loa pro- 

bleiDñB que cada individualidad encuentra al enfrentarse con el mundo 8 di- 

riamos que en equilibrio genial entre vida e ideal,-

Loxo rutila en la vida cotidiana de su época elementos con los 

que juega libremente y a loa que inyecta uus ideales, sublimando la vi­

da, o a los» que viste el sayo del ridículo pura fustigar convencionalis­

mos o i’epruchur defectos a sus con tempo ráuecs.-

Curiantes, acarició y vivió el ideal de su ¿poca, ideales que 

ya estaban en quiebra, pero que él precisamente representaba, y eran ada 

los de un pueblo que conocía wy bien y lo había comprendido como nadie, 

por lo cual, nos da esos ideales alentados por un loco, pero arralados 
al ritmo de los latidos ^ su co razón.-

Pareciera tn los libros de caballerías que el autor pone empeño 

en hacer pasar am fantauí^a por realidades o por la nenas por algo vero­

símil; en al Quijote todo lo que sucede, si no fue cierto, bien pudo ha­

berlo sido; en los primeros libros do Caballería vemos la apoteosis ¿£ los 

ideales del caballero ce la edad hedía así como sus virtudes, perdiendo 

contacto con todo lo humano y posible.-

ñería necesario explicar las características tan partioularea 

del Renacimiento ecpanol, para no caer en lo que alguien dijo al respecto 

poniendo en duda que date existiera en Raparía; porque desde lueSgo^no es 

un movimiento que se pueda medir con el mismo rasero que los reatantes 
de Suropa por razones que no turbaré en decir; y quizá por «to mismo en­

contraremos en los primeros renacentistas hispanos caracteres peculiares 

que los hacen parecer meúlevalistaG.
Así, en todos ellos podremos observar un profundo respeto por 

la doctrina católica y por tanto un jagoEleao meaos virulento. Garoilá- 

so convierto las damas que ee cruzan en su obra en ninfas cuya ingrati­

tud o muerte lamenten los pastores del Tajo, y así podemos rastrear el



doble plano real-ideal en que ee mueve el poeta pero no llega a la paga­

niza cióni tan sólo la emoción do humanidad que trasciende en forma dosrea- 

Usada y estilizada do su obra es la que figuran a los sones da su IíibjA* 
gica que todo lo aeshuiianlssu en aureolas que exaltan los personales idea— 

libándolo»* Algo semejante es lo que hace liras y Lope, etc, etc»»»

Cervantes, español y renacentista realisa en su obra cumbre 

el prodigio contrario» iu u^gia parte de lo.ideal para convertirlo en al­

go «¡audible humanizado y vivo, que lejos da raptarle encanto lo convier­

te en la figura viva ^ Schillor* De Garcilaao queda la bailesa fantásti­

ca y etérea de un poetanque siente y vive apasionadamente el ideal del Re­

nacimiento traducido al tempe liento y a través d? su sensibilidad hispa­

na, pero este viste sus esyxvaionea de ese nimbo ue idealidad estilizada, 

apartado ya de la viauy de la realidad ponqué parte de ella, Cervantes 

en cambio es un idealista que sueña y una su quimera, pero que acierta 

a vestirla de cume y le inyecta uu carne, le infunde su espíritu y nos 

la brinda pietórica de una vida que no habrá sido nunca real, ni ello 

puede lax^r taraos, pero que bien pudo haberlo sido: ES GU VWAD, Dije 

su verdad y pudiera habérseme hecho algo de reparo en ello por la desmesu­

ra, mu pienso que tampoco pereciera veroaimel la realidad que le teco vi­

vir, y para que Cerwmw “Pudiera escribir un libro inmortal, dice Manuel 

Lógica Laincz en su obra “Cervantes", fue menester que viviera arí, contra- 

üictoriaacntG, llevando siempre ah los labios el sabor de la a»ax^ura y 

en ion ojos la luz de la fe, ¡as fuerte que todo axcepiiaino, El mundo fue 

eu gran escuda**

Cantará Herrara al Señor don ó dan de Austria y el acontecí— 

miento do las Alpujarras lo conduce al Olimpo donde se transfigura en Apolo 

que canta Xa victoria de su Júpiter* Cervantes traducirá sus sueños, gran­

deza de ánima, su temple heroico, en la Avon tura de los molinos, y si la 

realidad quiebra la grandeza del aparato exteiwo de la amtura con el fin 

ridiculo de su eapraua, queda en pie el valor que supone tü intentos el 

ideal pei’seguido*-

Claro quo el estilo de Cervantes es intermedio entre el con­

ceptista y el clásico en cuento a la foxw o lenguaje utilizado* Este em­

pleó período» amplíes, a voces nanos amplios y otilas frasees cortas» En 

CÜr/antes, lu prosa no es ropaje de confección sino de medida* Domina to­

dos loo eeillús maravillosamente cono so puede ver en sus obras desde la 

Calatea a ¿«ralles» ^o crac que tenga sobre todas estas cwu, per suerte, 

ideas preconcebidas* C«4> olee marasso, “con su fantasía irónica y alada 

poesía,'^ genio de la narración y del idiosa»*,y ”el ingenioso Hidal­

go” encierra no solamente en su invención, casi siempre irónica» le elabo­

ración anterior o couteuparanea de los estilos y los tersas» contiene por 

al lugar central que ocurra en la cronología de las obras de Cervantes la 

confluencia de una diversidad de estilos unificada en los aspectos siempre 

cambiantes de Us episodios y circunstancias del relato"«

faro hagamos un cotudo más circunstanciado de loa estilos 

que emplea Cervantes en sus obras añidieres, porque recordemos que ya 

Menéndez y íelsyo afirma con razón “que el estilo del Quijote no es el de 

Cervantes, sino el da Cansón Carrasco, el del Caballero del Verde Gabán, 

el de Dorotea y el de Altisidora, el de todo el coro poético que circun­

da el grupo inmortal*«



Esta afinación nos lleva» por tanto» a la novela pastoral, a 

la Picaresca, que ¿1 cultivé en la novela, el teatro y el entremés, nos 

conduce en fin al análisis de toda la obra anterior y posterior del autor 

del Quijote* lio cabe duda que estuvo acertado quien dijo que para enten­

der el Quijote era imprescindible la lectura y el análisis de todas las 

novelas y el teatro Cervantino.-

No olvidemos que cada época trae consigo una interpretación ra­

dical del iioabíe y de ahí que tenga preponderancia un género y un estilo, 

ele^entoc que constituyen el ánfora poética que ha de atesorar la filoso­

fía, lo moral, la ciencia, y hasta la política del pueblo representaba 

en ellos*-

Así Cervantes en 1585 no puedo iniciarse en la literatura sino 

escribiendo una novela pastoril $ ya hacía cincuenta pñoslquo muriera Gar- 

cilaso de la Yoga (1^6) y cincuenta y ocia que pasara a mejor vida el 

napolitano de origen español Sannazaro, pero aún se leían sus obres con 

tanto guato como la de los autores contemporáneos*-

.a "GADV'^" es pues eu primera novela y tiene tanta aficción 

el bucolisuo que promete repetidas v^ces una segunda parte de esta obra 

y aún afirma estar trabajando en ella al publicar la segunda parte del 

Quijero miquo tal obra nunca aparecerá*



X M GA1ATEA

Obra que no se aparta de loa godgloa a^terioreg.

Presenta las características de la roaición clásica pero con resabio» 

del Barioco intuitivo del prerrenacimiento.

Valoración de la obra»

Cervantes en esta obra no hace sino seguir las huellas de sus ma­

estros, Hs aún joven, y aunque de talento, se explica que no pueda superar 

a gus antecesores» Si examinamos su estilo veremos que no sale del epigonis- 

mo de Jorge de Kontemayor o de Gil Polo, la miseria manera de complementar, 

la riisna abundancia de adjetivos»-

La disposición general de la obra revela su posición clásica pero 

con resabios de los barroquismos un tanto intuitivos del prerrenaeimiento: 

usardebl término ajustado a lo que quiere y lo delimitará con los complemen­

tos iií caractex-i Gado roa pero sin romper la naturalidad del lenguaje) las 

metáforas no son ¡¿3 que aclaraciones s símiles, otras veces si se extienden 

más allá de la corporación, tiene en sl^ su principal apoyo» Por doquier 

encontramos el clasico equilibrio y aquí/iMlonto de la fiase: "•••y las que 

visten y adornan al famoso libro (Mb.1V.)" No vas tan fuera do canino en lo 

que dices, según yo cree, discreto Timbrio - respondió Elido, que con los 

ojefa no vene la .razón que de decirlo tienes) porque, sin duda, puedes creer 

que la amenidad, y frescura de este río hacen notoria y conocida, ventaja a 

tedas las que has nombrado..»»"» Como se ve el procedimiento es el caracte­

rístico do todos los aserrares del género y de su época: para jas de sinó­

nimos limitación de la idea por medio de varios adjetivos) necesidad de ex­

plicarlo todo y apego a la costumbre latina de pohor el verbo al final*:,»» 
“Pero la que más sobro todaajwspiandocfa. y la que -nás a los ojos de todos 

se mostraba, era la del famoso pastor heliso, la cual apartada de las otras, 

a un ludo de 1¿’ ancha plasta, de lisas y negras pizarra o y de blanco y bien 

labrado alabastro hecha -^.Tocía*»

Poro veamos algunos ejemplos más a cate mismo tenor: En la Calatea, 

(Gap.l») hablando de»,»"ha inesperable belleza de la sin par Calatea* dices 

*...pastora en laa mismas riveras nacida» y aunque en el pastoral y rústico 

ejercicio criaGa, fué de tan alto y sólida entendimiento, que las discretas 

damas en Ion reales palacio a elucidas y al discreto trató de las cortes a— 
costobradas. se tuvieran por dichosas de parecárselaa en alge así en la dis­

creción como en la hermosura»»»», Parecía a Gala tea, que pues Elido con tan­

to mirumicnxo ae &u honra la sisaba» que sería demasiada ingratitud no pagár­

sela con algún honesto favor de sus honestos pensamientos.... careciera que 

es tamo c leyendo trozos de las novelas pastoriles insertas en la Primera Par­

te del Quijote en donde él es empeña en reproducir el estilo y característi­

cas de oso tipo de novelas»-

Podemos ver que como consecuencia del lenguaje utilizado, en el 

que no aparece alambicamiento ni afectación, resulta esta obra en un todo 

eminentemente clásica por su diafanidad aunque como uijo antes se noto en 

el autor gran empeño en el adorno y floreo de la frase pues es lo que hace 

pensar en las pretensiones del período anterior,-

Por lo demás es eainenteutrnto llana»-



Estanca auy lejos de la frase estallante y cargada de intención 

como Iec de Quevcdo y Gradan. La oración es aún sáa bien larga que cor­

ta, pues necesita el autor definir bien el pensará en te, las idea© están 

limitadas por epítetos de nanera que no dejen dudas sobre lo que quiso 

el autor d cir.

Atendiendo al tipo de unidad que utiliza, os evidente para quien 

haya leído la obro., que tanbih está encuadrada en lo clásico renacentis­

ta* La unidad de la obra so desprende del ordenara! cuto do las partes* 

pera la cantidad de episodios que se suceden Jarían la oportunidad de 

separarlas y leerlos sin echar de retios el rento, por la independencia 

que tienen si se saurines algunos elemento» que se encuentran entre ellos 

intercalados pava Jar lugar a la ai«rieión de nuevos personajes y acon- 

i cois lien ton*

X por último la caraotenatica claridad carapea en toda la obra* 

por la aut ¿tildad del Lenguaje y, por la perfección de 1© inú^en y jug- 

teza do lo. figura que elabora, que no «upa3a ni el afán prez-renacentis­

ta do defoctavia; en algunos casos? creo que la aquieta, le limita, la 

recorta un poce ¿21 fondo total.

Leed© luego tal estilo es distinto al que va a tener luego.-

^s un .-etilo acáreme lado lleno de rulitos, que contrasta con si 

de Las Novelas i-jadiaros, para poner un ejemplo práctico. Según decía 

nuestro profesor Dr. Camelo ¿once: ya emplea una cantidad de formo que 

están preparando el Barr&quiLw quesos «vecina s Parecen frasea de í?ari-

}’¿rc crso ye, que no debemos perder de vísta, *£1 laberinto do Juan 

de Siena y así nos seiá más fácil comprender el fenómenos A mi entender, 
ello se dube más a influencia prerrenneentieta -su© Consciente barruntó 

de tiempos venideros. Para decirnos que amanece va a utilizar todas es­

tas palabras: *1-0x0 ya la blanca aurora dejaba el lecho del celeste es­

poso y co¡,<ejiaaba e dar muestras del /madero día,*” Y en otra oeacióni 

"Antes que la fresca aurora perdiera el rocío alcanforado de sus hemo- 

sos cabellos.♦."los estilos ni aparecen ni pierden vigencia repantinassn- 

te.
El mismo Cervantes va a atacar más tazde todo esto burloutmentej 

Sin embarco» el bv.celiero fuá uno de sus grandes amores, como tuvo amor 

por las novelas de caballería que él aparentemente combatid en el Quijo­

te. Eete amor fuá ten consecuente que su el mismo Quijote iatemld una 
pequeña novela pastoril: *Lce amores de parcela} Crisístcmc" , y recorede- 

ccs que Pon Quijote ce propone fundar una Arcadia.

No obstante en el "Coloquio de loe porros" dice Cervantes por boca 

do Berganza, que es un perro de pastores0digo que en aquel silencio y 
soledad de mis siestas, entre otras cosas consideraba, que no debía de 

ser verdad lo que había oído contar ¿e la vida de los pastorea, o,», lo 

menos de aquellos que la dama de mi amo leía en unos libros^••" "..íPor- 

qua si loa míos cantaban, no eran canciones acordadas y bien ccijAestaB, 

sino un "Cata ei lobo do va Juanica” y otras cosas semejantes y esto no 

al son de chirumbelas, rabeles y gaitas, sino al que hacía el dar un 

cayado con otro o al de algunas tejuelas puestas entre los dedos y no 

con voces delicadas, sonoras y admirables, sino con voces roncas que '



o juntas parecían no que cantaban, sino que gritaban y gruñían* Le más del 

día se les pasaba ¿espulgándose o remendando sus abarcas. No entre ellos 

se noabxabahaAaarlli^ Pidias, Galataag y Lianas, ni había Lisardca, leusoa 

¿acintos ni Mselosí todos eran. Antóues, Loialngca, Pables o Lio rentes j por 

donde vine a entender lo que pienso quo han de creer tobos t que todos aque­

llos libros son cosas soñadas y bien «udiíum, para antro teñid*! cato £e loa 

ociosea y no verdad aLnmo".

Vemos que a pecar de su asox ¿or al buc&Xisw ¿1 sismo lo po­

ne en la picota. Pero es que coas hace notar i«iy bien Ual buena Irat, en su 

Historia de la Literatura Española "Cervantes escribe en un aaaeato en que 

el idealiaao canje enlista ha dado kéos sus irutos", y el jóvea escritor 

no podía hacer otra cosa que repetir sin ventaba los ¿naidcG modelos, cuyas 

¿orjas estilizadas se amaneraban en el ftplgoúisa&, ía empega bu a triunfar 

en Inglaterra y Efjjoñaacl drama «cofitabzlBt&# un arte reacia te, vital y 

pintox^nco, o primer barroco como quiero Cnloaduero, que abandonaba los 

modelos de la tragedia clásica cu luana de lo vital y eüpoatáiieu.-

11 vive esto imeata crucial que aomatüían sus obras, pero 

lo hace de tunera ¿oxídente, ya que el contrasto «ntxv teles órdenes arté­

ticos al encentarse, puede ser fenómeno que explique Ir exaltación del es­
critor a tan^jualada cima, pr&eisaaonte en el siglo de oro español*-*



VI ^ TEATRO DB CERVANTES

PRIMERA EjPOCA i BJ Wht© de Argel X «1 Cerco de Humánela» 

¿2. clásico español x «1 reproche del medlevallsmo» Cervantes 

xto-

LAS OCHO COCIAS PE LA 8EGWA EPOCA l ri Gallardo M^l 
£m soáUaU ta^ si iaaa ¿& la íláta & la xlnlarsa- 
sa* Ja sisa Mtm x M W ¿2 ¿ol Usm isa saiaste- 
zíatea ¿a M saisto» ja Mía apicarada ’Ma ¿a lüsta- 
M"» m «a Maa ellas se nota el vuelca hacia to­

En el "Trato de Argel que es la primera de estas obras encon­

tramos a Cervantes completamente encuadrado en el típico caso del escri­

tor clásico renacentista} es el suyo un estilo característico de la épo­

ca, aunque no abuse de la cita clásica ni encontramos alusiones mitológi­

cas en abundancia (como está de moda en otras regiones de Europa), ya que 

era tan español, y por ende católico» Supongo que no es esto suficiente 

razón para negar la sincronización del autor con la época, ya sabemos que 

para caracterizarla no es necesario negar los elementos histérico-nacio­

nales, ni mucho menos los ingredientes que de la propia personalidad del 

autor haya dejado como sedimento consciente o inconscientemente en la obra*-

E1 medievalismo de las ideas de carácter religioso o lo que 

es lo mismo la falta de la paganización renacentista de España, que tan­

to añoran algunos críticos, es una de las notas salientes del renacimien­

to español como diré a su tiempo* e insensato sería que Cerráramos los 

ojos a los hechos históricos»-

Apunta muy bien Valbicna Prat que, aunque en fom un poco mar­

ginal* hace el autor aparecer su propio retrato en la obra* a la manera 

de los pintores de la época, tal como Velázques en las Meninas o en la 

Rendición de Breda.-

La Kumancia, obra maestra en la primera época también ha pro­

vocado unánimes elogios en todos los tiemposi Goethe* los hermanos Schle- 

gel, Klein* Schack* Sheley* Sismondi y otros la ponderaron tanto que el 

que no la halló divina* como federico Schiegel, la compara con las mejo­

res de Shakespeare o de Esquilo como Romey* quien sabemos hace de ella 

un paralelo con los Persas»-

No podemos negar, que es ésta obra de estilo clásico* pero no 

olvidemos que por ésta época Cervantes critica a Lopes claro, que según 

Val buena, sólo se refiere al escritor de los "primeros tanteos Juveniles” 

y no carecía de razón al hacerlo»

Pronto ha de elogiar al "monstruo” de la naturaleza y aunque 
no dejará de semihombre de la generación anterior* no respetará él tampo­

co las unidades de manera total en sus ocho comedias de la seginda época, 

a imitación de aquel que "ce alzó con la monarquía cónica"•-

Aparece la defensa de cu nueva manera de hacer las cosas* cuan- 

do escriba la J^itó^Pii^SSffiíáífiefc^llJf^P >9“ 

líos versos de la Jornd



"Los tiempos mudan las cosas 

y perfeccionan las artes... 

Cervantes no acepta plenamente la posición de Lope, como antes a* 

notó pero le oímos decir por boca de "Comedia"!

•••••••"No soy mala aunque desdigo 

de aquellos preceptos graves 

que me dieron y dejaron 

en sus obras admirables 

Séneca Terencio y Planto 

y otros Griegos que tu sabes...*.»

(Jomada II Ruf . Dich. )

Y así hasta cerrantes deja de seguir en el teatro él molde greco* 

latino, aunque el mismo nos va a prevenir lo que comprobamos en sus obrast

"He dejado parte de ellos 

y he también guardado parte.••••••••

(Jora. II Ruf, Dichoso)

Esto permite a Casalduero.•• "afirmar, generalizando que los moti* 

vos cristianos de la Edad Media tienen un carácter intelectual, mientras que 

en el Barroco (que el autor llama el primero) adquieren un tono vital..." 

(porqué en el segundo, Barroco volvería a ser intelectual y afectado).*

Es sin duda una satisfacción para mi, haber coincidido con autor 

de tanto talento, pués por esta razón declaro yo que Cervantes es un autor 

que, se inicia en el Renacimiento Clásico, es uno de los autores más repre­

sentativos del período vitalista o pintoresco para iniciarse en las profun­

didades del Barroco.*

En "Sentido y Forma del Teatro de Cervantes" al analizar "los tra* 

tos de Argel" (Pág. 257) continúa diciendo el citado autort Así en lugar de 

una representación alegórica vemos un cuerpo surgiendo y un alma en peligro, 

a una esclava con su ama» en lugar de dos figuras alegóricas se contrastan 

dos mujeres.*

La Edad Media para captar la vida tiene necesidad de reducirlos 

a un sistema (Basado principalmente en el n® 5») y al expresar el orden es­

tá representando la realidad de la vida" • El Barroco .hace florecer un orden 

riguroso de una manera desordenada, por eso la sensación de vida, de ritmo 

episódico, de deslumbramiento".

De todos modos las cosas no aparecen de manera explosiva pues aun­

que se nota que el fiel de la balanza se está inclinando un tanto hacía la 

vida, y lo ideal se dá más IM lo vital que 4® la figura | pero estas dos obras 

son aún mas clásicas que pintorescas o del Primer Barroco como lo denomina 

Casalduero.*

XAS OCHO COLíEDIAS IE LA SEGUNDA EPOCA

En "El gallardo español" vemos que aunque es la más antigua come­

dia de tema morisco de su segunda época, ésta se halla completamente caracte 

rizada yai-
Los personajes históricos y la incorporación de uno con un nombre 

y coincidencias que le dán carácter autobiográfico documentan el paso del



autor de lo clásico a lo pintoresco•-

La deshumanización parte de la vida que se idealiza hasta extre­

mos que se apartan de lo verosímil y hacen pensar un poco en los excesos 

de tiempos pasados, pero no es esto suficiente como para que pase desaperci­

bido el vuelco■-

Afirma Valbuena al hablar de esta obra que tiene algo de "Quijo­

te’’ pero yo he demostrado a su debido tiempo que el procedimiento es inver­

so, en el Quijote*-

Otro elemento pintoresco de la obra aparece con Buitrago cuya gra­

cia y picardía es innegable* El mismo Cervantes va a decimos que él conoció 

un personaje así, pero sólo la época hizo posible que reparara en él, y lo 

que es más* que no escandalizara su inserción en una obra de este carácter^ 

No obstante la coincidencia de la belleza con la bondad, la exaltación de 

las hazañas del héroe< ^asta extremos sobrehumanos, confirman aquello de que 

"he dejado parte de ellos - y he también guardado parte* -

Tampoco es la unidad "única" del barroco la que utilizab a lo cual 

se aproxima bastante más Lope, sino la "múltiple" que es la que náracteriza­

rá la primera época del siglo de Oro* Hay por tanto una posición intermedia* 

La acumulación de los acontecimientos o historias de loe personajes conser­

van la unidad gracias a la actuación del personaje central o protagonista y 

al fondo general que es la lucha contra el moro y la defensa de Orán, pero 

es una unidad a la que se le ven más las juntas i serían fácilmente separables 

muchos de los acontecimientos que en ella aparecen insertos* Be todos modos 

es indudable ya la influencia del magisterio de Lope en la agilidad que ad­

quiere aquí la acción, y en el famoso recurso del disfraz masculino a que 

tan frecuentemente recurre Lope, como lo hizo hasta el mismo Tirso, en "Don 

Gil de las Calzas Verdes"•-

Otras obras teatrales de este carácter son La gran sultana y Los 

Baños de Argel (en esta obra, dice Casalduero, vierte Cervantes las primeras 

lágrimas sobre la história de España) La entretenídad es una comedia de en­

redo; picaresca? Pedro de Urdemelas, cuyo principal personaje es un picaro, 

sujeto típico del hampa, aunque no criminal^ que hace la vida común de los 

gitanos por amor a una doncella; tiene cierta relación con el asunto que 

tratará en la Gitanilla que es una novela ejemplar*—

Pero existe en todas estas obras un denominador común i su afán 

por imitar a Lope, fin que creyó iba a alcanzar con acumular episodios, pe­

ro le faltó inventiva, el ingenio poético de aquel, y sobre todo, el conoci­

miento de la técnica teatral, cosa que dominaba Lope*-

• Be todos modos son un hernioso documento para demostrar la evolu­

ción del autor y señalar cómo los cambios en los estilos se van sucediendo 

insensible pero constantemente y cuan absurdo resulta encuadrar a Cervantes 

en lo que dio en llamarse linealismo*-



VII DOS EHTREaESES DE CERVANTES
3^

I El Bifian Viud£,-

11 El áU2a, de loa divorcio» x £1 comentarlo de j^ojag.-

111 Ia Elección de loa Alcaldes de Daganzo»

IV la Guardia cuidadosai El ¿lies fanfarón x £1 Sacristán Zuabon.» 

V El Vizcaíno Fingido*»

VI El Retablo de la Maravillas. maravilla de loa entremeses.-

VII Da cueva de la Salamanca,*

VIII El Viejo Celoso.*

Ocho fueron los entremesea que se publicaran con las comedlas 

de Cervantes,Dos de éstos en verso t "El rufián viudo" y "Da elección do los 

alcaldes de Daganzo*»

I El rufián viudo es indudablemente un poco Quevedesco por lo ma­

cabro. Emplea un personaje muy popular y que abundaba en el teatro picares* 

eos el rufián. í or lo tanto el lenguaje es el que correspondo a tan pintores­

co personaje y su corte.-
En este entremés se conceden al gusto de la época escenas de ma­

tonismo y prostíbulo, lo cual suele ser causa de reproches pues suponen mal 

gusto a veces, pero quizá no debamos juzgar con desasido rigor a nuestro au­

tor, ya que sus incursiones por tan escabroso terreno habían de ser Impres­

cindibles, aunque no fuera más que a guisa de ensayo, para quien pretendería 

y habría de conseguir tan magistrablemmte, darnos una visión total del hom­

bre de su época.-

Creo un poco exagerados loe elogios de Cotarello y Kori o el de 
Menéndes y Relayo, porque hay gran diferencia entre esta visión del bajo mun­

do de la picaresca y el "Rinconete". Pero la condición humana tiene muchas 

facetas en todas las épocas y Cervantes no podía desconocer ésta, Casaldue— 

ro a propósito de este entremés dice que esta gente Cervantina de la vida 

libre, lejos de aparecer como los seres de la picaresca, están imbuidos de 

belleza, de la belleza sensual de la naturaleza^*

Lo característico, lo natural, lo propio de las cosas es su con­

dición de seri Los hombres somos de muchas condiciones y creo yo que la ma­

estría del escritor se revela no sólo en como escribe sino en la capacidad 

de captación de los caracteres que definen la sanara de ser los personajes 

que nos va a brindar en su trabajo.*

J En "El Juez de los divorcios" hallamos personajes de muy distin­

ta condición, pero, tan bien definidos todos ellos, que a pesar de estar 

esbozados en trazos a veces brevísimos, allí están sus almas, profundas a 

veces, ingenuas las más, risueñas y haciéndonos guiaos de traviesa compren­

sión casi siempre, pero son hombrea vivos, que farseen codearse con nosotros, 

como si fueran contemporáneos nuestros.-

Savj-López piensa que pudo haber sodado Cervantes en este buen 

juez ideal cuando su mala estrella lo arrastraba ante los hombres que tienen 

este triste oficio de juzgar; alguien quiso ver en este entremés, como en 

otros muchos, "experiencia” amarga y desilusionada de la propia vida matri­

monial; pero basta con que nos hagamos cargo de que para Cervantes era cues­
tión de oficio, y no podemos poner en duda que él conociera muy bién el su­

yo; nos debe ser suficiente con saber que fueron personajes observados por



la capacidad de captación de Cervantes»-

El tema gira tomo a las principales causas que pueden provocar un 

divorcio» diferencia de edad, las dificultades económicas y la incompati­

bilidad de caracteres**

La crítica ha hecho de este entremés los más dispares juicios t des* 

de la calificación "del más endeble de los entremeses (Hurtado y falencia) 

al comentario de Ricardo Hojas qjw dice» "Su fábula nuestra las pequeñas 

miserias de la vida conyugal, pero deja trunfar no ya el amor sino la bon­

dad inteligente» A la visión profunda de su humorismo, a la gracia pinto­

resca del diálogo y al valor psicológico de los retratos ha agregado la 

moraleja de la sabiduría, única que cabe en pleitos que el mismo autor 

considera insolubles” | Esta el la crítica más sencilla y verdadera que con 

respecto a esta obrita he leído»*

Así como el anterior paraos ser uno de los últimos entremeses por 

la desenvoltura y movimiento de los personajes, viveza de dialogo y maes­
tría con que los caracteriza^ "La elección de los alcaldes de Daganzo” en 

cambio diera la impresión de ser uno de los primeros»*

Nos presenta el autor en di, un cuadro de costumbres de aldea y 

unos personajes muy bien delineados y además profundamente afincados en 

su ambiente» L o curioso y no menos interesante es que con elloa^ensayó 

el autpr una serie de elementos, que vamos a encontrar en el Quijotes Re­

proche de vocablos incorrectos; el motivo del mojón que se renueva en el 

capitulo XXIX de la 2® parte del Quijotes Podro Rana volverá a nuestra me­

moria cuando veamos a Sancho haciendo el papel de gobernador de la Insula 

Baratarla y hasta aparece un tanto erasmista en la crítica que insinúa de 

todos modos muy mansa, contra la intromisión de los clérigos en las cues­

tiones de gobierno»*

3 "La guarda cuidadosa" es úna hermosa pieza elaborada con el con­

traste de dos caracteres bien definidos y típicos de la época r El soldado 

fanfarón y el sotasacristán cautelosoay zumbón» Esta breve caricatura de 

las armas y de las letras es una órbita plenamente pintoresca en la que 

podemos rastrear una especie de boceto del Quijote, sobre todo en los des­

plantes y lenguaje^ del "miles" cuando brinda a su castellana "su brío y 

sus hazañas"»*
La gracia y agilidad del diálogo nos habla de la maestría que ya 

había adquirido el ilustre Manco en la fecha (1611) y el éxito que aún hoy 

tiene, cuando se representa, nos indica que no ha envejecido y ello se de­
be sin duda a que la realidad humana fuá estudiada con tal profundidad que 

aún en nuestros tiempos resulta aleccionadora»*

^ÍBn "El vizcaíno fingido" encontramos acertada la afirmación de que 

no ee puede leer ni es fácil comprender el Quijote si no leemos toda la 

obra de Cervantes, porque en las que no hallamos anticipaciones descubri­

mos elementos que complementan su comprensión o coincidencias y alusiones 

que apuntan a la intención con que fueron escritos algunos pasajes de su 

obra cumbre»*
Publicado el Quijote en 16o5, esta obra fué editada posteriormen­

te, lo cual no hace mucho al caso ya que Cervantes mismo dice en su prólogo
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al lector de "El trato de Argel" "La límancia" y "la batalla naval" (1580) 

pasó un largo tiempo durante el cual "entró el monstruo de la naturale­

za, el gran Lope de Vega y alzóse con la monarquía cómica".••Insistirá 

despude de algunos años poro "no halló pájaros en los nidos de antaño" 

dice, y así las arrinconó y condenó a perpetuo silencio* Por ello se me 

ocurre que no es auy aventurado pensar que la mayor parte de estas obras 

fueron refundiciones de otras elaboradas anteriormente y quisó condena­

das a no salir de su "cofre" poro decidido a publicarlas hubo de haced­

les unos retoques que resultan simultáneos con la elaboración del Quijo­

te*
Claro que en este caso el análisis resulta un poco complejo 

porque si pensamos en la fecha de su edición, en que el mióme Cervantes 

cita en ella el Quijote y hace referencias que sitúan la obra en 1611 
ésta es una de las últimas de la edición, en que el mismo Cervantes se 

nota pleno de recursos literarios) mas si observemos que las unidades 

ee respetan plenamente, el período es más bien amplio, aquietante, sin 

retáceos en cuanto a los nexos entre las oraciones, y el lenguaje ee con­

ciso, aunque conveniente a personajes de ambientes picaros, pero sin ha­

cer concesiones a lo chocarrero, podríamos pensar en una refundición* 

Ahora bien es una verdadera joyita literaria en la que resplandece sobre 

todo la inmensa gracia del autor, esa gracia asnea y amable que aflora 

siempre de su ironía tan característica*—
'yV* a mi entender el entremés que ocupa el lugar más destacado 

entre estas obritas es "El retablo de las maravillas'’) todos ellos reve­

lan un dominio completo del manejo de sus vividos y complejos muñecos, 

pero en éste hay un encanto abismal, que dá vértigo) que después de ha­

cernos reír, invita a pensar*-

Sabemos que es un antecedente Inmediato el cuento de Don Juan 

Manuel, pero no es suficiente el acierto de un argumento para que el lec­

tor se sienta arrastrado, transportado al seno mismo de la farsa en ac­

titud semejante a la do Don Quijote ante el retablo de MaesePedro*-

Si reparamos en el estilo y su realización no podemos menos 

de confesar que nos encontramos ante un Cervantes en pleno uso do sus 

máximas pcsibilldades*-

Ante este sencillo cuadro costumbrista de aldea, condimenta­

do con el aspecto picaresco de Chanfalla y la Chirinos más la jocosa ca­

ricatura del rabelín y poco avisados, estaríamos tentados a declarar que 

nos encontramos ante una simple sátira contra los convencionalismos, in­

tereses creados e hipocresías sociales de la época, pero a través de la 

gracia inconfundible de la acción, de la límpida perfección y maestría 

del dialogo, plenamente renacentista ada, descubrimos una profundidad, 

(elemento típico del barroco) que nos hace pensar en lo que dice Ortega 

y Gasset en sus "Meditaciones" a propósito de les griegos, para quienes 

"lo que ve^os está gobernado y corregido por lo que pensamos y tiene su 

valor cuando asciende a símbolo de lo ideal* La potencia visual incompa­

rable del autor gobernada y corregida por su genio ee lo único que pue­

de explicamos este milagro*-



En la misma obra dice el citado maestro español; Cervantes "lie— . 

ga a tal punto que no necesita proponerse la descripción de una cosa pasa 

que entre los giros de la narración se deslicen sus propios puros colores, 

los sonidos, su Integra corporeidad",—

le todos nodos lo más importante para ni está en la intención que 

puso en la obra, pues ella consigue transfigurar una burla en punto de a- 

tenta meditación, en algo muy serio a pesar de su innegable gracia» aquí, 

se produce el milagro» lo real es elevado a la categoría de ideal; lo con­

trario que sucede en el Quijote,»
A propósito de esta obrita Casalduero dice "Lasaburlas de Cervan­

tes son más o menos Inocentes, pero nunca tienen nada ñoño, porque con su 

mirada burlona está siempre captando un traso profundo de la condición hu­

mana o de la naturaleza social",-

La pantalla psicológica con que Chanfalla ha de cegar a sus vícti­

mas es perfecta» empieza con la recomendación a la Chirinos de "date un 

filo a la lengua en la piedra de la adulación"; pero no despuntas de agu­

da", Después va a abrir el fuego contra los candidatos utilizando él mis­

mo, muy acertadamente, la recomendación que hiciera a la Chirlase; y así 

saludará al gobernador» "A tener yo dos onzas de entendimiento, hubiera 

echado de ver que esa peripatética y anchurosa figura, no podía ser de o- 

tro que del dignísimo gobernador.^,»

Culmina el engaño cuando pono como condición para que se pueda 

ver su retablo "Que ninguno puede ver las cosas que en él so muestran, que 

ten¡^a alguna raza de condeso, o que no sea habido y procreado de sus padres 

de legítimo matrimonios-

Claro está, que Benito Repollo tiene austro dedos de enjundia de 

cristiano viejo y rancioso por los cuatro costados do su linaje, y Ped^ 

Capacho afirma, un poco amoscado ante tanto alarde» "Todos lo pensamos ver"

Isa pesar de que a Benito Repollo le parece "poca balumba para ^an 

gran retablo, es el primero que cae en el abismo del encanto y grita» "Tén­

gase, señor Sansón, pesie a mis males, que se le ruegan buenos,",-

Es que miente Repollo? Kó. Ya fué arrebatado por el torbellino 

alucinante de la farsa. Es una situación semejante a aquella en que se en­

cuentra Don Quijote cuando contempla el retablo do ^aese Pedro. Cervantes 

ha captado esta mecánica psicológica, como dice Ortega y Gasset en un mo­

mento de sus meditaciones, del cual transcribo el siguiente trozo» "El ca­

ballo de Don Calíferos en su galope vertiginoso, va abriendo tras su cola 

una estela de vacío; en ella se precipita una corriente de aire alucinado 

que arrastra consigo cuanto no está muy firme sobro la tierra",-

Y allí va volteaüdo arrebatado en el vórtice ilusorio, el alma 

de Don Quijote, ingrávido como un vilano, como una hoja seca, Y allá irá 

siempre en su seguimiento, cuanto quede en el mundo de ingenuo y de dolien­

te" .-
Dice üasalduero comentando la obrita» "El autor dramático ha ido 

creando con eu palabra, una realidad de la nada y va apoderándose con su 

imaginación de la imaginación del público hasta llegar a ser dueño de to­

dos sus movimientos,,,No es un bailarín que baila sólo, es un hombre que 

baila con la nada hecha palabra, y el autor dominante, imperioso, impeca­

ble, va dirigiendo el movimiento, y sometiendo a su entusiasmo el ritmo de



la humanidad (sentido y forma. ».pág. 207.-

Bs desde luego una joya literaria que non habla del genio de su au­

tor, de la auténtica capacidad d»l creador que somete a "su entusiasmo" 

"con la nada hecha palabra"...el ritmo de la inmunidad•*

Nadie escapa a la fascinación del charlatán» El miase gobernador 

se tortura pensando en la razón que le pueda privar de ver lo que todos 

ven, y se preguntará al finí "filas, si viniera yo a ser bastardo entre tan­

tos legítimos? Dirá pues quo ve, aunque no sea "mas que por la "negra hon­

rilla" pero jáaiás se lo ocurrirá poner en duda la probada virtud del Reta­

blo que hizo el sabio Tontonelo.-

Mucho me ha hecho pencar esta obrita en el sentido quo pueda tener, 

por aquello de que el sentido de una cosa es la toma suprema de su coexis­

tencia con las demás, su dimensión de profundidad! pero aunque no me satis­

facen las explicaciones de Klein ni muchas otras creo que debe tener un 

sentido preciso* Este debe ser eminentemente literario y de autodefensa 

pues frecuentemente so trató de negar su capacidad, aduciendo que era in­

genio lego, es decir que no había hecho estudios regulares»-

Desdo luego que aún hoy es procedimiento socorrido el de Ch&nfalla, r 

pues Vemos motejar de insensibles e ignorantes a quienes no comulgan con 

ruedas de molino y confiesan sin reparar en su "negra honrilla" que no ven 

maravillas sino un simple trapo sucio en los retablos que nos presentan 

en lauchas ¿deposiciones.... Es encantadora la ingentidad del niño, la can­

didez del pueblo, pero canallesco abusar de ella en provecho propio.-

^ I s "La Cueva de Salanonca" uno de los entremeses en que brilla más 

alto el ingenio de Cervantes. Plenamente pintoresca la obra nos va amostrar 
a Cervantes en una posición definida opuesta al barroquismo con la sátira 

al culteranismo puesta en boca del sacristán Repones i "Oh que enhorabuena 

estén los automedontes y guías de los carros de nuestros gustos, las luces 

de nuestras tinieblas y las de dos recíprocas voluntades que sirven de ba­

ses y columnas a Xa amorosa fábrica de nuestros deseos". Repones va a ex­

plicar a los reproches que se le hacen que "diferencia ha de haber de un 

sacristán gramático a un barbero romancista* pero hay una clara defensa 

de lo llano, de lo clásico.-

la mayor parto de los críticos sitúan su, elaboración entre 1610 al 

1611 y las razónos aducidas en cuanto al estilo, a las eluciones que hace 

el autor etc. nos parecen aceptables aún habiendo la probabilidad de una 

refundición qv# quedan de ella rastros ponderables.-

E1 picaro estudiante un tanto rufianesco es la ¿lesa genial torno 

a la cual giran todos los otros personajes! 41 dirige la acción utilizan­

do el sentido del honor, el miedo, la hipocresía y las supersticiones de 

los demás y todos ellos so desplazan entre dos temas que el autor une con 

la maestría de un Boccaccio! ambos son trillados, pues desde Lope de Rue­

da en sus pasos hasta Calderón en"el dragoncillo" no hubo escritor que no 

trabajara tanto el tema de la burla al marido ausente como el de la magia 

que se enseñaba en la Cueva de Salamanca, pero en ningún caso hay la sal, 

picardía y gracia que en esta pequeña joya abundan.-

3§L También el tena del viejo celoso tiene antecedentes de mucho pres­

tigio. En disciplina clericalis de Pedro Alfonso se desarrolla el tema en



el ejemplo XI 7 ya Boccaccio nos la brinda en los cuentos del Decamerón» 

pero la precisión con que actúan los personajes» la gracia constante» la 

hondura psicológica» aún de aquellos muñecos que nos da en caricatura los 

salva del crudo realismo en que se debaten.-

En este caso los personajes proceden de ambientes reales» quizá 

vividos o vio too por lo menos y brotan del mundo en que van a actuar mu­
chos de los títeres episódicos del Quijote que sirven ein duda de £ontra£- 

te o de punto de referencia para orientamos y para que nos sea posible 

valorar el mundo idealista y desmesurado en que vivirá el Caballero de 

la Triste Pigura,-

Roo presenta el autor aquí el boceto de un hondo problema» muy 

difícil de tocar» pero consigue di transfigurar los momentos más escabro­

sos de la obra» como siempre» con su alegría de vivir y sano buen humor. - 

Esta manera tan personal de encarar las cosas es la que salva 

su obra» del estilo» gusto o tendencia de la ¿poca» pues si lo encuadra 

en el pintoresquismo o realismo que caracterizó el cruce de los siglos 

XVI y XVII» no lo adocena la amplia libertad renacentista haciéndolo caer 

en lo chabacano de un crudo realismo ni en un falso idealismo» sino que 

su dialogo maravilloso y vivo nos brinda o elude lo que quiere» con tal 

habilidad que sólo nos permite percibir su gran carcajada impidiendo así 

reparar en lo que pudiera haber de grosero o desvergonzado en este entre- 

més,-

En fin» todos los entremeses de Cervantes son vigorosos y valien­

tes aguafuertes» en cuyos cuadros llenos de vida abundan las notas de am­

biente picaresco pero trasladadas a la escena con acertada maestría exac­

titud y profundidad*-

la penetración psicológica se manifiesta intensa en ellos y los 
anima un genuino hálito de vida popular» sin agudezas ni demasías conce­

siones al mal gusto a pesar de que siempre apunta y nos dispara en ellos 

el dardo de su sátira pero nunca aparecerán los tonos violentos» todo se­

rá llano y como natural.-

hacen además estas obritas a mi propósito para documentar cuan 

lenta pero inexorablemente influye el tiempo en el cambio de estilo a pe­

sar de lo nacional y personal que pueda haber en la obra*-



VHX 4 IAS HOVBLAS EJEiglA^S

Agrupación de Casalduero* Clasificación de Hurttdo x ¿«J& la Ser» 

na X Condales Falencia*

IM £M* "SL ssg&k 11^31% "M Ma át la ¿gasa” x 
’M ¿ste tatila’ * nóvalas. M m 1e™i&*’ 
sotw»¿i ggjatoa i^maUtei "Ja £iisami% "Mm- 
fíala Mm» 'laaMtaUai'*- 
sb^r grupo i ¿¿reías. aaUaiaa* "Rinconete x SatísSlUi’» "Ja 
ilustre fregona". "El celoso extremeño*- "la tía fingida" 1*31 

casamiento engañoso ".-

CUARTO GRUPO r "gl colooUo de loe .perros* x ’S licenciado vidrie­

ra"*

Hace Joaquín Casalduero una agrupación y análisis de las novelas 

ejemplares muy interesante# siempre empeñado# claro está# en someterlas a 

au casillero barroco# porque según él# "el ideal barroco infunda sentido a 

la realidad# la cual sin di es únicamente# plebeyos# pecado y dolor" no pre­

tende sublimar la realidad» no va en busca de seres idealizados, sino do 

ideales# ejemplos vivos de virtud» pero Corvantes es muy difícil de encasi­

llar# por lo que hay que irlo leyendo y siempre <1 mismo nos dará temblón 

sorpresas agradables» y nos toparemos aún en las obras mas leídas maravillo­

sas sorpresas fruto de su travieso genio# de su genio que vivió una época 

pera que la desborda»—

Casalduero aboga pues por conservar agrupadas las novelas en el 

orden en que las pbso Cervantes clasificándolas en cuatro gruposi

I - Le Gitanllla

II — El amante liberal

^) ^undo ideal

2®) MafiüslEal

III — Rinconete y Cortadillo

IV - La Española Inglesa

I - El licenciado vidriera 

II - la fuerza do la sangre

^ ^ Virtud x Libertad I - El ^ ce lo Bo ^ext remello 

II - ^» ilustre fregona

X » las dos doncellas

4®) Pundo Social XI — la señora Cornelia

III — El casamiento engañoso 

IV - Coloquio de los perras

Be todos modos por razoneo de método seguiremos U clasificación 

que de ellas hacen Hurtado y J«de la Serna# y Geniales falencia# ya que en 

esto discrepan poco los otras historiadores de la Literatura.-

Fonaan el primer grupo t "El arante liberal"# "la fuerza de la



eangre" y "La señora Cornelia", que según los citados autores, son las de 

pura invención a la manera de los modelos italianos*»

Son del segundo grupo, aquellas que, aunque tienen cierto corte 

italiano, ofrecen ya un sabor un tanto realista, a cuya categoría corres» 

penden "La Gitanilla", "La española inglesa" y "Las dos doncellas"*»

Pertenecen al tercero, las de carácter realista en las que no es­

casean las notas picarescas y son excelentes, ya que aquí Cervantes pisaba 

en terreno propio y dominaba oon maestría suprema, este aspecto del arte 

novelístico} tales soni "Binconete y Cortadillo", "La ilustre fregona","81 

celoso extremeño" y (yo intercalará, aquí, "La tía fingida") "SI casamien­

to engañoso"•-
Por último, pertenecen al cuarto grupo, dos obras extrañas (sic) 

que propiamente no son novelas, pero que tienen grandísimo valor i "El li­

cenciado Vidriera" y "SI coloquio de los perros"*»

Claro que ésta y otras clarificaciones que he visto me recuerdan 

la que hace Chirinos de los ratones que surgen del "Betablo de las maravi­

llas" »»*"d© ellos son blancos, de ellos albarazados, de ellos jazpedaos y 

de ellos azules, y, finalmente todos son ratones"* Desde luego que en las 

Novelas Ejemplares hay concesiones al gusto o estilo de la época así como 

no puede menos de suceder que encontremos elementos que identifiquen al au­

tor como hispano! pero la personalidad de éste es tal que la tánica o deno­

minador que se imponen de manera avasalladora es la de su genios así "podfía 

moa decir como el personaje aludido,***y finalmente, todas estas obritas 

son típica e inconfundiblemente cervantinas^

Pero sigamos la clasificación de Hurtado y Palencia para enfren­

tar nuestra lectura Inmediata de las obras y las reflexiones que nos salgan 

al paso*—
"El amante liberal" es una novelita clasificada, según hemos vis­

to, de idealista e italianizante* Autores hay que afirmen que es la mas bo­

rrosa, otros la motejan de la más endeble, pero lo cierto es que nos impor­

ta mucho para el estudio de la evolución de Cervantes escritor.»

Hay, desde luego el idealismo clásico, que nos habla de las pre­
ferencias de lajépoca, pero por otra parte pinta muy a lo vivo las desdichas 

peligros y traiciones que padecían los cautivos* Conocía demasiado bien el 

tema nuestro autor, por lo que nos ha de extrañar encontrarlo con cierta 

frecuencia i lo hallaremos en "La española inglesa" e insistirá en la Histo­

ria del Cautivo, del Quijote, y en un Capitulo del "Pensiles"•-

Aunque también en este caso reproduce los cuadros de cautiverio 

por él mismo experimentados, hay una variante, pues no son españoles en Ar­

gel, sino italianos en Turquía los protagonistas y el escenario citados.-

Data la obra como sabemos de 1613, pero los críticos le asignan, 

como fecha de elaboración 1610* No obstante, al leerlo, su estilo me hace 

pensar que pudo haber sido una de las primeras obras que escribe después 

de su novela pastoril, "Xa Galatea",*»

El carácter de Ricardo es un tanto autobiográfico, característi­

ca de los personajes prototónicos de la novela pastoril} el vigor de las 

descripciones nos recuerdan las de la "Galatea" y la sublimación de la be­

lleza es típicamente clásica c "Adoré y serví con tanta solicitud como si 

no tuviera en la tierra ni en el cielo otra deidad a quien sirviese y ado­

rase.-



Por otro lado hallaremos la misma manera de expresarse, las pa­

rejas de sinónimo», amplio» período», metáforas clasica», etc».. Así en­

contraremos i "los cabellos de o«,».«y que eran sus ojos dos resplandecien­

tes soles y sus mejillas purpúreas rosas, sita dientes perlas, sus labios 

rubíes, su garganta alabastro».." Todo ha de ser plenamente explicado y 

subordinado o coordinado con abundancia de conjunciones al extremo de que 

por momentos creeríamos que estaños leyendo "la Galatea*»-

A1 final se sobrepone a tanta adversidad con el broche de opti­

mismo tan típico en Cervantes" Derramóse la alegría por toda la ciudad» »• 

y la fama de Ricardo aún dura en los muchos hijos que tuvo de Leonisa que 

fuá ejemplo raro de discreción,, honestidad, recato y henaooura»-

Tambiáh es la "Fuerza de la sangre* una novelita de corte clá­

sico, pero de un clasicismo muy cervantino»*

Vemos en ella que Cervantes ce inclina ya a matizar sus obras 

con el color local, brindándonos un Toledo lleno do vida diaria de un lu­

gar preciso y en una ¿poca en que pudo haber sucedido la aventura central 

del argumento, aunque resulte demasiado forsade el accidente y la casua­

lidad de que estuviera presente en el trance el abuelo del niño» Pero el 
propósito del autor no es hacer crónica sino escribir una novelita idea­

lista, al uso de la ¿poca, a pesar de lo cual, tiene tal verosimilitud 

en otros momentos, está escrita con una sencillez, sobriedad y belleza 

de expresión que consigue su objeto* entretener encantadoremonte •-

Si el asuntó está o nú inspirado en personajes existentes o ba­

sado en leyendas es algo que se aparta del propósito de ente trabajo, por 

lo cual me limíte a hacer notar que aunque aquí no desciende el autor, a 

mesones ni tugurios en busca de picaros para sus personajes ya apunta lo 

pintoresco al darnos un mundo típico, que se apoya en la realidad o posi­

bilidad de la vida humana, en un lugar delimitado y en una ¿poca defini­

da y precisa | no hay sátira, ni hace falta, porque la vida es lo pintores­

co como vino» al recordad a Schiller»- En esto conviene Casalduero cuan­

do al comentar la obra en "Sentido y Forma de las dovela» Ejemplares", 

dice "pág.ló?". Despída da la nota general de hermosura, viene el espec­

táculo .pictórica, del trozo y adornos, mundo de color fuertemente dirigi­

do por la "gentil disposición y brío" do Leocadia, que están comunicándo­

nos, además dei ritmo profesional con que la dama entra en la sala llevan­

do de la mano a su hijo.#.La sala se llena de movimiento»•• etc. Todo es­

to permite al autor desplazar a Cervantes llevarse a terreno tan aventu­

rado» Barruntó su genio que el tiempo no pasa en vano y sus obras están 

exhuberantes de vida y movimiento objetivando el ideal pozo aún le falta 

la profundidad, la únidad única, aparecen, cono hice notar, loa paros de 

sinónimos, la metáfora está aún muy apegada al símil, etc, etc»-

"^jeflorajomella" os una bellísima y ágil narración que, de 

acuerdo a las categorías de ^olfflin cuyas equivalencias literarias antes 

se han dado, también hemos de encuadrar dentro del estilo clásico renacen­

tista. Así lo proclaman la sobriedad y sencillos do su lenguaje, se encuen­

tran paros de sinónimos pero no hay excesos en su empico, y las figuras 

son un tanto cuatrocentistas, como las que encontramos en "La Calatea".-



Trillado es el asunto, sin duda, pues lo hallamos en el teatro* 
en la novela de l^época* y va allegar hasta el Románticismo; pero tiene en 

esta ocasión cierta gallardía hispana, realzada por la belleza y propiedad 

de expresión. Por otra parte la figura de los dos jóvenes españoles nos den 

en relieve el espíritu renacentista español con todos sus atributos* preci­

samente en un escenario renacentista italiano•-
Don lorenzo Bentiballi lo proclamará* "A tan generoso pecho cono 

el vuestro* señor Don Juan* no es menester moverle con ponerle otro interés 

delante que el de la honra que ha de ganar en este hecho, en la cual desde 

aquí os lo doy, si salimos felizmente de este caso* y por añadidura os ofrez­

co cuanto tengo* puedo y valgo..." Beto lo pondrá después en boca do Don 

Quijote* y parecerá burla* pero cuando Cervantes lo consignó en esta obra* 

aún eren ponderables tales valores para un español.-

Por tanto aunque posterior a "31 amante liberal" creo que fuá o- 

bra que quizá recibiera retoques poco antes de su publicación* pero su lla­

neza* la estilización casi angelical de Camelia y demás elementos conside­

rados* la delatan cono anterior al 1600.-

"Ia Gitanilla" pertenece* según henos propuesto* al segundo grupo; 

por tanto encuadrada en la denominación de IdoorreaHsta o sea aquellas o- 

brltas de corte Italiano que ofrecen un sabor un tanto realista.-

En ella* las facultades creadoras y originales del autor se encuen­

tran muy perfeccionadas| hay además otra característica que supone una evo­

lución estética* pero no una superación cosa que henos dejado bien aclara­

do a su debido tiempo y que ne conviene confundir* son éstos elementos los 

que sincronizan al autor con la época en que vive,

"La Gitanilla" es una novela que presenta la limpidez de estilo 

que revela al consumado maestro de pleno Renacimiento Clásico. Ahora bien 

esta síntesis que dió en llamarse ideorrealista* no es otra cosa que la su­

blimación de lo real; aquí no se vale el uutor de lo real pa humanizar lo 

Ideal* ni deshumaniza lo ideal* ni idealiza la vida* aún cuando le parezca un 1 

tanto* como lo que hace Lope y tantos otros* que es lo consecuente con el 

estilo general de la época sino que nos brinda la vida sisma con tan encan­

tadora simplicidad que la hace asable por sí misma* la ha convertido en ma­

terial poético sin poetizarla* la ha hecho encantadora.—

Esto mismo es lo que consigue Veldsquez con sus borrachos y figu­

ras de niños picaros y el mismo forillo en el cuadro en que aparecen unos 

niños comiendo pasteleo* o en aquel del piojoso o aquel otro que tituló "Hi­

giene familiar"* es lo pintoresco. Se trata de hacer poético de convertir 

en materia poética lo cotidiano* lo simple* lo viejo* lo roto* lo triste* 

y hasta lo feo* pero sin Truculencias.—

Claro que ni Preciosa ni Andrés son feos* ni aún sabemos si lo 

era la abuela con ser una vieja gitana* pero no nos olvidemos que no esta­

mos en el romanticismo sino en el Renacimiento; desde luego en un momento 

que podríamos llamar sinfrónico con aquel en que apareceré Víctor Hugo a 

quien va a interesar precisamente Preciosa y el ambiente en que se desenvuel­

ve* « insinúa que se ha adelantado a Roseau; lo cual es acertado* pero pre­

cisamente eso es lo que declaro* cuando afirmo que estamos ante un momento



sinfrónico coa aquel en que el romanticismo le interesa la vida y nó la 

figura.-

Colocan también en este grupo los críticos “la Española Ingle­

sa" | desde luego en algún sitio habían de ponerla} es una novela de Cervan­

tes, pero muy distinta a la anterior.-

Lo primero que salta a la vista es la grandaza espiritual del 

autor, en la hidalguía con que se trata al enemigos nos da una reina Isabel 

de gnm señorío, amable, comprensiva y hasta tolerante en materia religio­

sa,-
Por lo demás, el estilo es clásico en toda la línea : límpido, 

amplio, florido pero en un todo medido y de una claridad meridiana* Si re- 

oordamoo el retrato que hace de Isabel, cuando aparece dolante de la reina 

veremos que cumplo todos los requisitos de un retrato literario renacentis­

ta j "Estuvo la reina mirando por un buen espacio sin hablarle palabra**•• 

Este es el mejor elogio que pudo hacer la reina a su bailesa} dirá la rei­

na después a su camarera una serle do Undosas, más lo clásico está en el 

elogio del silencio, que es lo que da lugar a que nuestra imaginación la 

conciba tan bella como ln podemos soñar, fio ve a conformarse con ello sino 

que ha de insistir: "les damas que estaban con la reina quisieran hacerse 

todas ojos porque no los quedase cosa por mirar en Isabela” | y el broche 

final es muy cervantino» "y tal hubo que de puro envidia dijo: "Buena es 

la española pero no roe contenta el traje* ••"

Esta manera de hacer les cosas, me recuerda le escena en que 

Homero no atreviéndose a describir la bailesa do Helena, nos la hace supo­

ner a través de 1» admiración de los ancianos de Troya*-

Las metáforas son transparentes, la figura de los personajes 

se destacan con precisión y fidelidad cerrada en todos los planos y su u- 

nidad es la múltiplo, caraotoros que completan lis requisitos del estilo 

clásico renacentiata*-

En cuanto a la unidad basta con que nos fijemos en la autono­

mía que tienen dentro de la unidad general, el episodio del cautiverio de 

Isabela} la elevación de data a familiar de la reina, (y notemos en que es­

tá el mérito de su bailesa coincidente con bus virtudes)} las desgracias 

que sus gracias le acarrean} la histeria del lea. hazañas que darán fé de la 

neblosa de Re enredo, y la historia del cautiverio do éste*—

"Xas dos doncellas" pertenece también al grupo de la anterior 

y guarda con ella, por cierto mayor parentesco que "La Gitanilla"¿- 

flene esta obrita, delicadamente idealista, como argumento 

central, lo acaecido a dos doncellas que huyen de la casa de sus padres 

en trajo varonil porque cada una so siente impulsada a seguir al hombre que 

88* 7 regresan después con sus esposos pero no sin haber pasado bastantes 

peligros*»
Toda ella está lucha a base de reencuentros, anagnórisis o re­

conocimientos} el argumento procede de cuentos italianos que entran en Es­

paña por la "Diana" de Eontemayor y el recurso del traje de varón se encuen­

tra con frecuencia cu el teatro del misino Cervantes, así como en el de Lo­

pe y Tirso de Kolina*-

En cuanto al estilo pudiéramos afirmar que debe ser una de las 

primeras que escribid nuestro autor después de la novela pastoril, porque



así lo hacen suponer las alusiones clásicas y mitológicas nue inserta en 

ella, los pares de sinónimos empleados con frecuencia.•«etc. Véanos el 

siguiente trono que no parece oportuno para lo que quiero demostrar» "... 
discurrí con la laaglnaclía, por ver si descubría algún canino o senda 

a al remedio y la que hallé fué vestirse en hábito de hombre, y auséntala 

me de la casa de nía padres, e irme a buscar a éste y segundo engañador 

Eneas, o este cruel y fementido Vireno. a este defraudador de ais buenos 

pensamientos y legítimos y bien fundadas enperenzas".....",..La aocasión 

se facilita o allana"....etc.-

Vemos, como siempre que so trata de posición clásica, que la 

bailesa, la bondad y la gentileza coinciden en el personaje protagónieo 

a más de la nobleza de origen y en esta obra todos los personajes llenan 

por completa la condición que impone el criterio de la época» "Esta fuer­

za tiene la hermosura» que en un punto, en un momento, lleva tras sí el 

deseo de quien mira y la conoce, y cuando descubre o promete alguna vía 

de alcanzarse y gozarse? enciende con poderosa vehemencia el alma de quien 

la contempla, bien así del modo y facilidad cor que ee enciende la seca 

y dispuesta pólvora con cualquier centella que la toca.".—

La declaración de don Rafael y Leocadia nos dá la impresión 

do estar leyendo la Calatea; después se reirá de esta manera de escribir, 

en el Quijote pero aquí lo hace con premeditación estilística, porque era 

algo que estaba en el ambiente. Y saos dará la razón de una manera más clara 

el caballeresco broche fináis "Vieron a la sombra de un olivo un dispues­
to caballero sobre un poderoso caballo, con una blanquísima cu^rga en el 

bm;S' izquierdo y una gruesa y larga lanza terciada en el derecho*»—

Pero todas son cervantinas...Terminará ésta como tedas sus 

novelas en un feliz concierto, felicidad que prodigará a varias generacio­

nes, y no olvidará ni a Calvete que si no desposa, lo llena de dádivas y. 

le hace obsequiar una hermosa nula.—

Al entrar en el estudio de las obras que pertenece al tercer 

grupo notamos que el realismo se «ehtúa y encontrados algunas notas cuyo 

tono las acerca a la Celestina o nos recuerdan "El Lazarillo" y pudiera 

ser que, poco avisados, se nos ocurriera confundirlas con la picárseos 
de Alemán o de Quevedo por lo que hemos de estar prevenidos contra las cla­

sificaciones demasiado fáciles o simples»-

Ea el picaro un aventurero que desprecia lo heróico» puede te­

ner alerto sentido moral o per lo menos buen sentido, aunque resulte nega­

tivo a nuestro juicio, mas es un animado personaje que se lanza mía aven­

tura.-
La novela picaresca os, según SamwoSfircfa, la parte pinto- 

rosca de loa sermones, ya que la consideraba, como "confesiones autobiográ­

ficas de pecadores escarmentados, que se publican como instrumento de co— 

rrccclía".-

Quizá sea una teoría un poco exagerada pero tierra sucho de cier­

ta y me satisface como réplica a la acusación de Ortega y Gasset que tacha 

la época de hipócrita con evidente injusticia.-

El Lazarillo es la traducción de una triste verdad humana y la



picaresca posterior, una especie de reacción contra el hartazgo de lo he- 

róico con intención docente y fondo doctrinal, porque la literatura toma 

tintes diversos, como el arte en general, de acuerdo con la actitud que 

adopta el hombre ante la vida y los grandes problemas a ella inherentes*-

Pero como no puede menos de suceder, dentro del estilo, hemos 

de distinguir variantes de topo nacional y las no menos importante que 

imprimen a la obra el carácter del autor*-

Las obras apicaradas de Cervantes están definidas, primero por 

exprsiÓn sobria, precisa y cantarína, su intención es satírica y su senti­

do irónico pero nimbados de una amplia comprensión» No cae en el pesimis­

mo trágico de otras contemporáneos suyos, como Mateo Alemán o los posterio­

res como Que vedo, que, como antes hice notar, todo lo contrasta con negros 

tonos de amrgura trágicamente humorísticos o .desesperadamente desolados»—

Al hablar de estas cosas, Menéndez y Pelayo dice» "Corre por las 

páginas del "Rinconete", una intensa alegría, un regocijo luminoso, una 

especie de indulgencia estática, que depura todo lo que hay de feo y cri­

minal en el modelo y, sin mengua de lo moral, lo convierte en espectáculo 

divertido y chistoso"»-

La novela picárseos de otros autores deforma la realidad, acen- 
I tila los defectos y miserias humanas, desdibuja las imágenes, de ahí que 

r no pueda llamarse realista o pintoresca a secas, sino que es barroca, pude 

le interesa al autor dar la sensación de profundidad। por lo que resulta 

el fondo elemento tan objetivo, a veces, como las figuras protagónicas, 

cuando no asume un papel esencial en todo el concierto el mismo fondo, co­

mo elemento de contrasto y unidad de ponderación,-

Lo picaresco utiliza lo feo como objeto estético y más interés 

halla en la ínricatum que en el retrato» Claro que esto mismo harán los 

romántico© pero no coincidirá* esta cualidad con la bondad o le virtud sino 

todo lo contrario| que 4f para los clásicos, lo mismo que para les barro- ; 

eos del jsiglo de Bro será válido aquello de que "el roetro es el espejo 

del cima”
La obra de Cervantes opone lo feo, más que como contraste como 

punto de referencia, ceno base de proyección, como pedestal de exaltación 

de lo bello? y lo malo, para sublimación de lo bueno? pero jamás ee sola­

za en lo malo, lo feo, lo sucio? no hay figuras que lleguen a la del Dómi­

ne Cabra de Quevedo a pesar del retrato de la' Cañizares, en "El coloquio 

de los perros"» En esta misma figura, que sabe tanto'de moralidades, no 

hay contrastes, pues ella misma n&Svdipe ,^ indulgencia y

comprensión que, "La costumbre del vicio se vuelve en naturaleza y éste 

de ser brujas ee convierte en sangre y carne»-

Cervantes no perderá la oportunidad de insertar su consejo, o de 

embellecer el ambiente con un relato de amor idealizante,-

En fin, que no hay en estas obras barroquismo, como sucede en las 

de Quevedo y otros autores» Aunque Cervantes ya está respirando el ambien­

te, aún no ha cedido al empuje de su época, caracterizada por el vuelco 

de un pueblo que acaba de vivir intensamente una vida orientada por trata­

distas ascéticos, místicos, santos y héroes, que culmina en la grandeza 

de un imperio en cuyos dominios no se pone el sol y se asoma a su decaden­

cia, al derrumbe de ese mismo imperio, a la desilución: a la verdad»-



Creo de gran iaportaacla valorar la personalidad del autor por pa­

recerse indispensable para comprender ciertos fenómenos* -

Es Cervantes un hombre do origen modesto» aunque digno e hidalgo » 

su sed de saber lo lleva sin duda a grandes sacrificios personales pues 

no cabe duda que era un hombre que adquirió conocimientos cuya consecución 

no era fácil en la época; fuera un autodidacto o consiguiera quien lo a— 

yuda.ru para que pudiera haber hecho algunos estudios en forma regular co­

no afirman algunos historiadoreo es algo que no se sabe ni oreo importan­

te; lo cierto es que se decide por la carrera de las amas y asciende al 

plano de la vida caballeresca y heróica* Después del cautiverio e inváli­

do se ve empujado a un medio tibíente do mediocridad que lo lleva al tra­

to y comercio con toda clase de gentes y a sufrir privaciones o injusti­
cias* •• De ahí que él ve de cerca toda esa miseria y corrupción; mas su 

asiento sorel está demasiado alto y aunque a vocea también a él lo salpi? 

que el barro de la ni seria, no altera su escancia» no lo mandila# la ex- 

perieneia vivida tan de cerca lo hará comprender muchas cosas, y así no 

será el juca inexorable que condena, sino el amigo que aconseja) porque 

ha visto el reverso de la medalla de la existencia hurtan*» d enastad o pró- 

'Xiaa.-
Por otra parte» fué un héroe» no un privado; un caballero» no un 

cortesano» nació pebre y nunca pretendió riquezas; por tanto» no podía 

ser un resentido* Distinta era la posición de ^ateo Alemán y sobre todo 

la de Quevedo» aunque pensemos que es excesivo lo que de Alemán afirmó 

Menéndes y Pelaje "Su vida saleante y asaros» fué la escuela y el taller 

en que se forjó el estoicismo pintoresco y la psicología sin entrañas de 

Guaicán de Alfarache"*—

En "Einconate y Cortadillo" nunca vamos a hallar un cuadro do la 

vida del hampa coco los de "El lazarillo" que constituye una caricatura 

social de inspiración eraamista; ni tampoco un juego de contrastes con 

alternancias do sangrantes escenas de ais aria humana y tratado doctrinal» 

síntesis de picaro y predicado^; son estos dos cuadros típicos que carac­

terizan el barroco* porque busca contraates que se empega en fundir en 

la unidad única*-

Cervantes es un hombre de época anterior, que incursionará por 

\ese terreno pero al escribir estas obritas adn ae hallaba entre lo ideokJ- 

/gico y lo real como norma estética*- 

i lor ello» al recordases el "lazarillo" encontramos evidentes coin­

cidencias, más en cuanto a la unidad veremos que en Cervantes» con aer 

múltiple» tienen sus distintos cuadros, más ccesidn*-

En "El lazarillo" atraen más la» flaquean® de la sociedad, cosa 

que pone el autor muy en primer pleno, que ti mismo protagonista y los 

personajes que lo rodeen; en cambio en "Rincón#te*hay un prodigio de obser­

vación de la vida del lampa sevillana, cuya realidad está comprobada en­

tre otros por luis Zapata en su Miscelánea cuando refiere# "En Sevilla 

dicen que hay una cofradía de ladrones cea su prior y cónsules*.." pero 

insisto en que es un enfoque centrado en la vida del haspa, de esa ciudad 

a fines del siglo XVI, nó una sátira general a las costumbres de toda la 

sociedad*-
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JaRbl& Menóndez y ielayo fefimi "Es diverso el modo do contem­

plar la vida del hampa, que Cervantes mira con ojos de aXtísÍEO poeta y 

los ieasf» autores con ojos penetrantes de satírico o moralista» sai es 

divergen tí aiteo el estilo» tan bizarro y desenfrenado en Rineonete, tan 

secamente precioso» tan aceradamente sabio en el lazarillo» tan crudo y 
desgarrado» tan hondamente amargo en el tétrico y pesiáista Hateo Alemán» 

uno de loe escritores más originales y vigorosos de nuestra lengua, pero 

tan diverso de Cervantes en el fondo y fon^a que no porros contemporáneo» 

ni prójimo siquiera"*-

"El buscón" es obra de imponderable vigor pero sarcástica» de 

amargo humorismo! su realismo es tan crudo que no se detiene ni adn ante 

las escenas más repugnantesf su estilo es enjuto» tajante**

En Corvuntea no podamos encontrar'eso i todo lo ilumina aquí su 

buen humor y aprovecha toda cea galería de tipos y gentes para brindamos 

un cuadro lleno de colorido» vigor y vida» valiéndose del pintoresquismo 

de una Sevilla que 41 wnocií.-

Rinooneto y Cortadillo eon dos truhanes» pero simpáticas y bue­

nos en el fondo, y aún todos los otros personajes tiene algo del budn la­

drón» hijos del ambiento en que vivieron, pero que no dejando llevar en 

su corazón un £ ó raen de redención» como hace notar el mismo Cervantes el 

final cuando dice".*.era Rineonete» aunque muchacho» do muy buen entendí* 

miento y tenía un buen natural" y habrá de distinguir adni ”** «gente tan 

perniciosa y contraria a la naturaleza» y propuso en sí de aconsejar a 

su compañero» no durasen sucho en aquella vida tan perdida y tan mala, 

tan inquietante y tan libre y disoluta"; "Pero con todo dato» llevado de 

sus pocos años y do su poca experiencia, pasó en ella adelante algunos 

mases"**
Afirma Rodríguez Marín» que Cervantes escribió "Rincón®te" cuan­

do ya había escrito los veinticinco primeros capítulos del Quijote y no 

me parece que ande errado, puás la técnica ee semejante i allí so human!* 

za un ideal, aquí se humaniza también, pero lo inhumano, *y feo alarme 

1® paradójico do la afirmación, pude hay planes y extremos de inhumanidad 

a que sólo pueden descender los humanos**

Corresponde ahora analizar "La ilustre fregona* y según el orden 

en que las clasifican Hurtado y Pal encía, pero le cierto es que no me pa­

rece que por su estilo hubieron do separarse de "La Vitenilla" ya que co­

mo en esta ©brita "La Ilustre fregona" es una reslizaciÓn del ideal» exis­

te una "indecisión entre el mundo picarosco y el urbano" como dice Valbue- 

nai Cervantes hace vivir con su múrice estilo dos mundos,el popular y el 

aristocrático, lo selecto y lo bujo; así que para mí es una novela de ca­

rácter pintoresco aunque sea ésto atenuado.-

Ea una novelita de acción muy movida en laque se traduce el co­

lor local en la vida de los ajusteros y en la maravillosa descripción de 

las almadrabas de Zahara; "finíbus torras" da la picaresca* Por lo demás» 

don Liego de Carrito no pasa do ser un muchacho descarriado, un poco bo­

hemio que desentona en el mundo picaresco en que se propuso vivir» como 

expresamente consigna en la obm Cervantes al caracterizar a aquel, que 

a pesar de que "pudiera leer cátedra en la facultad del famoso de Aliara— 

che"•••"mostraba*..ser un príncipe en sus cosas; a tiro de escopeta» en 

mil señales descubría ser bien nacido...".-



Tonbidn la fisura encantadora de Constanza resulta desde su apa* 

rielan* predestinada al desenlace que le da en la obra el autor* Por lo cual 

no me parece cuy aventurada la fecha que se le asigna (1597)» coso probable 

de elaboración, ya que» tanto su límpido y llano nodo de expresión* así como 

por su múltiplo unidad bastante atenuada* la distancian tanto de "Lo. Gala— 
tea” coco del Goloso Bxtiwíto, en su secunda versión* Es obra típicamente 

clásica con apenas unos ribetea ¿e pintor»aquíseo*-

Lcsde luego que ya lo hizo notar Icaza hablando "de bu estilo 

c índole literaria” que as "jaezóla de la fono italiana y la picaresca que 

corresponde a los tiempos de la "Gitanilla1"; ne agrada hacer afirmaciones 

en ton gruta compañía* pero m» parece que no ee necesita ser un lince para 

notarlo.*

lor lo que respecta & "El celoso extreaene" es sin dada un tra­

bajo que represento un cuadro £e profundo estudio BÍrol^iwi loa caracte­

res de los tres personajes principales demuestren una capacidad extraordi­

naria de pene tinción en el análisis del airón hulosa* -

Se sabe que lo publicado en la colección de las "Ejemplares" es 

una refundición de lo que ee encontró en el manuscrito del Licenciado Forras 

de la cámara* suerte que no cupo a la íía fingida* de ahí qu* se nota una 

mayor preocupación por evitar escenas y uceantes en que pudiera asomar la 

crudeza característica de la jicar«aca,-

La audítiezaida del primitivo desenlace es un acierto* pues no 

se necesita recurrir a una escena de adulterio pera sostener la tesis de 

la inconveniencia de rúa trifonías do tan desigual «¿ad,-

3e* por tanto* una obra que llega o un pin toro aquí «no apicarado* 

sin crudezas* pero como elementos que actuarán do escabel para la delicada 

figura de Leonora, ovya ternura casi infantil queda coronada do idealismo 

por la trófica gwadísa del extremeño quo muero coMprendiendo y perdonando* 

aún sin conocer la inocencia de su esposé* desenlace que uólo a Cervantes 

se 1® ocurre*—

Aunque no hubiera aparecido en el íwmue«rlto del Licenciado Pe­

rras de la Cúmra juntaaente con el macano te y 21 ocioso extremeño* “la 

^$ía. iin21áa,,, deldiatiooser obra de Cervantes por la junUso-iiafanidad y 

encantadora sencillez del estilo en que está mli&íáa#-

fio creo que pudiera Cervantes publicarla* tal como está* entre 

las ejemplares* pero aún conociendo la opinión de Bello y Don Adolfo Castro 

que la atribuyen a Avellaneda} la no menos autorizada de Icasa que procla- 

na a Aretino como posible autor* estoy oís de acuerdo con ¿on José Toribio 

Medina (Chile 1919) que concluye* en su argumentación y estudio por atri­

buirla a Cervantes*-
Lice Valbuena Prut en el prólogo que dedica a esta obras "pare­

ce cono si el Mjmw Cervantes hutieoe aludido a esta novela* al decir en 

el prólogo (a La Novelas Ejemplares)! "Una cosa me atreverá a decirte! que 

si por algún asedo alcanzará que La lección de estas novelas pudiera Inducir 

e quien las leyere a algún aal deseo*•• etc"• Es decir que no la publicó con 

las ejemplares porque no correspondía a tal denominación pero da la impre­

sión de que a los 55 p^e, no solo está* sino algunas seo debió haber oscri- 

to* que cuando ya "los ganaba por nueve mis y per la ^ue" no se atreve a 

publicar» cu edad no estaba para burlarse con la otra vida*-
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En algún momento la lectura de esta obra nos hace pensar en la 

Celestina que es su antecesora y pariente raía cercana, pero el desenlace 

la redime de tedas esas crudezas y la consagra cono producto auténticamen­

te Cervantino; porque los parama je» que éste inserta y nueve en oue obras 

son picaros, pero no de&hui&misaloo, sino transylantadou del bajo fondo 

de la vida sin do jar por un '¿únante de ser hombres, y no carda buenos pero 

tampoco malos erclunivnaenta son ¿escarriados que dieron un traspié en 

la noche de la ignorancia, c(de V* miseria, üe la cual dicen, que tiene 

cara de hereje; os una obrita pintoresca con un fondo de un realismo un 

tanto crudo.-
Quizá esta capacidad de comprensión, esta diamantina bondad, la 

idea pencar que fuera caritativo redimir al hambre de esa forras de vida 

tan negativa, tétrica y dolorooa, verdadera vida de perro, dando cu con­

secuencia con el «cierto genial do sustituir el protagonista humano por 

berganza en *E1 coloquio de los perros"»—

Tiene esta obra su prólogo en "El csuaaiento engañoso" donde apá­

reos un "miles* convalescicnta qué eale del hospital da la Resurrección 

apoyado en cu tapada pensando quizó "Que el que tiene costumbre y gasto 

de enhenar a otro no se debo quejar cuando es engañado" y se encuentra a 

su 63154, el Licenciado Peralta, a quien después do contar sus desdichas 

le entrega un sanuacrite en el que el, alférez Campuauno, cono se llaoa— 
íhííra 
ba el tal "”11*8*1 había consignado lo que había oída decir a. los perros 

Clpidn y Eemmta,-

Ta figura ce CcEpu^no os do la familia do Monipodio , do doña 

Claudia, la famosa tía de ^spenaasa, o la Cañizares y cono todas ellas han 

merecido "la indulgencia estética" do que nos habla bondades y folayo porque 

hay aquí retrato de le vida deshonesta y de bajo ¿«ado vero redimida por 
la gracia del estilo, <gll, idealizador t iluminado dol"Serventes incon­

fundible! la espontánea soltura do la forma ilumina su fondo realista y 

de tan bajo nivel.-

A Timan, vaneo auto ros que pudo haber sido escrita esta obra con 

el diálogo dé Ion perros entre 1601 y 1605 en la alema ciudad de Valladí- 

11 d, adonde hubo de ir para rendir oucat&u de los atrasos de lo que doblan 

de entregar cono copien rio a loa contadores del rey. For esta causa había 

padecido un arresto en Ir cárcel do Sovilla do ahí que , como dice Gani- 
vel, "no conocía esas gentes do oídas sino do* haberlas iniíaáo en su anda­

riega vida por Andalucía y por babor vivido con ellas en la cárcel da Se— 

vlllrf».-

81n duda, sólo, alejado da la ¿anilla ¡uü no va a Volladolid hasta 

1604, raparse, en su monto todo lo que tan re cien tornen te había, visto y pade— 

cidoenn Sevilla, y al pasar por su lado un par do perros, se la ocurrió 

poner en boca da aquellos la amargura que rebosaba, y acaso, le pareció 

cruel pesarla a labios humanos; así no resultarán tan indignos en el ne­

gro oclco de Bergansa las fechorías de los jiferos del Matadero de la 

‘puerta da la Carne, la vida y trapisondas de comerciantes aguaciles, al— 

quimistas, arbitristas, moriscos y brujas discipular ce la Calucha como 

el esperpento que nos da en la Cañizares»—
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£1 «etilo es de looaáa depurado y perfecto que puede darse en 

el autor, no en vano ya estaba trabajando en la Primera parte del Quijo­

te, con le ene puede compararse sin deasedro» Ift unidad en perfecta, en 

la multiplicidad, característica de la ¿poca, de la que ya henos anotado 

lo pertinente en su oportunidad j y por último observo, que la técnica es 

cola cid unte con Le que ha do «npleav en su obra cumbre, pues, en esta al­
guien dijo que había una fantasía realista y en el Quijote, como ae pro­

pongo demostrar hay la huasnisaaióa de un ideal* que en cuanto a la tic* 

nica, viene a ser lo sismo*-

De acuerdo m la fecha en que se cree que pido haber sido es­

crita "SI licenciado vidriera" resulta de gestación gemela a la primera 

parte del Quijote* También aquí "apilad su ingenio" en darnos uu loco que - 

aconsejará con «xV.*> y acertada sutileza, a los que nos creemos cuerdos*- 

Cono sóbenos ”31 licenciado Vidriera" aparece en la obra al 

principio cobo un muchacho que duerme bajo un árbol a orillan del Tornes 

cuando lo dar;cubran dos caballeros estudiantes los cuales prendados de 

su Ingenio y buena disposición ce disponen a protegerlo y por tanto lo 

llevan a Sálameos donde Rodaja ce destaca como estudiante*—

Tinco deopuue enlct&d ccn un capitáA del ejército que lo entu- 

siasm para que ee dolida a acompañarlo y parte con ¿1 porque "las luen­

gas peregrinaciones hacen a los hombres discretos"*—

Así, nu^t con Instrucción, cultura y diBorcdór, prepara Cer­

vantes «1 personaje oa¡«í de decir las verdades que ya no le caben en el 

pecho»-
Sin duda, pensó el autor en aquello Je que sólo loa ninas y 

las locos dicen la verdea, y per eso como a un ai£o no podía exigirle la 

sabiduría y discreción que abundaba a Rodaja, hubo corvantea de enloque­

cerlo •-

Aparece por tente en escena aquella "dama de todo rumbo y aa- 

nejo" que de de coser a Tomás un membrillo hechizado por una morisca, que 

10 convierte en el tríete y valioso personaje que el autor necesita,—

El estilo empleado tanto en la narración como en el diálogo 

es de lo rada límpido y puro que consiguió Cervantes* A cate propósito nos 

orienta en esta ninas obra, cuando, con melancólica ironía nos dice de 

los ptetPE, qvc debían ser "riquísimos en ezitrcmo", pude sus lituana tenían 

los cabellos de oro, lo frente de plata bruñida, los ojos de verdes esme­
raldas, los dientes ¿« mrfíl, loa labios do coral, .y la garganta de cris­

tal transíórente y que lo que lloraban eran perlas líquidas*,*• Como ve­

mos, ya eetátU autor muy díctente do taco «jíi&p y de una época que, aunque 

con nostalgia, critica. consol entónente! su lenguaje dejó de sor tan almi­

barado, enrulado; su expresión es llana, segura precisa: el idioma es la 

materia preciosa que domina con maestría, y que pora ¿1$ no tiene secre­

tos! es suave arcilla que obedece a rus aás delicadas inpresiones y pen­

samientos; las ivetóforoa son bollas, sin apartarse ¿e la transparencia 

clásica, y adn se encuentran algunos parco de a mónitas, pero leu emplea 

con Mesura*—

Transcribiremos un breve trozo en que os p';ad& apreciar la 

verdad de tais asertos: "Admiráronle al buen Tomás los rubio» cabellos de



las genoveeas y la gentiles y la gallarda dioposición de les hombres, 

la admirable bailesa do la ciudad, que es aquellas penas parece* que tie­

nen las cesas «aguatadas, coso dUaaates de or©,**#-

A péear de la orcveditól de la cura se distinguen loe ratLtiplw 

elementos qc© coastiteen su unidad típica talco oont la vida y andanzas 

del üiío que defipuáu será el ItacuoUáo 2g3¿8 Rodaje| la locura* que 

da lu£C<r « que -errantes pueda decir cu verdad y engarzar en ella una se* 

ríe ¿e epetegaas y ¿ichoe acucas* ¿¿aero que tuvo sucha aespiacidn en el 

siglo XVI» y por ¿lilao, tu recuperación y el desenlace que lo lleva a 

Glandes para dedicarse el ejercicio de las arma**

kuahee autores coinciden en aflmr quo Cervantes concibió la 

idea inspirado en el cáse concreto y conocido do la locura del boxanista 

sle«áü Gaspar Larth.| cosa -que niegan otros tara afiliar, que hay leyendas 

en Italia relacionadas con ¿ccuaccio, que nurrau al¿o parecidoj pero no 

corre exonde acuí dilucidar las fuentes, sino ti ¿etilo,*

Sea cual fuero la fuente de inspiración* la novela de Corvan* 

tea constituir un acierto genial* no sólo la Uta ala© uu aplicación y 

de^mll»)**

m 1& prisa ru parte, los elementos autobiográficos son «video*» 

'¿tía, puco las deccripulanes tuvieron atcsi'tuiuMnte jug oer vistes, y al* 

gwao esoaus son reproducción h sigo vivido que yerdi.ru en el recuerdo 

coso »uy oaijctoblc: la del rúpuruclu sin wbre, que r pesar de ello 

y de cu pobreza triunfa tah brillan teaen te por su propio esfuerzo tiene 

mucho de un recuerde querido, de un girón íntimo»*

3o puso ”?1 Licenciad© Vidriera** un acabado modelo literario 

de lo pintorreo: rcr lo 2t¿ietralaen1;e eeionifeco en cusíate a la fon» 

y fendo, es tosa fantasía llevad*; al plano de 1© real tan imperceptible— 

mente, que parces la crónica de algo cierta y sucedido: 7IVIP0, pues has­

ta el tipo de loco crecido pura la ocasión, tiste un carácter particular 

que lo hace amable, invita a sonníri Inspira respeto a veces y otras ©os* 

pasión, pero x os trágico, ni solemne: W«s "odaJa es si Quijote de las 

letras, el hiraono menor del caballero do la triste ¿i^uitu*
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IX - EERSÍTES Y SI®

Valoración de Casalduero.-» Coincidencia del wdllaia personal 

con la posición de Casalduero.-

Ejemplosi Veloración del tipo de metáfora empleado en esta o- 

bra por Cervantes y ®1 oue utilizaba en obras anteriores.-

El argumento i Reculaos x unidad ^leada.; Reflejo de la visión 

cóclea del ^rjae£»-

Aperecerá por último el "Perullea" obre un tanto descon­

certante y que solo tiene explicación el la consid^i^^oa con Casalduero 

y que sólo tira? explicación si la confióuracos con Casalduero obra barro­

ca, que por otra parte no tiene nada de extrafio si pensamos que Cervantes 

no pudo escapar a la influencia del ambiente en que vivía.-

Leycndo a Casalduero, aunque se perece que se excede a 

veces, no dejo de encontrarlo razón. Reproduce el trozo aiguíente: "Lo 

primero que hicieron les bárbaros, íud requerir leo esposes..,1a sacudie­

ren. lee cabellos que cono infinitos anillos de puro oro la cabeza lo cuhfígn 

limpiáronle el rostro que cubierto de polvo tenía (verbo al final) que sus­

pendió y enterneció los pechos, etc". Trac este d:«aátlco y breve preludio 

la lente aparición del hombre y su hexmosurc. Lenta pare que sintamos la 

vida del hombre,. * .requieran los cordeles, le sacuden loa cabellos, le lim­

pien el rostro haciendo que brote su ballena y que sorprende, Si de un la- 

de, al sacudirle loe cabellos que fosean anilloc de oro es nos da la sensa­

ción ¿e movimiente. de ctro, la de un iraniundo regosta, cuando la quitan 

el polvo del rostro...Urna aparición del primer personas...A la masa iner­

te se le da el eren soplo de vida. Por la boca de 1& escura mazmorra han 

eecedo ese hermocure....Nace sin aflicción.»«y abarcando el cielo con su 

mirada en actitud barroca con vez clm entona su aímdcclnlento... Es un 

ser cuye henícmí» entumece a quienes la contemplan, pero un desgraciado 
Y ^ lamente es acción de gracias*.-

Le presentación del personaje, su actitud, la escenogra­

fía, todo tiene el gran estilo del teatro de corte. -

Y sigue dieciendo Casalduero: "Proyecta (Cervantes) toda 

1® belleza x profundidad, del jwuido — su mundo - novelesco con la facilidad 

del que domina toda» las dificultades narrativas. Su intención es producir 

un efecto de antiguo.«para poder trazar...la trayectoria de la vida del 

hombre, que va desde la oración hasta InHoaa Tridentina y barroca del seis­

cientos. Abarcar todo ese tiempo: grza tema pare la imaginación barroca"•

Y cito este autor porque coincide en parte con lo que he 

pensado siempre de Cervantes. Constantemente el alegato de Casalduero se 

empeña en hacer do Cervantes un barroco. Aní en otro lugar afirma: "El Re­

nacimiento idealiza la pareja human» y para caldcaría en el plano do la 

bolles* tiene necesidad de desplazarla del dolor a la alegría.•• Esta be­

lleza idealizada ee transforma en el Barroco en una bollara vital. Vivir 

es sufrir, si la mujer puede ser bella el barroco tiene que descubrir la 

belleza que crea el dolor."



Si reconiaaoa que «ata obra fue publicada en 1616, no es de 

extrañar que su estilo sintiera y acusara el empuje de la nueva corrien­

te literaria caae ee pone de nmlfiesto en esta obra»-

Es Cervantes sin duda eás que nadara y no se entregará por 

entero, pero no podrá evitar el éabaú arrollador del entilo de la épo­

ca en que está viví codo.-

Así ¿irá en el Cap. XVIII del libro 1« por boca de butilo*

Huye el rigor de la invencible nano 

advertido, y enciérrale en el arca 

uO todo el cunde el general nonarca 

con los reliquias del linaje inmuno.- 

51 dilatado asilo, el soberano 

lugar iwpo loe fueros de la Poma, 

que entonaos, fiera y licenciosa, abarca 

cuanto alienta y respira el aire vano.- 

Vonse en 1« excelsa máquina encerrarse 

el leda y el cordero, y, en segura 

paz, la paloma al fiero halcón unirla, 

cía cor milagro lo discorde, amarse? 

que «a el coaita peligro y desventura 

la natural inclinación se ©Ivide»-

Josde luego no es «1 lenguaje do un üínjow o ua Qusvoüo, 

pero ya no en el Corvantes de otros tiempos, sin que ésto sea dicho en 

sentido peyorativo» las año® non un bagaje desaviado pesado para que 

ajiras nuevao sa lleven de calle a quien tiene tal lastre en sus alfor­

jas de viaje y ya no es tí el ilustre Maneoafe poro actuar de punta de 

lancuj Kfi« como vence, le engolosinan lo? contractos, la fusión de ale- 

meiitoG antagónico®, la profundidad y cierta zureóla de misterio y enig- 

m <m que exorna tus propósitos y conceptear neo está iniciando en un 

anudo de ¡aletazo, después de habernos arrebatado el de la aventuras»- 

2a el Cap. Ia del libro tareero, Icenos i "5a. este iban las 

navas con un arlase viento por diferentes caminos, ove éste, es uno de 

los que parecen. Materias en el arte de la navegRcióni iban cono digo, 

no claros cristales, sino a«ulea rompiendo? mostrábase el mar colchado , 

porque «1 viento, tratándole con respeto, no se atrevía a tocarlo a ado 

de la superficie, y la nave suavemente le besaba los labios y se deja­

ba xesUl&r por 41 en tanta ligereza, que apenas parecía que lo toca­

ba...

£0 creo necesario señalar que la metáfora es de «uy distin­

to registro que la habitual de Cerrante®» F1 lenguaje es aquí, todo 41 

una constante netá-ora? no existe vi apoyo en la nftiAjpnMi le imagen' 

abierta, la claridad relativa y la i^tppgión s^jr^k^a r^r ^ ^rofw-, 

didad a tal extreao que lo» gJüU»janistas, a pesar de su plenitud porque 
son ellos la dure de la unidad única, característica del barroco, que­

dan un poco veladas por el .enigma de que el autor la^ rodea.—

lía fin que haciendo un aníllete nás general de la obra po­

dríanos decir que el argumento ca puramente bizantino en cuanto e su 

sentiaeatalidad artificial, y lecrisos®. Aparentemente no bey nada aá®



sencillo y a base de él tiene un solo recurso para mantener Ínteres# encu­

brir hasta el final la clave del asunto* dejahdo al lector sin saber quié­

nes son aquellos doS hermanos (procedimiento barroco muy generalizado) y 

aplazar la solución con riesgos y aventuras* e intercalando acciones su­

balternas* pero que no tienen la importancia y personalidad de las que 

encontramos en la pastoril a tal punto que en ésta algunos son verdaderas 

joyas Enlabies* Ahora son una especie de noventas residuales* Loe pro­

tagonistas son los que interesan siempre* loa demás son fugaces* son co­

metas que cruzan el firmnento sin dejar rastro* son loe adornos que quie­
bran la línea :ucta o continua del Renacimiento Clásico pero siempre al 

servicio de le unidad única* en contraposición de la unidad múltiple que 

observamos en la novela pastoril* Por ejer.plct Aquí son como unos puntos de^ 

referencia* que utiliza Cervantes para valorar ln profundidad en que se 

debaten los dos misteriosos protagonietas*-
La primera parte transcurre en la esfera de lo fantástico >& 

inaudito* Islas desiertas* salvajes territorios, nevndos reinos increíbles* 

naufragios* supersticiones* hechicerías* noticias geográficas extrañas 

y confusas* es el pedestal del monumento* Pero al llegar a Lisboa no si­

guen por lo desconocidol aparecen las visiones di rectasj La narración se 

anima y encontramos al autentico Cervantes* Pierde otra ves pié y conse­

cuente como antes dije con su cariño por las novelas de caballería* ahora 

no las ridiculice* Vuelva al final al bizantiniemo al tener que desemba­

razar la incógnita de sus principales personajes.-

iero en este final hace Cervantes* con las novelas bizantinas 
lo que con las de .caballería) da la medida da su genio y su profunda hu­

manidad* ¿tempe y desbarata el articiclo* transformando aquella etérea da- 

*^, que no perecía de este mundo en una madrej "vivid en compañía da su 

Coposo Jeralleu hasta que bisnietos le alargaron cus días"*-

Lo bizantino hubiera sido que tras la peregrinación se trasla­

dase cada uno a un lugar remoto y allí se pasase las horas lanzando ende­

chas y lágrimas* hasta el fin do sus días» aquí trunfa la vida* Tata di­

visión de la hbra en dos planos es lo que hacían los pintores del XVII 

lo que hizo el Greco en el cuadro del Conde Orgas en que aparee? el per­

sonaje en das planos separados por los ángeles.-

Aquí veremos el mal y el bien que parten do diversos puntes 

poro siguen lincas convergentes buscando la unidad* Son contrastes pero 

concurren te b, separación, y convergencia que buscan un toda*-

jh toda la obra apare ¡serví el día y la noche* presencia y ausen­

cia da sol* forjando la necesaria unidad d«l día de veinticuatro horas* 

la dimensión cambiante de estas dos zonas for^?rfn la unidad, rítmica* 

al sucederás en los días que forjarán los ^enos* <o

Es la visión cósmica del Barroco# vivir en una unidad esencial­

mente la misma* una realidad tan dive rea* Es la constante polaridad barro­

ca* El hombre del Renacimiento domina al ruando poniéndola ua límite, el 

hombre de Xa plenitud del barroco quiere dominarlo elevándose a una zona 

suprasensible•-
hice Cervantes en su "Perailes" ea «1 cap* XV d€l Libro IIl 

"Entonces a‘s adentro* se nos ofrecieron prados cuyas hierbas no eran



verdee por ser hierbas. Bino por ser eseeraldas, en el cual verdor las 

tenían, no cristalinas aguas, cono suele decirse, sino corrientes de lí­

quido® diamantes formados que, orneando por todo el prado * sierpes de 

cristal parecían”••.*•»•*

Algo uní encontramos en Tirso en "Privar contra su gusto* y 

Góngora también neo dirá en "La -Me de Larache” *•••$& meces de cris» 

tal serpientes breve, por la arena desnuda el Luco yerraM, pero en Cer* 

ventee»«•
tee, lo extraño sería que a» hubiera captado su aeaeibllí<• 

na antena las nuevas vibraciones i tábida Cervantes barroquista* Oierra 

con el Quijote un período, pero desde su cumbre domina la tierra prome­

tida y no resiste la tentación de abandonar su altura para aventurarse 

por los senderos que conducen al nuevo vergel**3

••«Ese paraíso que nos describe en JtrsilM continádndo lo 

transcrito i "PescubrlMa luego una selva do árboles tan hermosos que nos 

suspendieran las 8loas»..ramos de rubíes»»•«envesas cuyas megillas, erm, 

la une de roña, la otra de finísimo topeció...leras de olor de ámbar*•• 

guindas, granos de rubíes.••etc»**-
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X - ORIGINALIDAD DEL QUIJOTE.-

Pieles & nuestro propósito de seguir el consejo de Amad© Aloso 

buscamos el coacto directo can le obra ^^consignaremos los resultados 

obtenidos por ese aedio, como punto de referencia; no obstante no podemos 

dejar de lado un problema que ha dado tanto que escribir y ha preocupado 

a tantos escritores: Cuál fue la chispa que encendió el genio de Cervan- 

tes?,-

No creo que haga ¡sucho a mi propósito hurgar demasiado en los 

antecedentes del Quijote para descubrir la idea inicial que lo llevó a 

la realización de su obra maestra, pero resulta^ punto obligado para to­

do aquel que trata el tema, consignar, per lo menos, algo de lo que pue­

de resultar más interesante.-

Creyó Vcltaire que el Quijote, estaba inspirado por lo que res­

pecta a su concepción fundamental, en el’ürlsndo el Furioso”, Hoy desde 

luego, no se puede afirmar tal cosa de manera plena, pues surque Cervan­

tes lo cite en unas veinte oportunidades, las analogías existentes no 

pe imiten una afirmación tan aventurada, -

Desde el mismo prólogo lo vamos a encontrar citado) inserta él 

autor un soneto on ál, cupo título: "De Orlando el Furioso a Don Quijote 

de la kancha” es bien sugestivo.»

Ambos protagonistas enloquecen, pero Orlando porque se conside­

ra no correspondido ¿a su amor, Don Quijote de tanto leer libros de caba­

llerías,-

El mismo Corvantes en el Cap XXV de la primera parte destaca 

esta similitud cuando consigna este tan significativo como intencionado 

pasaje: "lo no ha dicho - respondió Don Quijote » que quiero imi­

tar a Amáis, haciendo aquí del desesperado, del sandio y del furioso, 

por imitar juntamente a don Baldón cuándo halló en una fuente las señales 

de que Angélica la bella había cometido vileza con Redoro, de cuya pesa­

dumbre se volvió loco y arrancó los arboles enturbió las aguas claras de 

las fuentes, mató pastores, destruyó ganados, abrazó chozas, derribó ca­

sas, arrastró yeguas e hizo otras cien mil insolencias dignas de eterno 

renombre y escritura”

También hay coincidencia entre el mal trance que padece Andrés 

en el episodio del capitulo IV y la suerte lastimosa que cupo a Dalinda 

narrada por casualidad en el canto V del Furioso,-

Pudiera hacerse un paralelo entre la "Ingrata Angélica y la Mar­

cela de la obra de Cervantes: así como nos podría recordar la contienda 

entre Reinaldos y Sacripantes, el duelo que sostiene Don Quijote con el 

Vizcaíno,-

Quizas al crear la famosa princesa Micomicona tuviera presente 

Cervantes a Olimpia y al Gigante Olmo so. Procedo sin duda de la sustancia 

del canto XLIII del Furioso la n^velita que inserta nuestro autor en los 

capitules XXXIII, XXXIV ¿XXXV, per0 tada eilo, en ^ concepto, no es otra



cosa que una concesión al gusto de la ¿poca, no obstante sobre ese rondo 

general se destaca perfectamente el elemento nacional y los ingredientes 

personales.-
No olvidemos que el autor no podía desconocer una obra que en 

España había tenido tanto éxito y era de tenta importancia dentro del Gé­

nero que él se proponía parodiar» tenía que aludirla de una manera expre­

sa. -
En el capitulo XXIII de la segunda parte, desciende Don Quijo­

te a las entrañas de la tierra y encuentra a Montesinos que lo conduce a una 

sala de alabastro semejante a la de Berlín» "La stanza cuadra e spaciosa" 

de que nos habla Ariosto/-

Don Quijote animado per el ideal caballeresco también maldice 

las armas de fuego a semejanza de Orlando cuando arroja el arcabuz al fon­

do del mar»

"Tengo para mí que en el infiemo ee está dando 

"el premio de su diabólica invención, con la cual 

"dio causa, que un infame y cobarde bra® quite la 

"vida a un valeroso caballero.M

Aparece a Don Quijote Cárdenlo, traicionado en su amor, desnu­

do y con una espesa barba y cabellera salvaje, lo mismo que Orlando, cuan­

do se entera del amor de Medoro por Angélica; y qu^éata le corresponde.

"Yendo pues con este pensamiento, vio que por encima de 

"una montañuela, que delante de los ojos se les ofrecía 

"iba saltando un hombre de risco en risco y de mata en oa- 

"ta, con extraña ligeresa; figuró3ele que iba desnudo, la 

"barba negra y espesa, los cabellos muchos y revueltos, 

"los pies descalzos y las piernas sin cosa alguna, sus 

"musías cubrían unos calzones al parecer de terciopelo 

"leonado ñas tan hechos pedazos quo por muchas partes se 

"le descubrían las carnes*, (cap XXIII, 1® parte )•-

Tiene Cervantes tan presente ese momento de la locura de Or­

lando que so empeña en poner de manifiesto la diferencia entre las locuras 
desaforadas de Soldán y las melancólicas de Amadís. De ahí que encontremos 

aXJardenio presa de una locura furiosa que se asemeja bastante-a la de Or­

lando, si dejamos de lado la inverosimilitud de la& proesas^que nos narra 

Arloato, y en cambio Den Quijote imita conscientemente lus de Amadla.- 

Ahora bien si nos empeñamos en ponderar las diferencias, 

las distancias sen enormes, ya que Don Quijote no se ve desdeñado como Or­

lando ni es victima de un equívoco tal como sucede con Amadíst Nuestro Ca­

ballero es el más perfecto dechado de amantes, pude sabemos que él ama a 

una quimera en la señora de sus sueños, y cuya existencia no tiene importan­

cia para la pureza y verdad de su sentimiento, ya que nada pide ni obtuvo 

de su amada, y en cambio todo lo hace por ella. El verdadero amor es entre­

ga: un sentimiento subjetivo que nada tiene,que ver cou el valor ¿el obje­

to amado ni con la magnitud y verdad de su inclinación.-

Esta locura de orlando, y de Anadia, cree üenéndes y Pe layo, 

en posición coincidente con Voltaire, que fué "La chispa que incendió esta 

inmortal hoguera" no obstante encuentro ye más razonable lo que afirma Me- 

néndez y Pida! sobre el Génesis del Quijote cuando presenta al "Entremes



de loa romances" como el posible inspirador del personaje central de su 

obra.»

■Este es el hecho fundamental de la gestación del Quijotes 

Cervantes descubrió una gracia fecunda en el en tremó a que se burla del 

trastorno mental causado por la indiscreta lectura del romancero”•-

Todas las semejanzas entre el poema y la novela son simples 

referencias de carácter tonal que exige el ambiente caballeresco en que 
las obras se desarrollan, pero las diferencias son in^imensurables como 

antes dejo consignado.»

En el "Furioso” son continuas las reminiscencias clásicas y 

paganizantes que el ilustre Banco apenas usa, porque como él nos advier­

te en su prólogo i ..." naturalmente soy poltrón y perezoso de andarme bus­

cando autores que digan lo que yo se se decir sin ellos.”.»

Esto es Irónico, desde luego, pues lo cierto es que ni quie­

re hacerlas ni caben tales alusiones en el tono y carácter de su obra.»

Alicato carece de convicciones religiosas y políticas* y ni 

siquiera toma en serio los sentimientos de los títeres que maneja, al ex­

tremo de estudiar de manera despiadadamente objetiva al mismo protagonis­

ta de su poema. Cervantes no puede hacer eso* porque su enpeño consiste 

en hallar la dimensión del hombre del Renacimiento español en el momento 

crítico de su declinación} por lo cual* no funde la ficción con la reali­

dad tratando de darnos como reales las desaforadas o descomunales hazañas 

de un caballero que nunca pudo haber existido, sino que realiza el prodi­

gio contrario} y necesita un personaje desorbitado* enajenado* para ence­

rrar una realidad humana de dimensiones míticas y poder legarla al juicio 

de la posteridad nimbada de la gloriosa o imperecedera aureola de la poe­

sía.-

Esa realidad humana es el hombre hispano del Renacimiento cu- 

j ya grandeza no cabe en las páginas de la historia solamente y mereció la 

l glorificación del poeta, pero era además necesario dar la dimensión del 

contraste que existía ya en aquella época entro ese hombre y la realidad 

circundante en aquella España que tanto asaba y por cuya declinación su­

fría y de ahí la melancólica ironía.»

Por otra parte* todos los personajes* sobre todo su hidalgo 

famoso, habían vivido su intimidad, surgido al calor de su corazón. Cer­

vantes - dice Kenéndez y Pelayo "se levanta sobre todos los parodiadores 

de la caballería* porque la amaba y los otros no. El áriosto mismo era 

un poeta ¡ataño y sinceramente pagano* que se burla de la misma tela que 

está urdiendo, que permanece fuera de su obra, que no comparte los senti­

mientos de sus personajes, ni llega a hacerse íntimo con ellos, ni mucho 

menos a inmolar la ironía en su obsequio. Y esta ironía es subjetiva y 

puramente artística, es el ligero solaz de una fantasía risueña y sensual, 

ño brota espontáneamente del contraste humano, como brota la honrada, se­

rena y objetiva ironía de Cervantes".»

Encontraremos también en el Quijote el tono y la forma del 

Añadís, así como citas directas de este libro de caballerías tan leído 

en España} pero no podía ser de otro modo tratándose de uno de les libros 

más famosos de este género.» ,
Fue tal su popularidad, que su influencia se extendió a labí-



//rica, al teatro, al romancero e incidió notablemente en las costumbres 

de hidalgos, nobles y aún de los mismos reyes* El anadia llegó -dice An­

gel Bosembladt- a ser el código caballeresco de la vida española en gran 

parte del Siglo XVI* Sin duda por su influencia, pero con espíritu más 

moderno, Carlos V, en un discurso pronunciado ante el Tapa en 1536, desa­

fió a francisco I a un combate singular para evitar víctimas inocentes, 

"Armado o desarmado, o en camisa, en una isla o ente sus ejércitos**•- 

El género era importado pero se desarrolló en España tan 

vigorosamente que fué uno de los elementos de expansión literaria de es­

te país* Se tradujeron estos libros a todos los idiomas, adaptándose las 

invenciones españolas al gusto de otros muchos pueblos y este tipo de li­
teratura cuyo principal representante es el ^madís, llevó por el mundo 

la imágen de una España caballeresca, un tanto falseada y no poco ridí- 

cula»-

E1 exceso de aventuras cada.vez más hiperbólicas, estrafa­

larias e inverosímiles provocó la decadencia de esta literatura cuyo bro­

che final es el "El Ingenioso Hidalgo Son Quijote de la Mancha" que redi­

me al género, con su nostálgica ironía y da gloria a España por ser su 

autor español.-

E1 estilo del "Amadís" no se parece al del "Orlando" en el 

i cual la palabra es el material imponderable con que se nos brinda el pla­

cer estético i Ariosto es un gran artista que domina magistralmente la ma- 
\ teria con que trabaja y pone empeño en elaborar la imágen, en sorprender 

/ con la metáfora, en deleitarnos con la descripción, en deslumbramos con 

/el retrato de la dama o en empequeñecemos ante la complexión o figura 

de uno de sus héroes* Sor el contrario, el "Amadís", como iba notando, 

tiene el estilo que corresponde a una acción constante y vertiginosa» No 

hay descripción, la geografía es fantástica, las gracias y perfecciones 

de las damas apenas se insinúan, con la "sin par" Oriana etc...

No se encuentra en la obra el deleite verbal, el uso placen­

tero o magistral de la palabra que podemos hallar en el "Orlando", el re­

gocijo de su sonoridad | ni descubriremos tampoco ese empeño renacentista 

de elaborar oraciones cuyo secreto pensamiento nos sorprendas nada de esos 

lo fundamental está en la acción»- Los mismos caracteres y aún los senti- 

mientosestán supeditadas a ella y sólo a través de ella se vislumbran» - 

En resumen, que afirmar que el Quijote nq fué modelado so­

bre ninguna otra obra me parece superfino, por lo evidente, e insistir 
en demostrar que, a pesar de toda coincidencia o semejanza, cuya razón 

de ser queda explicada, la originalidad conceptual del ingenioso Hidalgo 

campea en todo el libro, me parece tratar de romper lanzas contra el vien­

to o lucha# contra fantasmas, ya qjce es problema que hoy no se puede plan­

tear la crítica»-



XI - EL ESTILO DE EPOCA EN EL QUIJOTE £ j>

El Quijote documenta laa variante» de estile que ee sucedieron des­

de el Brerenaciniente, con la novella caballeresca y la pastoril hasta 

el Barroco•-

Comienza el Quijote siendo Pintoresco tal cual lo exigía la ipeca 

en que inicié su trabajo Cervantes, pero ya en la segunda parte es plena­

mente barroco. Ceno obra de síntesis de aquel maravilloso período de la 

vida d; Espada, tiene que contener todas les preocupaciones del hombre 
que lo alenté e hizo posible aquel siglo, por ello halláronos contenidas 

en él sus inquietudes literarias no silo en discusiones teóricas que sos­

tiene sus personajes sino en la forma, ya que aparece una sucesión de ti­

pos do novela que estuvieron en boga desde que el autor empezó a escribir, 

aunque desde luego tiene conciencia Cervantes de aquella manera de hacer 

ya es arcaica y no respondo a los gustos del- momento.-

Es menester tener presente que ya en la primera parte, aunque le 

haya llevado tiempo ea escribir la obra, no está reflejando su época, simó 

que lo consigna en ella lo hace desde su sitial de crítico, del que no 

desciende aunque lo parezca, sino que dominando el panorama literateo des­

de aquella altura, nos la da, más que en perspectiva, en un análisis pro­

fundo apoyado en la proyección y la forma que cada estilo tuvo en su épo­

ca.-

Por tanto en el Quijote hay una reproducción formal de estilos, 

pero proyectados desde una atalaya espiritual de avanzada, por lo que no 

ea difícil equivocar el camino y caer en la tentación de encuadrarlo tan 

cómoda como arbitrariamente en el casillero de lo "Línealíetico9 o de "01a- 

sico Renacentista* como si pudiera él evitar que el tiempo transcurrido 

nos hubiera dejado también huellas en sudma.—

El estilo típico y personalistas de Cervantes es el de la narra­

ción realista y el diálogo familiar, cfirmación en la que coinciden todos 

los comentaristas de su Obra y nos fuá fácil comprobar al leer sus entre­

meses y las Novelas Ejemplares, pero si ello es así en el Quijote por lo 

que hace a muchos de los momentos en que el autor narra por su cuenta o 

nos da antecedentes que preparan un nuevo acontecimiento, nos sucede lo 

mismo en otros largos parlamentos puestos en boca de los protagonistas, 

pues abundan entonces pares de sinónimos, epítetos,, ampulosidades orato­

rias y otros primores poco usuales en el estilo personal del autor. Así 

hallaremos la prósa retórica ampulosa y altisonante do Feliciano de Silva 

pero con fines caricaturescos; como también nos saldrán frecuentemente 

al paso los elementos típicos de la Novela Pastoril con todo su amanera­

miento, encuadrado en el estilo clásico renacentista que mira un tanto 

a los barroquismos inconscientes de cuatrocientos.-
Desde luego escribe Ó1 así, porque ee ejercitó en tales estilos 

desde su mocedad, pero éso ya no es lo suyo: la frase en el estilo típi­

camente cervantino corre suelta y se mueve holgada en ou sintaxis, con 

aquella fluidez que tan magietraimen  te se aviene a la pintura cálida de 

la vida, que fes lo que impone el ambiente o temperatura moral de la épo­

ca que el autor está viviendo; lo mismo hace Lópe, lo mismo Tirso de bo­

lina. En vez de la inimitable perfección y un peco fría correción a lo 

Fray Luis de‘León, en vez del atildamiento, aparece en él, la difícil f 

cilidad que sólo consigue el genio.-



Ya ao lo preocupa la tollosa do la,forma tán odio, ni el equili­

brio de la frase» ni el encuadre o perfección do la figura, según la expre­

sión do Sehillerj todo oso fueron preocupaciones de su juventud» Pero es 

que también quedó muy atrás la época en que le interesara brindar en sus 

obras la vida con todo su pintoresco colorido» ya rebosante de optimismo, 

o bien alabada de nostalgia i ha madurado ancho su talento pera que se en­

tretenga en esos Juegos de malabarlsmo| ahora persigas algo mucho más se­

rio i se propone vitalizar una idea que lleva dentro de sí» Según Acerico 

Castro "Ni el heroísmo bélico ni los "ideales" amorosos» ni el flagelan!en­

lódela sociedad (¿lateo Alemán)» ni la expresión de las angustias creadas 

por la necesidad de "mantener Honra* (comedia de Lope de Vega) eran ya es­

tímulos adecuados para este Cervantes» que se había pasado la vida entre 

sueños de grandeza y miserias y bellaquerías (los de su ambiente y los su­

yos propios)» Su tradición española y eus aptitudes singularísimas e inde­

terminables» le llevaron a poder contemplar la vida» -la nal, la litera­

ria, y la imaginable— como cruces de incitación y de reflejos» Y ya cincuen­

tón» sintió el goce [debió ser enorme)de ver cono se le transformaban las 

gentes de las ciudades y de las ventos y de los pueblinea en materia para 

un estupendo retablo» movido per los ágiles dedos de un casi divino titi- 

ntero*»»»(lrÓlogo del Quijote pág» 57 y 53)»—

Necesitará todos los recursos antedichos para realizar su obra 

cumbre» le serán menester todos esos estilos que fuó cultivando a través 

de una existencia vivida intensamente por un hombre como él» de impondera­

bles poco comunes y escritor do dotes extraordinarios»-

Boüos visto como Cervantes se inicia en la literatura con la 

Novela lustoril "La Galatea"; escrito las novelas ejemplares y toda su 

producción teatro» entremeses» toda ella» va reflejando la temperatura 

moral » el clima social y la sensibilidad de la época en que las escrito» 

mas cuando se enfrenta con el Quijote» ce decir» al tiempo que lo elabora» 

se dá cuento de que está cerrando un cielo y lo hace con nostalgia» Así 

quo el Quijote es una sátira contra las novelas de caballerías» como el 

mismo aclara» pero cómo podemos aceptar» tan simplemente» esta confesión 

de quién fuó un hombre de la época de Carlos X» y fonaaddo espiritualmen— 

te por esos ¿lisiaos libros que leyó con avidez en su juventud» al extremo 

de constituir para él una especie de doctrinal» como nos lo atestigua su 
vida heroica^

£stá ya muy avanzada la segunda mitad del. siglo XVI y los li­

bros de caballerías no gustan en aquel momento $ Cervantes no ha escrito 

más libros ¿e caballerías» que el que está elaborando y será el último» 

el definitivo, pero los ha leído como dije y se ha familiarizado tonto con 

ellos» que puede reproducir su estilo con ventaja» cuando no le traiciona 

inoporturamen te » -

Al cerrar ese ciclo en el cruce do loe siglos de Oro, su can­

to de cisne» sus confesiones» su "Beatos ille* ha menester toda esa expe­

riencia literaria» le resultará imprescindible hacer una síntesis del hom­

bre de su época y como consecuencia aparecerá la síntesis de loe estilos 

que vaya necesitando para vitalizar sus personajes, Iré distintas facetas 

de los hombres de su siglo» porque cada estilo represento una manera de 

vida» una filosofía»-



Sabemos que en "La Galatea" se decíase partidario de Herrera, le 

cual no deja de ser extraño, siendo él castellano* aunque quicé lo expli­

que el ser hijo de andaluza) sigue después el gusto del momento, acepta 

el magisterio de Sannazaro* « imita las dianas do Montemayor y de Gil Po­

lo) en el teatro comienza siendo clasicista y rompe lanzas en defensa de 

su posición, pero ha de ablandarse después un tanto y no le parecerán tan 

desacertadas las opiniones de Lope» 2h el prólogo de la primera parte del 

Quijote, se revela, con su característica mesura, pero reacciona prudente- 

mebte contra la erudición y las citas de autores "que digan lo que yo no 

se decir sin ellos") Así que no sólo escribe maravilleeanente en todos los 

estilos sino que teorizó y hasta entró en polínica a propósito de la con­

veniencia y características de aquellos que se fueron sucediendo en su tiem­

pos-
Le ahí que el autor al componer esta primera parte va colocando 

los diversos estilos correspondientes a las novelas que e*IUlA.enn en bo­

ga en las distintas etapas de su vida tornó al tema central de las hazañas 

del caballero y su escudero» Id Menéndez y Delayo dijo que "el Quijote en­

cierra episódicamente todos los tipos de la novela anterior" •-

Veremos así cómo la parte central medular, la que está relaciona­

da con el famoso caballero da la Mancha presenta todos los caracteres de 

la novela de caballerías) Se trata pues del "polido y elegante estilo" en 

que se darán las antiguas hazañas, con que se pretende "animar los corseó­

nos gentiles de mancebos belicosos, que con grandísimo afecto abrazan el 

arte de la milicia corporal, animaddo la inmortal mayoría del arto do la 

caballería" como dice Garoí Rodrigues de Ecntalvo»-

Irá pensando Don Quijote cuando deambula solo por la. llanura de 

la mancha en su primera salidacque •»..cuando salga a la luz la verdadera 

historia de sus famosos hechos" el sabio que los narrare, sin duda comen­

zará desesta maneras "Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz 

de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus henmoas cabellos, 

de apenas.»i") es el estilo deX Delicado 0 de Silva.- £1 recuerdo do que 

también Rocinante ha de participar do su gloria le haré increpar al cronis­

ta supuesto, en el sismo estilo" Oh, tú, sabio encantador, quien quiera 

que seas, a quien ha de tocar ser coronista de esta verdadera historial 

ruégete no te olvides de mi buen Rocinante»- Gran enamorado como corres­

ponde a tan gran caballero, acudirá a su dama en los momentos de dificul­

tades o en sus meditaciones y lo hard$ en el estilo correspondiente i " Oh 

princesa Dulcinea, señora de este cautivo corasdnl ••• Cervantes aclara 

después como para que no se le confunda*"Con estos iba ensartando otros 

disparates, todos al modo de los que sus libros le habían enseñado, imitan­

do en cuanto podía su lenguaje"»—

Cuando llega a la venta esperaré que el enano anuncie su llegada 

desde las almenas del castillo con un toque do trompeta) y por casualidad 

tocaré el porquerizo su cuerno en demanda de la piara, para entrar de Ile­

on la alucinación venta - castillo esto era suficiente a nuestro caballe­

ro) así que las dos mozas de partido, serán ya para él, damas) y al asus­

tarse y iniciar la huida, precisamente porque su figura las inquietara "con 

talante y voz reposada les diré*



"Non luyan vuesas mercedes ni teman desaguisado algunos oa a la

orden de caballería que profeso» non toca ni atañe facerle a ninguno» cuan­

to más a tan altas doncellas cono vuestras presencias demuestran"**

Se presentará con una adaptación del romance de Lanzaretet

Nunca fuera caballero 

de dañas tan bien servido 

cono fuera don Quijote 

cuando de su aldea vino| 

doncellas curaban de del| 

Princesas de su rocino* 
Siempre aparecerá lo viejo con lo nuevo en dJeia prudenciales

para dar la sensación de adaptación de libros más viejos, pues eso era 

lo qu« se pretendía con tales invenciones, que por lo demás eran imaginó* 

das en pleno Renacimiento, pero el asunto exigía la reconstrucción de la 

"fabla antigua*, como toque que afie jara el ambiente verbal llevándolo a 

los tiempos a los tiempos de Peinando y a otros más antiguos a veces**

"Non fuyades» cobardes y viles criaturas» queumsólo caballero

es el que os acomete9» dice Don Quijote, al enfrentarse a loe supuestos 

gigantes briareos, coa lo que consigue Cervantes un doble toque de ente* 
nación caballeresca i el lenguaje y la cita* Así también más adelante» al 

finalizar la primera parte del tomo primero» va a exclamar ante los denues* 

tos del vizcaíno i "Ahora veredas, dijo Agrajea" •* Aquí no sólo el "ve re­

des" sino el recuerdo del personaje del poadís, "Agrájes" son elementos 

preciosos para el propósito del autor* Claro que la frase era ya muy usa* 

da por el vulgo, pero no había perdido su valor para este caso* Recorde­

mos que el alacio Cervantes la una en otras ocasiones» como por ejemplo en 

"El rufián"dichoso"» donde no ha enmudecido todavía la velar senara "g" 

y se emplea en forma más anticuada la misma cita "A¿oju ve redes, dijo Agrá* 

Jw"»-

Cuando Cervantes interrumpe la acción de su obra en el capitu­

lo VIII, dejando en suspenso la batalla de Don Quijote, no solo pretende 

satirizar el socorrido recurso y artificio que utilizaban los autores 

do esta clase de lecturas para asegurar el lector que había de obtener 

la parte siguiente, sino que también es evidente que se propone poner en 

la picota el no menos rebuscado artificio de atribuir su invención a ver­

daderas historias halladas en antiguos y olvidados libros, pergaminos o 

notas, que la casualidad había puesto en sus manos*••

Así en el capitulo IX, que a pesar do la numeración pertenece 

a una falsa segunda parte, aparece el autor buscando la continuación de 

la historia» que el, primero había sacado de los "Anales de la Mancha", 

y por eso dirá Cervantes en la ocasión "Estando yo un lía en Alcalá de To- 

ledo, llegó un muchacho revender unos cartapacios y papeles viejos a un 

sedero"*•«y con su gracia acostumbrada nos relata como encontró la histo­

ria de Don Quijote de la Mancha, escrita por CidaHamete Benengeli, histo­

riador arábigo**

Todo este empeño en sincronizar la obra y el estilo con la é- 

poca en que pretendía suceder la historia narrada» no era fácil tarea, 

por lo que los autores cometían muchos anacronismos, que es precisamente



algo que caracterizaba estos libros y lo que Cervantes se propone también 

satirizar cuando nos encontramos que él los comete* así como cuando nos 

dá citas clásicas* por demás conocidas y las atribuye a esuritoros que 

no fueron sus autores»*

Ya en la segunda parte el estila es más uniforme y so vuelca 

más natural y encuadrado en su época por la profundidad quo adquiere la 

otea, elemento típico del barroco )ue está dominando en la época* profun­

didad que no ha sido alcanzada sin duda por ningún crítico aún»*

Como dice de la Torre: "el segundo libro está hecho sobre el 

prinero" pero si le concedo en parte lo acepto siempre que notemos que 

es la profundázación del tena que trata en el primero»*



XII - PARODIA DE LAS NOVELAS BE CABALLERIA.»

Hay indudablemente en la obra parodia de laa novelas de ca­

ballería, pero he insistir que ello le sirve de procedimiento para brin­

darnos la magnitud espiritual del hombro de la época) fija sis ideales y 

trata de darnos una enseñanza un tanto pesimista*, pero a pesar de su de­

sencanto y desilusión, tan sólo el héroe de Lepante pudo haber escrito él 

Quijote.»

En sus "Meditaciones", nos va a decir Ortega y Gasett que 

si supiéramos en qué consiste el estilo de Cervantes, la manera cervanti­

na de hacer las cosas, lo tendríamos todo logrado. "Porque en estas cimas 

espirituales reina una inquebrantable solidaridad..." y claro está, "ro» 

to el círculo mágico nos sería más fácil analizar los pormenores y poco 

a poco iríamos desglosando ese inmenso arcano, y adentrándonos en el u- 

nivereo cerrado que lo constituye..."

En sus páginas hallamos parodia de la novela caballeres­

ca, de la pastoril, de la sentimental; hay crítica literaria y todo ello 

para cerrar con esa síntesis el siglo que se terminaba y darnos la más her­

íaos^ visión de lo que fue aquella época, al tiempo de que nos habré las 

puertas y nos presenta aquella otra a la que llegó un poco tarde pero de 

la que es el mejor y más calificado heraldo.»

Como tal aparece en esta obra suya brindándonos la profun­

didad del "Nuevo Estilo" de cuyo fondo se destaca el doctrinal caballeres­
co, la alegoría del hombre de su época, pero, eso sí, una alegría viva, 

un ideal humanizado, como he dado en llamarlo•—

Así-que eso que estamos llamando provisoriamente alegoría, 

en la que se parodia la caballería andante, ho puede ser calificada de 

sátira empeñada en' ridiculizar" el feudalismo sobre todo de las pretensio­

nes de los nobles de pasar por los campeones del honor y la justicia" como 
quiere Edward Mac //allí Boma en su obra Civilizaciones de Occidente (Pág 

428. Ediciones Peuser).-

El trabajo citado trasunta información tendenciosamente 

parcial, obtenida por alguien que no pretende la verdad sino que va orien­

tado por un profundo resentimiento contra lo hispano. Todos conocemos la 

"Leyenda Negra", pero ya es poco serio conformarle con lo que en ella se 

afirma.-

Lo que he hallado verdadero y bien documentado en el alu­

dido trabajo supone el resultado de una investigación en que se ha selec­

cionado todo aquello que puede utilizarse para ensombrecer lo que se odias 

Sólo vió en el Quijote"...La figura ridicula del Caballero andante que 

contrasta audazmente con la de su fiel escudero”...y casi el único pintor 

que cita es el Greco, sin duda porque no nació en España, pero es que no 

supo leer en su obra que su alma es espanolisima.-

Sin duda ese fue el pecado que cegó a Avellaneda y en el 

que tuvo la penitencia del fracaso de su segunda parte; pero hay más, mu­

cho más que todo eso en "El Hidalgo Don Quijote de la Mancha, mal que pe­

se a la envidia y a los Avellanedas que le pudieren salir al paso. Siga­

mos leyendo con devoción y él nos irá entregando su secreto, de acuerdo 

con la promesa de Ortega y Gasset.-



Aceptamos que haya parodia de loe libro# de caballería en el Quijo­

te, pero nó sátiro, porque ésta supone desapego, ¿«saaoe y Cervantes es 

un caballero andante! así lo vio Unarauno así lo afirma Joan Cauesau cuan­

do dice en su obra "Cerrante», un hombre y una época" «El soldado Cervan­

tes, héroe de Lepante, el cautivo de Argel arrastra consigo la atracción 

de un tiempo en que las hazañas aparecen cono una cosa gratuita, fantásti­

ca, arrebatadora*••Choca con una realidad atros y ningún encantador le ha­

rá salir de las prisiones donde se le encierra* **" y eso lo hará pensar 

con desaliento, que su heroísmo coco el de tantos otros fue en vano y lo 

ere00 sin duda inútil pues esta presenciaildo el deiirur.be de un imperio en 

cuyos dominios no se ponía el sol} pero ésto, no puede provocar su despre­

cio, aunque sea la causa de su evidente desencanto, de su nostalgia y has­

ta de su dolor* Critica, así, la época de incomprensión que vive en su ve­
jes, pero no su juventud heroica i vivió tales acontecimientos histéricos 

que al sentir el ocaso de aquella grandeza'tiene que aflorar en él esa a- 

margura, Pero como dice Anémico Castro en obra citada*"Cada gran tiempo 

se alimenta y prospera gracias a los desencantos producidos por el inmedia­

to anterior, (un simple echar de menos lo quo fue, adío sirve para mecer­

se en dulce y poco fecunda melancolía)"»-

Por eso él quiere aleccionarnos y hay el tono irónico del que so 
siente defraudado en lo que mée quiso; hay también parodia en la prestación 

de los personajes, en el estilo empleado, en el lenguaje altisonante y de— 

clamatorlo que pone en boca del caballero así como en los oscuros razona­

mientos a que hace referencia precisamente cuando el autor utiliza aquello 

de "la razón de la ein razón que a mi razón sé hace, de tal manera mi ra­

zón enflaquece que con razóname quejo de vuestra feraosura* También tienen 

esa misma intención la mayoría de las alucinaciones disparatadas y absur­

das que padece Son Quijote en las que no pocas voces cae envuelto su es­

cudero; mas esa alucinaciones tienen un profundo sentido, ya que sirven 

de módulo para enfrentarlo con la realidad que él vivió, de medio do pon­

deración con que podrá aquilatar la grandeza desmesurada del hombre de aque­

lla época, que lo fue de capitanee ilustres, de místicos sublimes y de po­

etas inmortales* ••

Claro que para criticar el género literario de que se trata, ridi­

culiza ciertos extremos como son aquellos momentos en que se describían la 

penitencias de los enamorados caballeros y señala concretamente a Orlando 

y a Añadís, "aunque haré un bosquejo de las que me parecieren esenciales 

"•••"y la fineza está en que no tiene causa grado ni gracias; el toque eb- 

tá*en desatinar sin ocasión y dar a entender a ral dama que^ai va seco hago 

esto qué hería en mdjado?»-

Cervantes sienta les mée veces sus teorías, sometiéndose casi siem­

pre a las nemas de la novela caballeresca* nos brinda la doctrina en ac­

ción*-

Apunta Konéndez y Fidal en "Mis féglnss Preferidas" que Cervantes 

cuando expresa por boca de ron Quijote, la necesidad que tenía el mundo 

de que en él se resucitara la caballería andante, apunta el momento genial 

de la concepción de la obro, pues es cuando el autor empieza a mirar las 

fantasías de loco como un ideal que merece respeta; es cuando decide pin­

tarlo grande en sus propósitos pero fallido en la ejecución de ellos*—

iirur.be


Cuáles eran estes propósitos a ideales? También los enumera don 

Hernánt* su amor a la gloria, su esfuerzo inquebrantable ante el peligro, 

su lealtad ajena a todo agradecimiento, no decir mentira así lo asaltaran 

ayudar al necesitado, defender al ausente, ser liberal y dadivoso, al ser 

enamorado porque el caballero andante sin amores es como árbol sin frutas, 

cuerpo sin alma. Además*después de la expulsión de los moriscos el gusto por 

la caballería apoyado por el recuerdo del Cid Campeador aporta a las Cortes 

de Castilla y a Aragón y a la oficialidad de loe ejércitos como dice Francote 

Pietri, un sentimiento de honor mezclado do caridad y de fe, y adornado do 

buenos modales que se insertará para siempre en el carácter español»* (la 

España del Siglo de Oro)*»

Con Menéndes y Pidal creo también yo que apartándose de los an­

tiguos cuentos, no buscó Cervantes "elementos cómicos en el choque de la 

ilusión contra la realidadieso lo hicieron los antiguos cuentistas popula­

res: Cervantes se apoya en ellos pero para superarlos**

En fin, que para mí todo esto quiere decir que los desvaríes y 

desmesuras que caracterizan a nuestro demente tienen un significado tan al­

to que no pudieron seguir su vuelo de águila los que no tenían alas en el 

espíritu* X a muchos los sucedió así****
Ho supo lee^uijoU león Gautior que *al releer sus páginas siem­

pre le quedaba algo que perdonar a quien las escribió y para indultar al 

escritor del Quijote necesitaba pensar a el soldado de Apante" í-

Es que sólo el soldado de ¿'epanto pudo haber escrito el Quijote, 

condena desde luego los libros de caballerías por lo que tienen de absurdo, 

pero el mimo tiempo, su genio descubrió en ellos el medio más eficás do 

peder consignar la asombrosa realidad que vivió, precisamente cuando había 

caído en desuso el lenguaje épico} momento en que ni el poema ni el roman­

ce antiguo se respetan, ya que los más destacados cultores de las letras, 

Lope, Villaviciosa, Góngora entre otros, se entrtiene en burlarse de todo 

esto, destruyen y socaban la aureola ideal de ficciones poéticas de gran 

prestigio hasta entonces* ••

X así, también él tiene que someterse, pero burla burlando, da 

el ilustre Manco con el medio y el Lenguaje, que sin desentonar con el mo­

mento de desencanto que se vivo en España, pueda abarcar el profundo afán 

que lo impele a escribir una obro que según cita de kenéndez y Pidal, dice 

de olla Tieck que "lo maravillosa de este libró único consiste en que el 

protagonista nos causa tanto respeto como risa y a través de la parodia 

llegó a ser para nosotros un héroe verdadero** X dirá Víctor Hugo a su 

vea: "Cervantes no escarnece el ideal sino aparentemente"• Afirisará también 

lacrois: La grandeza moral del hérpe de la Kancha es evidente para todos 

los que saber ver y leer: Este nenómano do la justicia y del honor es, a 

mi parecer, el modelo y el tipo do los grandes hombres* *** Xe estoy empeña­

do en demostrar, lo que paro mí esta muy claro: en don Quijote podemos ha­

llar la fuente generosa de donde fluye la continuidad y la permanencia del 

espíritu español*-

Así que con ser mucho todo esto que afirman los autores eitades 

p^ró dón Samó#, ya que quisieron entrever algo que orienta mi búsqueda, pien­

sa lanzarse desde esa plataforma a la consecución de algo que se encuentra 

en la misma dirección pero sin duda más allá, más aventurado} la verdad de

Cervantes*-



XXIX - LAS NOVELAS INCLUIRAS EN EL QUIJOTg.-

La novela pastoril * La palco lógica - La picaresca - La novela sen- 

timental — la de aventuras - la de cautimíjO,-

También introduce el Quijote la parodia de la novela pastoril 

cono anticipé* con el objeto de poner de relieve todo lo que hay en ella 

de falso y demostrar al aleño tiempo que ya no puede Insistirás en aquella 

manera de hacer las cosas.-

Corrige don Quijote repetidas veces a Pedro en el CapiXII y 

tolera éste pacientemente que se le interrumpa el relato para rectificar 

el "Cris* por "eclipse**, el "estil" por "estéril", aunque ya ante esta co­

rrección responde "estoril" o "estil" todo so sale de allé.-

Poro so atufa un tanto el cabrero, cuando el andante caballe­

ro le retruca, "sarta" por "sama" y no puede menos de responderles "Harto 

vive la sarnaj y si es señor que habéis de andar zahiriéndome a cada paso 

loe vocablos no acabaremos en un año"*..

Es curioso y tiene su dignificación que se disculpe don Quijo­

te, pués ello supone la aceptación de qpe el realismo, la vida lo pintores­

co estaba ya triunfado sobre lo aideicos y sigue su relato el cabrero? has­

ta observamos posteriormente, cono encuentra el caballero que ^edro relata 
\ su cuento "con muy buena gracia".-

la del Señor no me falte, que es la que hace al caso. Contes­

ta el cabrero*-

Y he aquí donde queríamos llegar para que paremosiaiÉBótBB en 

la nanea y suave ironía do torrentes, pero nó por ello senos eficaz o inten- 

88»-

Puesto el relato en boca de un cabrero auténtico, con lenguaje 

tan burdo no puede ser con otra intención que con la de satirizar el géne­

ro pastoril, aunque ello implique una autocrítica y lo duela en carne pro­

pia.-
Continúa el relato diciendo que aquella noche la pasó Sancho 

durmiendo entre Bocinante y Sucio, pero Don Quijote en la choza de Pedro 

no hizo otra cosa que pensar en su señora Dulcinea a imitación de los aam- 

tes de Marcela.—

Todo esto confirma que Cervantes cree que la novela pastoril 

es ya absurda y anacrónica» había dado ya todo lo que tenía que dar y que 

a pesar suyo no podría él revitalizar lo que había caído en el desprestigio 

en que la hundió el epigonisno do poco talento•-

Acrece nuestra atención ver incluida la novela sicológica a 

la manera Italiana en esta obra, cosa que tanto para Unaiaxmo cono pera Or­

tega y Gasset resultó "impertinentísima".-

No está el Quijote hecho de "compartimientos estancos, sino 

de espacios muy intercuminicados "dice Agárico Castro, por lo que tenemos 

que hallar esas comunicaciones o razono a de ser incluidas en la traías gene­

ral a pesar de que nos puedan parecer "impertinentísimas".-

Esta noventa que comienza en el Cap.XXXIII de la primera parte 

está inspirada en el Orlando el Furioso de Ariosto.—



-

El protagonista se llama Anselmo, lo mismo que el personaje ario- 

teco del canto XLIIX* las razones con que quiere ¿ate obligar a Lotario 

para que tiente a Camila están inspiradas en las que dice Reinaldos al re­

chazar las Insinuaciones de Melisa* Si recordamos a Calinda quo se presta 

al engaño de que uon víctimas Ginebra y Ariodante, nos será fácil identi­

ficar a la joven lionela, desenvuelta, trapacista y deshonesta de la novela 

Cervantina* -

Mas no es un descubrimiento lo afirmado, ya que el mismo Cervan­

tes lo confiesa; "Así que no escudarás (dice Lotario) con el secreto de 

tu dolor, antea tendrás quo llorar continuo, sino lágrimas de los ojos lá­

grimas de sangre del corazón, como las lloraba aquel simple doctor que nuestro 

poeta, nos cuenta que hizo la prueba del vaso, que con mejor discurso se 

excusó de hacerla el prudente -Reinaldos; que puesto que aquello sea ficción 

poética, tiene en sí cerrados secretos.móviles dignos da ser advertidos y 

entendidos o imitados"•-

Aquí Cervantes nos recuerda aquel momento en que Reinaldos (can­

to XLIII contempla el milagroso vaso cuyo contenido ha de derramarse si 

intentara bcberlo un marido burlado y el dueño de casa dice:

"Ciascua mérito, a mió giudioio deve 
sempre apiar si la sua dona l'ana* 

Saper sónara o blasmo ne rioave,.» 

se vuoi saper si la sua sia púdica*•*" 

El largo y prudente parlamento de Reinaldos así como el tardío 

arrepentimiento de su huésped cuando exclama anegado en lágrimas) "Maldi­

ción a la que rae inspiré el deseo de hacer prueba tan fatal", coincide ple­

namente en uno y otro relato*-
rodenou aventurar una serie de razónos, de las muchas que debie­

ron haber motivado esta inserción pero las más valederas son dost una, que 

necesitó interrumpir laaaccidn de la trama general por espacio de tres ca­

pítulos pare, que sorprendiera y tomara desprevenidos a los demás persona­

jes la colosal aventura quo había de realizar el caballero; y segunda, que 

la parodia de los libros de caballería, que estaba realizando exigía que 

se insertaren asuntos tan fuera de la trama general como éste, cosa que 

por otra parte correspondía a la unidad múltiple que caracteriza a las o- 

bras de aquella época*- En él tacase el miumo reproche se le hubiera podi­

do hacer a Ariosto*- "**

Cervantes mismo hará crítica del argumento, "Si ee fingido, fin­

gió nal el autor, porque no se puede imaginar que haya marido tan necio 

que quiera hacer tan costosa experiencia como Anselmo*" También censura él 

mismo la falta de unidad con la trama general i "Una de las techas que po­
nen a la tal historia^dijo el bachiller-so que el autor puso en ella una 

novela intitulada "El curioso impertinente", no por aala ni por mal razo­

nada, sino por no ser de aquel lugar ni tiene que ver con la historia de 

su merced el Señor don Quijote*-lo apestaré -respondíó Sancho que ha mezcla­

do el hideperro berzas con capachos*-
En fin que, para mí, nada está sin premeditación en la inmor­

tal ©br^ de Cervantes y desde luego que el relato es una joyita cuyos va­

lores no se destacan más, por estar inserta en el Quijote, pero como dice 

Cejadort "La trama es maravillosa; la precipitación de los acontecimiento'



iBteitBn&ts) el ¿esculaco final soberbianente expuesto»"

El castellano en ese episodio se distingue del empleado en el 

resto del Quijotes parece por su ligerees y elegancia, un castellano ida* 

11anizado, cantarín©, sin dejar por eso de ser castizo»—

Se incluye también la novela sentimental, con el episodio de la 

axerra toorena donde conocemos la desventura de Cárdenlo, pero aquí nos va 

introduciendo el autor de asnera gradual en el sabiente, pues no puede con 

su genio y salpica lo sentimental con lo jocoso* Nada deja de consignar en 

su obra para damos las más completas visión de la época que con tanta nos­

talgia cierra»-

Tenía auc^o prestigia este tipo de novela cuya preferencia ponía 

en peligro la popularidad de las de caballearía y la bizantina de les que so 

diferencia por la falta do los largos viajes»*

Juan de Segura en 1543 escribo la primera novela epistolar espa­

ñola, en la que so narran los añores contrariado» do los protagonistas, el 

encierro de la dama de un convento pora evitar el matrimonio oto*»«Aparece 

también la "Historia de Peregrino y Ginebra" do Fernando Días y otras más 

do este Eisao carácter sentimental, que recrean el antiguo género de Diego 

de San ledro, dándole myor interés, pero sin caer en los extremos de la no­

vela de caballerías, ni en loa simbolismos y complicaciones de Cárcel de A— 

mor» Desde luego era distinta la época»-

raspuda de las itaravillaa Imaginadas aparecerán las maravillas 

reales, dice ^enéndez y Jifia! y aaí las novelas de aventuras no tienen nece­

sidad da ser soñadas) aparecerán cono fantasías pero son vividas»-

Por eso que en el extenso cruce de los episodios que se suceden 

en la venta va a aparecer también la novela do aventuras o mejor dicto de 

las desventuras contemporáneas, como la "Historia del Cautivo" tema que Cer­

vantes conoce muy bien porque lo ha vivido no sólo como simple contemporá­

neo sino como soldada y cautivo y nadie conoce mejor al látigo que aquel que 

lo sintió en sus propias espaldas»••

Después de su vida heroica de caballero andante, herido en el pe» 

cho e inutilizada su mano izquierda, vuelvo a España soldado aventajado"»-
Parte de Sópeles con cajtas que acreditan su heroísmo, pero como 

¿ice en eu Epístola"A Hateo Vázquez»••"»*

»»»cn la galera Sol, que oscurecía 

mi ventura sin luz, a pesar mío 

fue la pérdida do otros y la mía»(Tere»55») 

Apresado y llevado a Argel pasa en sus mazamotsas cinoo largos 

años, razón más que suficiente puro que en tidas sus obras aparezcan recuer- 

dosde sus pasados sufrimientos, abigarrados de historias de amor y de heroi­

cos intentos de fuga»—

Ho podía por tanto dejar de insertar en su obra cunbre ungirán de 

ese tan trágico y valeroso lapso de su azarosa vida» Habrá mucho de invención 

novelesca en esta narración del d^utivo, pero por boca del capitán Bul Pérez 

de Viedma habla el mismo Cervantes con el corazón en la nano»*

Desfilan durante &1 relato nombres de personas y de lugares recor­

dados, unos con amor, con dolor otros pero todos son luminosos focos de la 

historia de España) Génova, Filón, Píenoste, Flandes, Chipre, tecina, la 

Goleta, Depanto, Túnez,»• «Diego de Urbina. el Papa Pío V, Don Juan de Aus* 
x J - buen rey don Felipe como el lo llama, con Alvaro de rasan, Mar 
tria, austro



ques de ¿Santa Cruz, don Pedro Portocarrero General de la Goleta* Gabrio de 

CevellÓn general de fuerte y hasta tiene un buen recuerdo para el calabrie 

Uchalí Partas* el renegado tiñóse pero bueno con loa cautivos a pesar de 

su apodo y como no pedía nanea de suceder aparece en el fondo del cuadro 

un tal SaaTettea-

La amena historia del cautivo en ningún momento pierde Interés 

y no encanta menos que el argumento la fluidas del Idioma* que llega a te­

ner por momentos tal agilidad que pareciera el lector estar ante un relator 

contemporáneo • -

Se vale Cervantes del mismo escenario venteril para engarzar con 

gran maestría otra novela en esta misma historia ya que el protagonista de 

este nuevo tipo de novela sentimental viene a ser doña Clara de Viedma so­

brina del cautivo* episodio que forma parte de la urdimbre que se va desa­

tando en la famosa venta-castillo*— " "

Desde luego que es el misino tipo de historia que la ds Cárdenlo* 

do Insolada y Dorotea* en cuento al sentimentalismo J es una narración cor­

ta de fácil traías semejante a las que brindaban en Italia los "novovellieri" 

del Renacimiento a su público> pero que en Cervantes adquiere vibración hu­

mana de cosa vivida* como corresponde al pintoresquismo en vigencia»-

Vuelve por sus fueros el travieso genio del autor y deja en sus­

penso la confesión de doña Clara a Luscinda para recordar al pobre don Qui­

jote que mientras hacía su guarda a caballo celdba del sol venidero* porque 

vería el rastra de su añada ausenten-

Pera no le basta pon el contraste de los sentimientos de estos 

protagonistas para hacernos sonreír* Binó que acabará la dramática situación 

anterior con la carcajada que forzosamente tiene que provocar la Ingeniosa 

traza de que se valen la hija de la ventera y la Haxl tornes para atraer al 

caballera y dejarlo colgado•-
Toda la obra que noa ocúpa está salpicada de plnseladas picares* 

cas cuya intención pareciera ser la ¿e atraernos a la realidad* sacándonos 

de la falsa posición y ambiente creado# para la trama caballeresca en que 

está elabcrada*-
De ahí los episodios de los Galotas* de Maese ledra* aventuras 

con los venteras letra de cambio con los pollinos* la disputa con el yelmo 

Manbrlnc*la del "jaez” o albarda* etc* etc*-

Su sobe y brillante humorismo se halla esparcido por toda la o- 

bra comenzando por el capítulo primera donde nos brinda el retrato del pra- 

tagonista, sus costumbres* sus medios de vida* así coso los del ama y la 

sdbrinai erigen de su locura etc* pera además de ese humorismo ascua la vo­

luntad XX expresa de hacer las cesas como correspondo a la 4 poca# Desde 

luego que donde aparece el escritor pintoresco da las Jgs dovelas Ejempla­

res es en el capitolio XIX*-

Pide don Quijote al castellano-ventera de rodillas que le arme 

caballera y en su delirio declama con el estilo usado en las novelas de ca­

ballería i *5o me levantaré da ¿onda estoy* valeroso caballera hasta que la 

vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiera* el cual redundaría 

en alabanza vuestra y en pro del género humano* ♦-

Confuso al principio, se hace cargo del humor del solicitante 

después* y accede* Oye a continuación el programa caballeresco y heroico 

de su huésped, pera termina de coincidir con don Quijote afirmando que



también él en su juventud "ee había dado a aquel honrroso ejercíele andan­

do por diversas partes del mundo buscando sus aventuras, sin que hubiese 

dejado los Percheles de Málaga, plaza de San Lucar, y las Islas de Piarán»• 

etc y otras diversas partes donde había ejercitado la ligereza de sus pies 

y sutileza de sus manos, haciendo muchos tuertos.,."No necesitaría enume­

rar sus hazañas cono lo lia ce después para acreditarse como el más redoma­

do pillo que había conocido la picaresca, osa bulo el anunciada del inti- 

nerarie recorrido. Tenemos «sí un elemente de contráete intense, un anti­

héroe digne del monopolio de "Bine©note", que va a caracterizar un aspecto 

humane de aquella época Hispana llena dé contradicciones, ya que en ella 

ee dan a un tiempo San Ignacio y Santa Teresa) es la época del Gran Capi­

tán que culmina con uarlo a V y por otro lado aparece"El lazarillo de Ter­

mes
Además, la misión de éste y otros muchos personajes por el estí­

le queapparecen en el Quijote, es la de actuar como punto de referencia 

que haga posible la valoración de la magnitud alcanzada por la sublime fi­

gura central que el autor había emúo»-

Encantadora es la aventura narrada en el capítulo IT, aunque no 
lo fu? tanto para Andresillo, y no le resta mérito el que esté o no inspi­

rada en la del V canto del Orlando» Tambieá hallé plena de melancólico 

humorismo) la aventura con que finaliza este capítulo y da lugar a que con 

ella termine la primera salida de Don Quijote de asnera sorprendente ya 

que nadie pensaría que de vuelta a su casa y tan cerca de ¿Lia hubiera de 

sufrir tal revés. Suchas veces so me ha ocurrido que esta división de la 

primera parte, o sea del primer libro en cuatro partes aunque continúe la 

numeración de los capítulos de manera que el noveno debió ser el primero 

de la segunda parte, no os más que una parodia do los muchos libros en que 

so dividían los antiguos libros de caballerías| además terminaban siempre 

con algún contratiempo o desgracia del protagonista, artificio poe el cual 

aseguraban la compra del libro siguiente al tejar intrigad© al lector» Al 

publicar diez afies más tarde el segunde, libro, lo llama segunda parte, 

sin considerar las cuatro secciones o partes en que había aparecido divi­

dida la primera publicación.-

También pudiera indicar la división de los ocho primeros capí­

tulos en una primera parte la posibilidad de quo fuera la primitiva nove- 

lita ejemplar que ee bebía propuesto Gocribir Cervantes antes de compren­

der todo lo que podía dar tal invención según la tóala que sostenía el Dr« 

Battisttezza en clase,-

Como dice Ortega y Gasset en sus "Meditaciones” no hay libro 

que tenga menos anticipaciones que el Quijote, Así que no ee fácil contes­

tar el porque de lo que Cervantes puso en su obra en muchos casos, tal su­

cede con la Aventura de los yangCeses, donde aparéeos el pobre Bocinante 

protagonista de una aventura tan sorprendente como jocosa y cuyas conse­

cuencias lleven a Don Quijote a dar con sus doloridos huesos en la venta. 

En ese mismo lugar acontecerá la no menos delirante con la Maritornes, y 

el manteo de Sancho, para cuyo remedio no había balsamo de fierabrás posi­

ble ya que no era éste argado caballero.*

Trata aquí Cerrantes a Bocinante cono a un personaje casi huma­

no, y con ello me aventuraría a creer que nos pretende dar una lección



ejemplar por la que véanos que al que nunca se apartó del canino recto, sue­

le cobrársele un deslía, a veces, con más severidad que al que comete cien­

to* No será elle juste pero es casi inexorable*-

Esto y el Quebrante que padece la rectitud de den Quijote en la 

venta con la Maritomes, son altamente injustos pues cabemos, por propia 

confección del caballero de la lanche, que "guardó la fé que debía a su se­

ñora Dulcinea del Toboso, única señora de sus más escondidos pensamientos11* 

Tiene desde luego todo esto, el carácter de le que había hecho en sus ejes­
piare a, pero la posición espiritual es distinta.-

Creo que sólo a Cervantes y e Quevedo fuá dado llegar a los ex- 
/trmos que alcanas la descripción de lo sucedido u les protagonistas por 

efecto del bálsamo de Fierabrás, o aquel otro nocente en que cuenta lo su­

cedido a Sancha cono consecuencia del miedo que pasó la noche de la aventu­

ra de l&s batanes, sin que ello resultara grosero y repúgnente,-

la aventura de los galeotes tiene bien definido al carácter de 

lo picaresco y constituye un desfile de personajes del bajo fondo de su é- 

poca*-

Iba el primero a "guampas" no más que por enamorado | por músi­

co y cantor el segunde, y aunque el que canta sus males espanta, cantó és­

te "en el ansia" y ha, por lo tanto, de llorar toda su vida» lor faltarlo 

dies ducados al tercero penará cinco años en las "Señorae gurapas" sin va­

lerle el buen corazón de don Quijote más que "tener dineros en altad del 

golfo". For cuatro años iba el venerable de la luenga barba a las galeras, 

por corredor de oreja y unos puntos y collar de hechicero* Hace aquí don 

Quijote ima gran defensa del oficie de alcahuete "que es oficio de discre­

tos y necesarísimo en la república bien ordenada** Ta la impresión de que 

Cervantes pensaba en alguien concretamente, cuando describe al personaje 

y se burla de los alcahuetes*—

Iba el quinto en hábito de estudiante, gres hablador y gentil 
latino según una de la^guardas, pero también era un consumado burlador, por 

lo que él ¡alacio confesó• "más no teniendo dineros tampoco encontró favor 

y de ahí que casi llegara a perder las tragaderas" por lo que no lo parecían 

tantos los seis años, máxime que ere él aún coeo*-

£1 famoso Ginés de lasamente ere el so£to y aunC^e se le metía 

un ojo en el otro al mirar, por lo demás de buen parecer, aunque no tan bue­

no en obras ya que iba por dies años, según dijo Ir guarda de Ginés de !a- 

rapilla al dar los datos*-

Creo que Cervantes pensó en explotar en alguna novela especial 

este personaje, por lo que ee encariña con él y hasta afirma que ha escri­

to su vida él ¡alano también que "mal afio para el Lazarillo de Terses" y buen 

escritor debe ser porque no le faltan ni las desdichas" que siempre estas 

’ ^erciguen al buen ingenio"*—

!e todo ello saca en limpie nuestro caballero, que aunque los 
han castigado por sus culpas, laagnnas que van a |lálí85r n® lea dan 8“®^ 

se someten a ellas de muy mala gana, muy contra su voluntad y "que podría 

suceder que el poco ánimo que aquel tuvo en el tormento, la falta de dine­

ros de éste, el poco favor del otro y finalmente el torcido juicio del Juez, 

hubiese sido la causa de su perdición y de no haber salido con la justicia 

que do su parte teula¡iM*»..y él es el campeón de La justicia*—



Estas razones Justificarán bu actuación diplomática primero "ya 

que no eran ofensores directos de los guardas"» allá cada uno con su peca­

do f Dios hay en el cíela que se encarga do castigar ni ítalo y de premiar 

al bueno y no es bien que loe hombres honrados sean verdugos de los otros 

hombres"»
Has no todo había de ser tan simple, pude tiene al comisario al 

negarse , la malhadada idea y peor ocurrencia de llamea ”bacín" al incues­

tionable "yelmo de membrino" por lo que se inicia la refriega, cuya victo­

ria será del caballero, el provecho para,los galeotes, el premio, como siem­

pre, los más negra de las ingratitudes^ ya que la borrasca de piedrau no 

contaba para quien estaba hecho para sufrir, como élj claro que recordó ha­

ber oído decir que "hacer bien a villanon es hachar agua ^ el mr"*-

Deafilen por el episodio atascas admirables que constituyen una 

galería de personajes cuya existencia en la Zapalla de la ¿poca no so discu­

te, ya que tanta aparecen en el teatro como en Ir novela, yero siente espe­

cial simpatía Cervantes por (huesillo por lo que lo volveremos a encontrar* -

Es curioso que no sólo ee llegará a contagiar de la caballerosidad 

del amo su famoso escudero, sino que lo vamos a encontrar un tanto picaro 

a él también* Graciosísimos son sus larentoa por la desaparición de Rucio 

pero se consuela fácilmente ante la letra que lo acreditaba tres y mucho 

más al comprobar que no todo son desventuras al encontrar la saleta de Cár­

denlo.-

Es Sancho cazurro y desconfiado como bien campesino, come afirma 

Cervantes en el capítulo XLVIt "Sólo Sancho, de los presentes estaba en su 

mismo juicio y en su misma figura t el scual aunque le faltaba bien poco pa­

ra tener la misma enfexnedad que su amo no dejó de conocer quienes eran to­

das aquellas contrahechas figuras».." Luego cuando le envía con la carta 

de Dulcinea don Quijote actúa como un redomado pillo, pero de ello so redi­

mirá por la frecuencia con su crio, por el empatio que ente pone en educarlo , 

a veces con argumentos un tanto cruentos y porque el autor, para mí quiere 

demostrar que todos llevamos dentro de nosotros la posibilidad do ser aque­

llo que las circunstancias y sobre todo la educación hagan de nosotros»-



XIV LA .CRITICA LITERARIA EN EL QUIJOTE

La crítica directa a loa libres de caballería»* la realidad his­

tórica de España supera todas aquellas fantasías,— La Araucana de Arcilla, 

la Austriada de Juan Ruffo, el Konserrat de Cristóbal de Viruda, demuestran 

tal aserto»— Enumeración de héroes hispanos»* El prestido de la letra es­

crita.*

En un libro de tal amplitud cono el que cenen.tamos, cuya misión 

es, por voluntad del autor, darnos una síntesis del contenido moral de una 

época y sus inquietudes, no puede faltar la preocupación o por el movimien­

to literaria y la crítica pertinente que nos refleje los caracteres del es­

tilo y los géneros más en baga,-

Desde luego que ya comienza en el capítulo VI con el "donoso y 

grande escrutinio" que han de hacer el cura, el ama y la sobrina de nuestro 
ingenioso hidalgo en su librería. La crítica es directa sobra loa libros 

devcaballería, aunque se salven el "Añadís" y alguno que otro más, pero al 

final ¿ir' que había llegado la hora en que la realidad estaba superando a 

la fantasía» Lo Araucana de don Alonso de Ercilla, La Austriada de Juan 

Wfo» y el Monee mí de Cristóbal de Virusa serán guardados como ricas pren 

dao; nués son las mejores que en verso heroico se escribieron en la lengua 

castellana.w

Hace también el elogio de "Las lágrimas de Angélica" de luis Ba- 

rahona de 'oto, cosa que Tíckncr considera excesiva y sólo explicable como 

homenaje a la amistad, así cono tampoco está de acuerdo con ol ilustre Man­

co, Cejador y Primea. -

Toda la obra es una crítica constante a los libros de caballerí­

as e insiste directa o indirectamente en ella en otros muchos lugares, co­

mo sucede en el capítulo XIII al ser Interrogado don Quijote por Vívaldo 

intrigado de verle armado de aquella manera per tierra tan pacífica"♦- 

। Aquí aparecerá la causa de su locura y por tanto el daño que p#»

¿han hacer aquellos libros en que se relataban las hazañas del Rey Artúa y 

de los Caballeros de la tabla Redonda. En esa ocasión desfilarán Lanzarote 

de Lago, Añadís de Caula y todos sus hijos hasta la quinta generación, el 

valeroso íelixaarte de Hiraania, Tirante el Blanca, Eelianía de Gracia y 

otros muchos caballeros pertenecientes a la orden de caballería, en la cual, 

aunque pecador, ha hacho profesión don Quijote.», y así va por esas soleda­

des jr despoblados buscando aventuras, con ánimo deliberado do ofrecer su 

brazo en ayuda de los flacos y menesterosos. Todo esto irá sazonado con el 

estilo típico de esos libros.-

Encuentra Vivaldo poco cristiano que los caballeros se eacoaoen- 
den a sus daifas, cuando en la pelea están a punto de morir, pero don Quijo­

te defenderátMl actitud aunque alega que tienen tiempo para encomendarse 

también a Lioa.-
Es evidente el empaño del autor en satirizar la demasía y las exa­

geraciones con que el caballero exteriorizaba su amor por la dama de sus 

sueños, así como la desmesura en las expresiones can que se proponían des­

cribir au belleza y encantos, tales como aquellos que la imaginación do don 

Quijote atribuye a su Dulcinea, aunque ellas despierten ciertas dudas a núes 

tro socarrón escudero»-



Ies alusiones a obras y autoras se encuentran esparcidos por todo 

el libro । pero si non trasladamos al capitulo ILHI en el que aparece el 
caballero enjaulado por encantamiento* vemos que ánade el citado capítu­

lo iiasta el L (cincuenta) inclusive* se «apena el autor en la crítica lite­

raria del teatro y do la novela»—

Cuando el canónigo confiesa al enjaulado caballero que di sabe más 

de novelas de caballerías que de las * Súmulas de Villelpando* * se decide 

don Quijote a dar cuenta a su interlocutor de su triste situación "por la 

envidia y fraude de malos encantadores*»—

2#do ello maravilla al canónigo de Toledo sobre todo por atestiguar» 

lo el cura* hasta que éste en aparte pone las cosns en su lugar y aprovecha 

entonces Cervantes los dos personajes para hacer la crítica que se había 

propuesto» Se hará allí el reproche pertinente a la disparatada despropor­

ción de la acción* lo falso de las alusiones geográficas, falta de verosi­

militud» So hará notar la falta de unidad o por lo menos de correspondencia 

entre los distintos episodios o miembros del libro por lo que mu totalidad 

ee clasificada de monstruosa» "Fuera de eso son en el estilo duros* en las 

hazañas increíbles en los amores lascivos* en los cortesías mal mirados* 

largos en las batallas* necios en las razones* disparatados en loo viajes 

y finábate ajenos a todo artificio discreto»" •—

Confiesa el canónigo que tuvo 41 cierta tentación de escribir un 

libro de caballerías guardando todos los puntos que había significado* pe­

ro temió más que la crítica de los sabios el aplauso de los necios y arrin­

conó más de cien hojas que tenía escritas»—

fío podía Cervantes desperdiciar tan bella ocasión y así aprove­

chó el largo parlamento ael cura y del canónigo paira vapulear las comedias 

que se estaban representando! conocidos disparatea que no llevan pies ni 

cabesa»"»-
"fío inculparán al vulgo que aplaudió la Buaancla sino a los merca­

deres del arte* dice nuestro autor y criticará detalladamente las comedias 

que se estaban representando* citando abusos* los atentados centra las uni­

dades y la verosimilitud* no quedando sin notar las perfecciones que habrían 

de tener las fábulas bidn compuestas.-

liesulta «vidente que se está pensando en lope en ciertos momentos 

de data crítica, per» también lo aludo cuando afirma que "algunas han lle­

gado al punto de perfección que requieren*• fío obstante no quedó satisfecho 

el aludido con el agregado y va a respirar por la herida en la carta que 

el catorce de agosto de 1604 escriba a un auigot "De poetas* nueboa están 

en clines, para el eñe quo vienej pero ninguno hay tan malo como Cervantes 

ni tan necio que alabe a don Quijote»

Desde luego que la crítica de los librea do caballerías es el pre­

texto inicial de la obra y convengo con aquellos que afirman que el Quijo­

te es el último y definitivo Ubre de cabullerías.-

fío tiene otra explicación lo que Cervantes pone en boca del. cura* 

el insobornable juez del escrutinio* al finalizar el capítulo que nos ocu­

pa* pero no halla lo bueno en lo realizado sino en las posibilidades que 

el ganara ofrecía a un verdadero genios Así encontraba ol cura en ellos "u- 

na cosa bienu que era el sujeto quo ofrecía para que un bien entendimiento 

pudiese mostrarse en ellos* porque buhan largo y espacioso campo por donde



sin ©apacho alguno pudiese coronar la piusa descubriendo naufragios, tomen» 

tas reencuentros y batallas, pintando a un capitán valeroso con todas las 

partee que para ser tal se inquieren, mostrándose prudente, previniendo 

las astucias de los Enemigos y elocuente creador*•# aquí un caballero cris» 

tiono vali ente y comedido*-*

■tampoco perderá de vista los grandes modelan clásicos» "Puedo 

mostrar las astucias de Ulises, la piedad de Enéae, la valentía de Aqui­

las, las desgracias d© Víctor, Jas traiciones de ^lxán# la amistad de En­

ríalo, In liberalidad ¿® Alejandro, la clemencia y verdad de Trajino, la 

fidelidad de ¿dpiw, la prudencia de latín, y, finalmente todas aquellas 

secienes qu® puedan hacer perfecto a un varán ilustre, hora Teniéndolas 

en uno odio# hora 3171 di ándelas en suchos*" * -

No deja el estilo-librado el asar, ya que expresamente dices*** 

"Y siendo eetj hecto con apnciMlldad de estilo, que tire lo b¿b que sea 

posible a la verdad, sin duda compondrá una tela de vrrioe y henooca li­

sos tejida, que ce «país da eco teda, tal perfección y hermosura, muestro 

que consiga el fin aejor que re pretende en los vscritos, que ee encañar 

y deleitar jurtúsente como ya tengo dicho* ror^e la escritura desatada 

en tuteo Libros, du lugar a que el autor pueda apotrarse erlcolírico* trá— 

fleo, cóaíco, con todas aquellas parte© que ene ierren en sí las dulcíai- 

íU3 y agradables ciencias de la poesía y de la oratoria; que la épica tam­

bién ruede escribirse en proge coreo en verso*—

Como vesos ti Quijote no le va en saga a El Cortesano, en cuan­

to a la preocupación por lo litererio, ni iaplici descreció por la lite­

ratura cabüllsresca todo lo que aquí se proclama* Pon Quijote es un? crí­

tico, entra otras coses contra lo? nnlos libree de cateHerías, pero aquí 

manifiesta paluc ingente eu nuor por cate género, que no lapida sino que 

consagra con la crlateUzscíán de una otra que do rosón 7 las teorías li­

terarias que f» olla expone»-

iteprocha el canónigo o don Quijote que baya *onado tsn al pie 

de la letra y en serlo *k r4®íf& y ociosa lectura de los libros de caballe­

rías y encero todo lo falco que en ellas halla; HAquellatt^steinta de 

tanto fraoo caballero, tentó «Ererador de Trapisonnda, tonto ?elixaart« 

de Hircenia.... y si todnvía HevddA de cu natural inclinación auiore leer 

libros ¿Le hazañas, lea en la Sagrad» Escritura él Libro do ios Jueces*** 

un Virinto tuvo Lusitañía, un Cesar Bofa, un, Alejandro Grecia,».*" Pero 

esto no es ais que La introducción para llagar a donde quiere nuestro au­

tor, pura prodigue después#••"un Conde Peinán CronzáleB, Castilla, un Cid 

Valencia, un Ronzólo Pemán^ec Andalucía, un Diego uarcín de Paredes Extra— 

aadura, un Gato! Járea de Uxgas Joras, un Gnreilano Toledo, un don Manuel 

de León Levilla cuya lección de sus valerosos hechos pueda entretener, 

ensebar, deleitar y admirar a los eáa altos ingenios que los leyeren*-

Atentísiinaaente eotuvo don Quijote escuchando y contesta cor tal 

versación al canónigo q,e los deja atónito^ claro que mezcló lo históri­

co con lo fantástico de tal nodo «ue obliga al canóniga n insistir y a 

hacor distingas oportunos, pero en el capítulo siguiente toca ¿on Quijo­

te el punto más delicado y sobre él se apoya gren parte del prestigio de 

esa literatura; Cobo podrían decir sentirá libros” "impresos con licencia 

de los reyes y con aprobación de aquellos a quienes ee remitieron**••



Hace a continuación Cervantes por boca de don Quijote la parodia 

de la aventura del Caballero del Lago, pero de una ¿«añera magistral tan­

to por el estilo cono por el concierto de disparates que tanto descon­
certó al canónigo...

Más esos disparates tuvieron la virtud mágica de hacer de Qui- 

jano el Bueno un caballero y “después que soy caballero andante dice 

don Quijote, soy valiente» comedido» liberal, bien criado, generoso, 

cortés, atrevido, blando, paciente sufridor de trabajos, de prisiones, 
de encantos y aunque^a tan poco que me vi encerrado en una jaula como 

un lodo, pienso» por el valor de mi brazo, favoreciéndome el cielo y 

no me siendo contraída la fortuna, en pocos días verme rey de algún rei- 

no*...en fin» que aquellas lecturas hicieron de 41 un hombre del rena­
cimiento Español i un caballero cristiano, y no ha de extraviar su aspi­
ración real, que el español de aquella época» no Heva^TmiJn el bastón 

de mariscal como los soldados de Napoleón sino un cetro real... y algu­

nos llegaron a conquistar territorios tan extensos como hasta entonces 

no lo consiguiera otro conquistador conocido en la historia.-



XV - mAQvGIA Kü ACCION—

PootrinaJ. csbellerosco. - Bate será no oólo avírldQ £ valiente

sino, pue ha de caber de trovas—

El buen pagar para lo3 blandos corlxatnon.»

Sancho no aeró el gobernador docto ¿ero cí rabie.-

?ice don ^a recline ^enéncez y relay® que don Quinete se educa 

a «í propio, educa a Cancho y el libro entero es una pedagogía en acción. 

la aiíe sorprendente y original de las pedagogías, la conquieta del ideal 

por un loco y un rústico} la- locura aleccionando y corrigiendo a la pruden­

cia mundana, el sentido cíjiiía tuno decido por su contacto con el a^cua vi­

va y sagrada de lo ideal—

le ahí que ta su dnuanoilo aparece claro ese afán de aleccio­

nar, corio aparece en el Cortesano de ¿astlglions*-

Entre eses desvelos se destaca el propósito de moralizar a 

travíe de sita frecuentes consejos lo que podría dar lugar a que en el fon­

do sea un tratado o doctrinal de caballeros—

Zn el capítulo trece ya se pone en evidencia su empeño al osh 

parar los trabajos dol caballero con lea de los frailes cartujos*- “Solo 

quiero inferir por lo que padezco, que es oda trabajoso y aáa aporreado 

y más hambriento y sediento y alise rabie, roto y pió jo so* ...conocí  a bien 

los trabajos dol aoldai o y por donde habría de ¡*bri’ el que se atreviese 

a soltar cotí lu gloria uo lus wsms.-

íh el capítulo 11X111 comento don Quijote la poesía hallada 

en el librillo de Cárdenlo con gran sorpresa de Sanche: pero el caballero 

ha dev&aber de trawjj, coao sabía vare lias a que era el prototipo del hom­

bre ¿el relucí ¡filen te, cao Lope, como Cervantes*. * coso Cortes etc. etc., — 

y nía de lo que tu p.em»*»«y feríalo cuando lleves una carta escrita en 

Verso de arriba abajo a U senara tvlciasa del Toboso—

Insisto puíu en el parangón ccn el "Cortesano" porque el mis­

mo Cervantes lo pone 8X£*emcnta en su obra cuando de camino en el entie­

rro de crisistono una pregunta laperticeut# le arranca esta contestación 

"La profesión de mi o jure icio no consiente ni .permite que yo ande do otra 

manera; el buen pesar, el regalo y al reposo, allá se- inventó pera los bl^ 

dos ooitaganoc—

Desde luego que aquí no hay duda que se empeña en demostrar 

la diferencia, existente saire el caballero y el cortesano hombre uel Rena­

cimiento Italiano, ^relució di una saciedad enriquecida por el comercio 
y que exhiban las cortes de los pequeños reines, principados y repúblicas 

de la península itálica cono una joya más, cono una piena de adorno más 

que pregone cu lujo y opulencia—

En íepafía no puede darse ese tipo ¿e personaje porque el Re— 

nacimiento no aflora de la riqueza material sime de una grandeza espiritual 

que abonada por la estrechez económica y la guerra por un ideal religioso 

consigue tracusfcrmcrEe en rita® vital, en acción fecunda que modificará 

el nuncio erísimo bardo sus horizontes*—



Arraigado en España el espíritu caballeresco no se marchitará 

en el Renacimiento transformándose en un sedentario hombre de corte sino 

en el conquistador y colonizador del Susvo Kunio*-
"Le todo sabían y han de saber los caballeros andantes” porque 

hubo caballero en loe siglos pasados que así se pasaba a hacer un sermón 

o plática en Medio de un campo real como ai fuera graduado en la Univer­

sidad de rarÍBt de doble se infiere que nunca la lanza embotó la pluma, 

ni la pluma la lanza**

Sobro todo en la segunda parte tanto en los primeros como en 

los segundos consejos que da don Quijote a Sancho antes de partir para 

su gobierno son de una grandeza moral que maravillan y su intención do­

cente es manifiesta•-

Sancho ya había andado suche en su integración per le que a co- 

rienaos de este «lomo capítulo XIII ya pudo contestar al duque i " Después 

que bajé del ciclo y después que deede su alta cumbre airé la tierra y 

la vi ten pequeña» se templó en parte en ni la gana que tenía tan gran­

de de ser gobernador; porque? qué grandeza es mandar en un grano de nos- 

taza, o qué dignidad o imperio gobernar a media docena de hombrea tama­

ños corso pvelianas, que a mi parecer no habrá más en toda la tierra? • 

Si vuestra señoría fuese servido de darme una tan.tica parte del cielo» 

aunque no fuese más que nedia legua, la tomaría da mejor gana que la ma­

yor ínfula del murrio*...! Qué distinto osto Sancho de aquel que hemos 

conocido hasta aquí!,-

Lo encontraremos gobernando su ínsula, a poco que sigamos leyen­

da, con un acierto sorprendente, con verdadera sabiduría del hombre de. 

pueblo, del rústico español que también henos comprobado que heredó nues­

tro centauro de la. Pampa.-
Es Sancho el mejor discípulo del caballero cuyo aprovechamien­

to ya viene de lejos pues en la porte primera (Cüp.ini) cuando don Qui­

jote le habla de bu amor, el «aeudxw comprende la sublimidad del eenti- 

aiento que le acaban de mostrar diciendo que así entendió él, que debo 

hacerse con el amor Divino" sin que nos mueva esparansa de gloria o te­

mor de pena**.-
Vílate el diablo por villano - dijo don. Quijote admirado-? y 

que discreciones dices a las veces!, $0 parece sino que has eBtu<>iado«r

También acrece su espíritu caballeresco y heroísmo, deede aquel 

momento en que en la lucha que sostiene por la albarüd? comprueba el nada— 

tro que su discípulo y escudero no sólo se defendía, sino cuan oportuna 

y valerosamente ofendía "canto es así que le tuvo da allí en adelante, 

por hombre de pro y propuso en su corazón armarle caballero que sería 

en él, bien empleada la orden de caballería"•-

.ira desconfiado, cazurro y pool ti viste pero ya sostenía en la 

primera parte cap.(XXXV) haber visto como su señor había tajado la cabe­

za al gigante "cercén a cercén" como ai fuera un nabo,-

Á pesar de los gritos del ventero que pünía que son sus cueros 

los tajeados , lancho insiste,-

No se nada; sólo sé quo vendré a ser tan desdichado, que por 

no hallar esta cabeza, se me ha de deshacer mi condado coma la sal en 

el agua" y aún aclara el autor que "estaba Sancho peor despierto que su 

ano dormido...."



Y Borliá cuereo el vivió loco, pero Sancho seguirá creyendo 

en que hay caballeros andantes | tuvo nuevas del desencanto de la sedo* 

m Dulcinea, cae puede aparecer tras alguna neta, y secencuentra a pique 

de hacerse -autor piare pasar la vida cantando cono unos principas, pero 

don Quijote de la ¿encha, el Caballero de la triste Figura, el caballero 

debías leones* había vuelto a ser Alonas kuijeno anteo de morir* »«4 * 

41 le quedaba la antorcha del ideal*-



XVI - LA MPA SmjXA

EX Quijote de Avellanada»— 

Orlando de Furioso»—

El Hlmrlíe x Clavilefio»— 

La desconfianza de Sancho»-» 

Us alas de la lcadn&cl¿n««

Ya cité aquel pasaje de Ortega y Gasset en que nos dice "oi cu- 

pidraaos en que consiste la sanara ^orvantinfi de hacer les cosas**»* pero 

debe ser un tanto difícil el descubrimiento que el nuestro considera coso 

clave»-
De ahí que siespre se pues a leer las obras de Cervantes con e- 

sa preocupación; tratando de escudrinar cea cañera de hacer las cosas ccra- 

parando sus escritos con los do otros autores y sobre todo cuando él expre­

samente trata asuntos ya trillados por antecesores o per epímones o taita— 

dores»-
De una manera7 total podríamos hacer un estudio comparativo con 

el Quijote de Avellaneda, en donde el Asunto su arrastra sin que podamos 

ver que, ni por un sementó captó el autor cual era la dirección y meta 

que se había propuesto Cervantes; sólo utilizó Avellaneda los elementos 

picarescos y la intención satírica cosa que a nuestro autor le sirva de 

pretexto ton sdU para encubrir su verdadera lo tención .-

Yalvcreaiís al Orlaolo zuriococ>a que so ¡labia de él coa® elemen­

to original, COÍ4Ü obra inspiradora del Quijote y abriendo al ^zar me encuen­

tro en el capítulo IV con la aparición del hi i-óbralo que asombra a Branda— 

nauta, al hotelero y mi familia: ^randauantd -irisó entonces un corcel 

con aXasH***fcxwulns de ^lim de diferentes colores" sin embirrio el caba­

llo alado no es un íautasua; frute da los amores de una yegua y de un gri­

fo tiene come cu padre? cabeza de ¿¿juila y lac putas delanteras amdaa do 
garras pv>ntiegudiis*»«ei resto del cuerpo .ce sarjante al de cu madre* Po­

ro aunque el hipdgxafo no era un aer icaginorio, el símico se rodea do mis­

terioso pxydiijLo^^etc/A^ el nigromántico pierde su fantástica ca- 

balgadur& y roto el enobato, libre ¡ingiero, lo cabalga; alza el vuelo, pier­

de Europa de vista, traspone las colmarían de llórenles, más veloz que la 

flecha ex .sa valles, ríos y cures, reoonta clevndínisios picos de jaontafJas 

para deocender en la herbecía isla feuMoa por au seaejeaaa con aquella en 
quo "Aretusa biiaaS un canino oculto en el seno dol Bar".-

¿ste cu «a. ala tema, la Llanera do ¡muer las cosas, en la litera­

tura caballeresca, y pn1 general los escritores están en lo suyo con la su- 
bliaación de la Vida, «¥ la Jeshuiumisacián o olevtclÓn de lo red el plano 

superior de lo ideal* í’as a&| recordemos que los autores se proponen hacer 

pasar por mal la fantásxu cuando me» afírajsi «jomo Arioato "que hipogrifo 

no era un cer in^inario"*-



Quizá fuá este episodio punto de partida para la inspiración de 

Cervantes en el capítulo de la segunda parte que ros relata la maravillo 

ta aventure de Clavilsño»-

*£1 hombre respondió la dolorida - no ee como el caballo de Bele- 

oefonte que se llaxabe. Bucéfalo, ni Brillo--'ero cono el de Orlando»»»prque 

se llasaba "Clavillo el Alígero" •-

Balaxtbrvno cumplid cu palabra»»«"a deshora entraron en el jardín 

cuatro calvares vestidos de verde hiedra que sobre sus hombros traían un 

groa caballo de cadera* ruciáronle de pió en el suelo»«»

dublé el caballero y su escuelero se puso cobre el auca a "mujerie­

gos*» Sacó don Quijote un pañuelo de bu faltriquera ocu el que la Dolori­

da le cubrid loo ojos» También ae vendó a ¡hincho, tentó la clavija don 

Quijote y; Dios te guíe vslvro»o ceballoro»-

Separa la ¿eroonfLanza del escudero que, a pesar de que van por 
los aires, rompiéndolos con aáo velocidad que una saeta", y deben estar 

muy altos, so oyen las voces de los que tal fíinaen cono si no se hubie­

ran movido del sitio»-

1 rento entrará n; obstante en trance y será él quien a pesar de 

qu& bo lo prohibieron "como tiene no sé qué briznas ¿eenrioso y de desear 

saber lo que nc le estorba c impide, bonitamente y sin que nadie lo vie- 
eo per junto a-las narices,, apesté tentó cuento el pañiauel© que lo ta­

paba los ojos y por allí airó la tierra* j no ero mayor que un grano de 

mostaza, Incospruneibleaente va los hpnbjvs poco mayores que avellanas»»»

Ko dudéis, caballero, de la palabra de vuestro escudero» HXsí es 

verdad y a pesar de lo incongruente que parezca" la descubrió por un la- 

dito y la vid toda" como también se decubrid "por junto a las cojas* y 

se vió junto al cielo "que no había de ni a él palmo y medie"»»»Se apeó 

de Ciavilsao y so puso a jugar con las atete cubrlllas»-
tfo es pasible dudar de la buena fé de lancho? la imaginación hu­

mana es ma fuerza que puede llevanzas Meta la eoiera de lo imposible, 

tiene las k¿3 heroicas y eficaces oles y una ves arrebatada en aliñe el 

hombro por cés avisado que sea romperá la barrera da lo pequeño para vi­

vir la realidad superior de lo maravilloso, de lo aubline»-

Cervantee hace todo aef, coao hito con el "Retablo do la» karovi- 

llae" en donde nadie rúente, sino que casi toaos ©altaron la barrera y 

vieron lo maravilloso del Retablo excepto el licenciado Gomecillos que 

llega a poner en duda au legitimidad pero ni por piqueo la virtud del re­

tablo»—

Ih toda su obra he observado esa meravillosQ constante y sin du­

da es el secreto que no descubrió Avellaneda ni muchos otros conteepora- 

neos por lo que no llegaren a darle a Cervantoe todo su valor» En kíb lec­

turas maica encontré comentarista alguno que haya parado Mentes en ello 

o que expresamente lo haya afirmado, sin bien apoyan ni descubriniento 

suchos asertos sobre todo de Júenénden Pidal»-

Todos hablan en la obra de un secreto encanto que no llegan a 

-lescifrar? pero entre otros rancheo creo que el principal acta manera de 

hacer las sosas, la imaginación es» la aZo bolla y alada realidad humana 

y estimulada ;>or el geni© producá ea este caso el milagro del Quijote.-



Jando avanzó el l®^w un paso en el canino de la perfección, el 

no lo exploró antee enancado a mujer!.«gas sobre su "Clavlleño* particu­

lar, guiado por el Quijote que lleva dentro,-



XVII - EL MB LES ®!&-

gfeteol» históricat Sw^Upacida da <Rníx2fi£» Invasión Bár­

bara* Los ¿rabeo* El califato de Córdoba*

Conoecuenelaqt (I) El desarrollo d* la filosofía medieval 

española no es r>a raíalo *1 del re oto de 2ü£ÉIx* (^) Virori- 

gaclón de 1*. fé católica* jjW^a eo la roíel ¿ Euro na* 1192* 

El r^^olrdento español crecenta caracteres sniy rwwHareg, 

Eren claco LWreet 3melíü.e?ito y egcol&gtícl^»- 
»^. *»*. eiMKRW»*^ *«***■■»* W»WM*»|BB»;WIBH1 oh «• MtweMWvmMa******» 1*

En a/AUels podrirlos decir que predicad» en España la "Jua­

na ^eva" por ¿fontingo, erralgn Sata en el vieble y que la lurasidn bár­

bara no codifica en lo fundamental aquel estado de cw.», ye ove llegan 

a Sopaña nuy ronanizado© y cristianos,-

Jaro en ni 711 las oucenivas ©lerdeo de berebere© fanatiza— 

dos por al islán hacen sentir a loa peninsulares el peso de un yuga, Qu« 

no están dispuestos a sufrir, y lo que hasta entonces sólo leu parecie­

ra un enrabio deBfleñor , ruda la organlBEciín goda teajeco respondí» a 

la idiosincrasia de aquél pueblo que después de ro^ani^d. hizo on cier­

to jBoacnt© poner rn tela de Juicio si la península itálica era de Basa 

o ésta de loe peninsulares, ahora se convertía en cuerpo extrañe, m hués­

ped Insufrible*- -

Covadonga es el nejín d? la nacionalidad y el 716 signa Ir 
pá¿:lM inicial de la verdadera "Historia de España".-

Estcy plenamente d. acuerdo con mánche© Mtoswi que «n su 

"Historia de los Arabas de España" afinas que los Kusulnnnns de la penín­

sula eran tía españoles come los cristinro®* "1 Califato de Córdoba pe 

proclama independiente ¿el do damasco ya en el 7561 on for molón cultu­

ral si siim & Oriente ee plena y totalmente a leba ruda en España, per Ss— 

pañoles cuya asmare tendrá algo de goda pero «tuy poco de africana y :ie— 

nos de arabo, ya que les sisaos Califa© si so pintan de negro los caba­

llee y barbas, no pueden ocultar la sangre do mis renca delatadas por 

si M?ul de ©us ojos, según nos dice el autor ciWo.-

Esta sitmelda tuvo dos consecuencias» La primero e» que el 

desarrollo de la ’iloñeffw Medieval Española no fuá pare lelo al del res­

to de Europa? y la segunda consecuencia fué la vi gorl «ación de laa idea© 

criatinrm» derivada de la lucha cea un pueblo que la© conbatía c al tite­

aos no la© prefe^aba*-

Cuando en el siglo IX ea dawsmllaba la filosofía Medieval 

con Scoto Erigen», bajo el imperio de arlos El Calvo, se dan condicio­

nes iwjonsbles pares 1© osyeeulscidn, yero estas condiciones no existen 

en España que ©e debate bajo el yugo ®is»Wn enfrentada al problema de 

la reconquiste •-

Sa los siglas XIII y XIV la ¿‘liosofía Medieval llega en la 

Universidad do Larís al grado máximo de su apogee y su estudio h^bía re­

percutido en Italia, AlOJiia, Inglaterra con grují entusiasmo, pero en



España eató en fitina lucha y no puede distrer su atención en la organi- 

zaciái de tat.es estudios, álgdaoa españoles ven a franela a perfeccionar 

su formación lutel&qtual ; sí arou una nuaaruua colunia estudiantil gue 

loria un vcxduácxo barrio cerca de la Universidad de inris*—

List jo llevan u Empuña su saber y lo «Ixuaüfcn despe tranco gran 

interés ñor la especulación *iljs¿fl«a} u-cro «a curioso notar que en eso 
éntoncec, que es en ai ;lo XIV la filosofía Escolástica en Europa es ya 

algo que ce cousldcxa decadente*»*

31 ¿.e^undu waseíxwicia ee deriva tasbián óireetanunte de la 

situación ¿¿líbica antee a pintada* «su larga lu»aa contra la dominación 

susíLiMiai jUt no sólo ce política y nacional, sino turbión ideológica 

7 religiosa hacv que resulten vigorizadas lúa ideas cristiana» y los prin* 

elpica religiosos de un pueblo, qu© al grita do Maunilugo cierra España" 

su lause £.1 coubüte 4vr su patria y por su fí#—

11 i¡úc¿ajue el período ¿¿enacoutiata tu Europa» apenas alcanas 

su primero, vitad el tiglo XV y España está en plena lucha» pues coso sa— 

be'ií’B, tsrsixra a Unes del siglot en el año 1492» 1» ahí que esta glo— 

liona fechu ¿ci>l& el wuiüUia ¿el período rejoneen  ti ata español oca la 

culaiaecióu dvl fervor religioso, baje la grandesa del reinado de los 

Reyes entállele y el uaáaubriilíAU ¿c ibérica*••

rota victoria no sólo retempla con sus laureles el espíritu 

mcU'üíI y religiosp, sino que crea una situación excepcional que permi­

te a Espala resistir cusa muralla iabatibl» el eluvlda de idea» con que 

el Ha-s-naian» ¿s¿S£ estaba anegando a Europa» blondo lo más curioso que 

tenga .«u&i cc.txo de irradiación precisan-‘ato l)¡na, esa pagauisaaión*»!*

El ^¡¿ciidcwiti) coincide un #1 reuto do Europa con un «otado 

sabifótal le daiidatclñ religiosa, do tibieza de fá, y de corrupción do 

eos tambres cuya resultante «s «1 adeoíi ¿enuclQisnto de un humanismo pa- 

geno, Ae eupáidae a loacobrenatural» & lo tx^suéndental, a lo religioso, 

a 1c divino y por tanto sólo b imito a lo natural, lusca lato y humano*—

En Aúblo el i^HACiaiieuto español, por coincidir con esta eufo­

ria de -«, cun un ¿iQ ..cuto anúlen tal opuesto al del iesto de Europa, no 

íué pagano, sioo en lu ícna, y ^ xué un lienMiaieaio pwfuníaaente 

cristieiio, con £? cu io ¿obruüuturol, espiritualista y relifioeo» que 

Valoró - 1 hes’Vrc taUlceaU» en lo &at$rial poro taxbiín cu su espíritu*— 

31a Cuca, ti mscijdifcatQ español loé el que presentó caracte­

res nacionales xás uéíioidow por las rasónos expuestos, pero no croo que 

¿et¿ de razón ._ atiic para penar en duda que haya habido ¿euacimlMto 

en Esparte, por rucha autoridad que tenga en la ¡^ateria*-

Cooscliaudo la hiatuxia de la filosofía podremos comprobar que 

así co:fi> el XIII fuá el siglo de Oro paro lo Xilcaofía escolástica ten 

la Universidad dé 3 arfa, fueron los siglos XVI y XVII para las universi­

dades de la península, do nodo capaalai lo» da ¿ala^ancá, «cimbra y de 

Alcalá.-

Hn <?1 ol lu XIII la 'Jnxvexuldad de ¿arlo fué reatora de todo 

el Occidente cio.sü'ino pero en las siglos XVI y XVII fueron las Univer­

sidades Wpxas as ni nsaqsK t¡K i» iüoniz traspirenaicas, do manera 

especial la dé nulrrawa, 1^.- que se «ntij^lercn sn baluarte de la fi­

losofía y la teología católicas frente a doctrinas que cayeron como un



aluvión ¡sobre el Occidente, n?^ novedosas'vero no suy sólida» desde el 

punto de vista filosófico e inaceptables para la Teología, por heréticas 

y hetawdaxaa,-

ícó precísamete el esplucdoi* intelectual de coas universida­

des hispanas en el e^po de la Filosofía escolástica y de la Teología, 

lo que preservó la unidad de pensamiento u ortodoxia católica en ese pp- 

ríoé ) de «'rajados» espiritual de Eaaaía»-

Los flloEÓfos que actúan en la segunda mitad del sirle XV y 

lo» que vivieron y actuaron en el siglo XVI (1450 y 1500) aunque pertene­

cieron al «cnacisisato son auténtico» eseolósticas medioevales* Sato in­

dica que en apaña se hilció el Medioevo tardíamente y por eoxi siguiente 

tardío fuá twi&i el henaeisiento por lo que opina el Prof, Isurieta en 

un trauajo inédito cuya lectura orientó algunas d© ^steo axíreaolonss, 

que el iteanciniento paca los Pirineos, recién en el siglo XVI.-

A las ^incidencias de que las nuevas ideas entren en España 

en el cemento del triunfo definitiva» sobre el musulmán, mi nultisacuür 

oaeaigt», de que la euforia patrió tica resultante se sincronice con el au­

ge del catolicismo y de que el tieso florada! ente de V? filosofía esco­

lástica aflore del máximo esplendor da oua universidades feninoul»«8, 

se debe, primero, que los filósofos asimilen las nuevas idean ioperantes , 

sin abaldonar por ello la aletemática eocoldntios profundamente aristoté­

lica y totalmente cristiana y segundo, en el campo de la» letras, que loe 

grande» escritor*» eanljlíB puedan eeimilcr también los valoreo eutétl— 

cus de la antigüedad pegan;# sin pagMÚ3ujs« por ello»—

Loo filósofos españoles purifican además la tradicional teroi- 

nolcgía y los defectos nó» generalizados; superan inútiles sutllesa» bi— 

cantinas, oalUa disquisiciones intrascendentes y el afán de discutir por 

»ew prurito escolástico de discutir, Aeí aplican loa nuevos métodos e»— 

píricos a loe nuevos ptcblemes y ^lllsífl su entilo logrando plasmar ¿n 

la península una filosofía típica y sin precodontee pude so consigue une 

• eíitebie del sh puro escolosticiamo medioeval con el sute atildado huna- 

niauo xwacentidta.-

Así cono de la folio conjunción de pensamiento aristotélico 

y Medioeval logró Santo Tosió» en el siglo XIT’f plamr esa finteáis axis— 

toielico-crístlm que os denominó Escolésticisao, loa filósofos del Be— 

nacimiento español sobre todo con ladres francisco (1548-1616), consiguen 

la «Inteüia del escolaaticisso medioeval y el ^nacisieiríOj que p5r beber 

sido eisborsia cor mucho» filósofos oapuñoles en el período del náxino 

esplendor del inus-río podría limara el© filosofía Imperio! española, Pe­

ro no importan las :Grw>íf^ sino les hechos pora la verdad histó­

rica.-

La literatura dística, fenómeno ton oo;ventado, es plenamente 

renacentista por La 'poca en que aparece; y en cuanto a su foma, no se 

le puede negar el derecho de aparecer corso tal, pero lo que sucede es que 

si 1» obra da arte, el estilo son traducción, entra otras cosas, de la 

'posición ¿el hombre cate los granase proM.esss da la existencia, valora- 

loa en la época que lo cupo en suerte vivir, cono ya ho dicho, no tiene 

nada de particular r-ue en Eepaíía apareciera con caracteres ten peculiares 

Ir. literatura, cusa respondía a una posición filosófica nacional de raggss



suy definí de 3, que no son Q?HoevAle8 aunque a coaentariotaB puco avisa­

dos aní les parezca, sino totalmente Mrw&aUotos} ahora biía que los 

autores que f'irm ecííS obras tenían éei^ai^? ;-er?-osxililatí cojeo pan* en-, 

tremarse a un e?i¿’osJ ^ irrafleriv©*-

ioMc l¿e^, to enrrerí el tieapa en v^o, y la influencia 13 ht 

lecturas de autoras? io.xn8G2 irán ftovehuHx el ¿unto o iapuaxcuáo Xa nue­

va amera- de &acei' tu literatura, «-ero en la península Hurtará aienpre 

cea brama roafatioa que ni^ta ¿e eepirlti#?lleno trascendente ladea los 

personajes de bu literatura* el C8í.olloitro* Se habrán paganizado tás o 
«eno», es c.^stlín de ¿re&c, :ew ai^ i-» ateos » ¿c¿s.x¿u tíu^rapor las 

junturas 3 a mi obra requtüno ráfagas de luz» que a paco que aaalictiüc» 

su espectro, non dará en el rajo vivo de bu corarán» la verdad na coníe- 

«edn de une. fé, quinas resistios, radoaalaentei p«r» que la alienta ada*—

Cerrente» pereciera birlarse de 1er iSeries mealoemles, de la 

novela de caballerías, pare todos sabenas que la que a lente es nostalgia* 

He que el ideal dd hombre del tama alai ente espadul, na ea delT^o. wr* 

t*«ano, no se el hertre que paso del feudo a la coxis» eino el box rasan©— 

cabellera» o ej 'r adn el caballero eriatiima, aqud que ¿a ae quadá cu 

la molicie ¿o le corte» sino qua sale de ella a le eventura de ¿ida» a 

h»cB de un cancarda de núes, para orear feudos e Imponer layes a otro# 

pueblas* subditos para su rey, alw P ra cu .Job,— X si al¿© cus pueda 

dar une Ide* do lo que era ese hombre del ^nacüiejítí) íb^o2o1 es el Qui­

jales-



9L
XVIII - LA HUMANIZACION DEL IDEAL: ACIERTO DE GENIOS.-

il ¿^2¿^¿O2 cortón do totea ¿no .oL^ua lltorarbaa Kcnioloa t
& a^ M «^ ¿a ¿¿^* ¿i ¿Í^£. ¿a££Ui £££•-
La Idea de PJLcs £ bravee ¿£ J¿X AVJiIí^^i, j£R JSXtíT/. rrigd*
Í¿T£> o rocín, ¿to. ni £]í£tte2iw.»
Sofero* ”tr*i lio. Tsfit e #— i»**i<Mh>**«aM" •♦•••♦.«^k’

Al cstuúi&r la historia da la liU*at¡.J¡‘i< üulvejwl nos uaontra* 

Bios con una corle te libree que ce ce&tacaa del acervo literario como ía* 

roa luminosos que ven ¿alonando cu trayectoria**

ih ellos pretendo encentrar uu óencjiinadox’ t&wía que axa na do 

servir pura expliccrae la rute íunaasaculsl por' la cual el vüIJmiK «o ha­

llo justicieitútete entalegado catre jatos**

lora valorar un libro no peluca perder da victo el bow’vO his­

tórico y el lu^ar cu quo aparece» ^a que en iluto del espíritu huiaano pe* 

ro de^iüúk.do por el tiesto y el espacio y en XI» tendrán resonancia to* 

das ico inquietudes de eso pucblocan aquel momento jiiatáxic® deuenainado 

de cu \ite»-

úlarc ectú que tocos l¿s libres han de ser valorados United# 

presente toles elementes determinantes» pero el secreto de cu universal!* 

te¿ depende, ¿c c& se ha dado ese contenido humano dentro de sus coo> 

[donados: he chí lo que coantituirá el acierto del genios-

Cono yú ufiiná en otros nabatos de rl trabaja» p*ra ni» el acier­

to cundíate -ai la hu.iuninacida del iteul do cae pueblo, en deterainado ¡aso* 

liento ¿o su historia»*

la nioxa grandeza raterial do eso pueblo tiene relativo valor 

para que la obra considerada acquiera el caríe’-cr de universal» porque 

al estudiar al hombre ya tencuas si cleaunta Milco y fwaneiital de uni* 

vereulidnd»*

Ce 230 ocum oportuno pasar revista a los libros ate iapoxtwatet 

de la literatura universal» aunque sea de ¡manera' muy breve, para ¿mostrar 

si aserto y ver odias con ¿acias las respectivas preocupaciones de cada pue­

blo de ellos#-

A úxy’u ¿el estudio de las ¿elisiones se obsrva que la idea 

de líos en el hombre, ha sido perfcccicnánuODC al extremo de que no hajr 

eos generaciones que tengan el rimo concepto del üer Supremo»*

Lea pueblos primitivos tienen una idea ae ¿ios verdaderamente a* 

torro rilante, cono nos ¿muestran los is-ágeneo cor- ?;ue la representaban 

esas gentes y cóny cún hoy documentco los ídolos de -os pueblos que viven 

en estado salvaje#*

Sos Griego# pasan de un panteía^o en ura todo lo que lea rodea 

sea bueno o ñola es un dios, a la divlniancidn hiwtuia, al conprobar que 

en el maravillóse escenario que los rosca lo wd& perfecto que bu concien* 

sis descubre gs el toho.-

KX romano site práctico uiviniaa a la persona unto lu necesidad



da adular a loa pode roa o o reatóos de su destino y por eso o» empeñan 

en la realización del retrato? pero para ol cristiano es Dios el que ae 

himnissa, Quien accede a haceros hombro par® redimirlo, darle ejemplo de 

vida e iluMnar en canino ensañándole que era verdadero «er innereoedero 

es el alna y de ahí que el cuerpo pierde su importancia entre loa pliegues 

de amplíes túnicas hasta que llegue a descubrir Jt& importancia ^*1 ^na- 

ctalento,—

El judío que tiene caminí c&cidn directa con Dice o por aedio 

de su» profeta» no 30 atreve a nombrarlo y lo lindará *R1 Señor de la Ven- 

gflttM" ¿1 Juca inexorable, 31 Hey de ave Ejércitos y hasta carece de vo­

cales bu idiosa, sin duda porque su aoabre TEGUA cotí integrado por ellas 

y hay un aandsniente que inpide "usar su Sonta Hombre en vena"...

Pera a pecar do ello la biblia, el libro por excelencia, tra­

duce los jada altos aistoidoa y profecías ©técúnw tan ziuxat.es que inter­

pretados de arnera directa resultan a veces da un realismo tan crudo que 

bu lectura no es apta pera todos loo públlm»*

Be todes modos es el libra de la ley Anticua y cono dije, la 

idea de Lio» viene expresada todavía con les atributes aás severos, pero 

no olvidemos que fue dictada para la humanidad irredenta por aquel Dios 

que da su ley al “moble elegido* desde la cumbre del Rimú rodeado de 

aterrador aparato e imprime a fuego sobre dec planchas de riedra cu faao~ 

ec Peedloge#—

Loe libros del Huevo íestaMente o Santo» Evangelios, son desde 

luego escrito» para la ImeniáBd re¿laisa, pnm. lo cual fue menester que 

Dios re hiciera hombre y como tal nos tiera ejemplo de vida a iniciara 

en la® verdades» eternas persona Inente» Claro está que ya la Kan de Dios 

aquí ap«sTeee plenwente hunanisada y que teda su doctrina na necesita ser 

genial, ev aimpleéieate “Divina® #* «Merece notaros per curioso me si «apro 

íuo ^1 genio ha acertado siguió ese o parecido caninos ! tasan! zoéll ideal#—

Sedee les profundes misterios que acepta el Cristionisno, los 

precepto» y ensabanas» del Kvino Maestro nos han sido dados de una roñe— 

te ít® hw^« en esos libres que ‘¿u encentó prelBuaete consiste en que 

san dvinenente huraños»—

XA ILIADA 1 81 griego como antes dije reeeeiona contra el te­

rror primitivo. Aparecen primero loa filósofos de la naturaleza, pero al 

hacerse consiente de su prebenda en el mun^o, la sororesa del hallazgo 

lo deslumbra y nernvllla como a Haroiso y esto lo llevara la auto divirl— 

«aeléni a 1^ dvinlrrddn hw’na* Aceptará Mwe^ ^«ádieseo, os cuestión 

de grades pejx- no lo» concibe sin virtudes ni les puede imaginar sin fia- 

quenas humanas tempoeo» Vu Ronero según Ortega y Garset no saberos cuan­

do deja 4* hablar de los hombres para empanar n hablar de los desee#— 

‘ s ol heleno un pueblo que espiase a pensar por propia cuen­

ta con £Trtn escándalo de los orientales, y aohre toda del Egipcia, cuya 

preocupación por el sd® alió y la angustia coc «uc contempla el problsró 

de Ir. roerte, m b permite penonr no gnunr de ene .divino don que «s la 

vida? y ^nf viven pera l.^mtnme uno turaba, lugar al que tenernos que des­

cender j®m inforeóme» de lo nue fueron, o el quereros recoger si mensa­

je que nos ha Xr^df» acuella culturo*-

ziuxat.es


Teda la euforia se ese pueblo^el 'Irlsgo que abra lea ojos a la vida ple- 

102100 de alearía, su filosofía eptlalata, los arerutos de su arte, sus 

eoütinlottoü, sus capírevienes e iótaks, ¿g le <;”.« liase-ro neo brinda 

en su obsu In’-drtíll, pero en Titulo net^as-te ¡mr^i 3uisáa ecc reculo 

sea un tanto desrae amado &. veces, , eiv no mgs oIvíuiíum» que el yivtego* 

nieta era el pustic Srlero,»,

^ £¿IL¿2A: ^s lacles do la cultura ¿riega, do temer Jatger, 

nodataos leer: *
•♦•"Ia epopeja griega contiene ya (.n t*^‘ & lu file-Mafia grie­

ga» Jor otra parte se revela con la seyor claiicH el contraste de la 

concepción del ©unco puramente teonórflca do les pueblos orientales pa­

ra la cual sólo Diós setía y el hosbre es sólo objeto da su actividad, 

con el carácter antropocÓntrico del penesraiento griega» Ronero pone con 

la sayer resolución al hoabre * bu estinc, -m prinor tíxnino aunque lo 

considere íes^s la lersvectlva do las lióse ruis altas y de los problemas 

de la vian*-

Pero, ade^s, del tígw sodo que ordena el destino humana dentro 

del acaecer universal»*

Tolo ee desarrolla cu ni cuadro plenazin de su existencia "los 

hor-brea”, (y hasta les dioses, croo yo)* de Homaro, (alce ode abajo el 

autor citado) sen t^n reales que podrí sao3 verlos con los ojos y tocar­

los con laa a.eno0."tl»le (jíe coincide con □! cita anterior 4-3 Ortega y 

Gasaet»-

ñefiriéndose a renólope, en la C^irea, .Uce en otrosnouento< 

“♦«•la expresión del sentid uto hubiere alcanzado 

una ivyor intensidad lírica, radiante eotlvidades y expresiones oís exa* 

¿eradas**»»»
Pero ello llevaría a la dtgtwiaalEaoiín, a la idealización de 

le vida, proóedtalante conÚm en el quehacer artístico, uis lo genial 

consiste precisamente en lo contrario i en. la hu^-nisadón del ideal»-

Lo ee otra cosa le que afirma el aie^ Jae^r en lo que transcri­

bo a continuación:

"Loe personajes de Ronero son siempre naturales y ex­

presan en tolo nonento su propia esíncU» Si secreto de la fuerza plás­

tica de las figures homéricas se halla en bu Gritad, de eiturnias de 

modo intuitivo» (Sic.yo entiendo cao ¿o soda genial) con precisión y ola— 

ridad na tesad tic?, en el sólido sis tona de un espació vital»*»»»»

O sea que estaros de acuerdo en que ha hablddoscier* 

to, que ye cree genial, ti darnos en nódulc plF.aoatnte hussne, el ideal 

de aquel pueblo su? revi Ucee» Los pueblos fhtxeiiim su ^.durez, dc^de 

luego, citando sus ideales hm podido ser legados a la luz de la cultura, 

que fuá el cnao de loa griegos, para quienes, ogán Ortega y Casset ”«8 

lo flme frente a lo vacilante", "lo claro frente a 1c oscuro" es decir 

lo cBiiceptel frente a lo sensible» Porque "Cultura no es la vida toda'* 

sino oolaaente esa finesa y claridad que adquieren .las cosa» cuando han 

sido aprehendidas en el concepto, no pera ?vütitulv la espontaneidad vi­

tal, cliso pora asegurarla»-

Cea© recuerda el gres «Bacstro escabel reden citado,



ya Matón decía que no miramos «on les o,jos i Rimou con los conceptos» 

"El que os ca. wb i*ea on cúnente b vida y dilata la realidad en tor­

no a vosotros».•*

Y Hornero roertÓ a damos une lisa de lo que pudo ser aquel 

Bnmvilloio pueblo y ;^r trato dilata la vida de lo* que leen sus obras 

hasta el extreno da que podersoe ¿entiznes contemordueos da los helenos»»» 

v/ ^I^M sa qué consiste el encanto con que aún boy lee- 

nos la BU?1>>A?. Sábanos que a pesar de la belleza de búa Bucólicas y 

la perfección, la pro*'mdidad, la técnica asombrosa y la tierna sensi­

bilidad que nos brinda ta la Geórgicaa, cuyo asunto al enfrentarlo coa 

la naturaleza viva y con la síkw inenieMs nos lo revola un poeto ineu- 

raroble, no non éstas los obras que lo llevan a le inmortalidad.—

Ya Prepárelo lo wunets en «ua f¿bobos versoo i "Abrid paso 

poetas ren^non, abrid paso griegosl cotí naciendo Figo más grande que 

lo IL5AIA.-

ísta nd^imeién ee mantiene incólume hasta el siglo XVIII y 

aún a cesta de Homero, 1c que no cree-»©» Justo, pero ee que hasta va 

hombre de la talla de Voltoin va a quebrar lanws en fu f#vor tre tañ­

ía ir? refutar a quienes le negaron originnlidxd¿ Así ^firearí» *Si Ho­

rero produje a Virgilio, da éste, sin duda, üu ©ejor obre?*»—

Hess ero es la fuente sida a wence directa; per el Posar© es 

la fíente, ro robe duda de que Virgilio es el cauce anchuroso de un río 

irmenso, yin entrar en el puíIíbíb de les fuente», eolneidencías, ni 

mucho menos en réplicas inútiles p ñus "obtrectatoree", ee puede afir- 

mr que la riml ración de la posteridad, consagra la Eneida como el carón 

del gánerq ¿pico poético, por su nucstría llngfistiop y por la perfección 

sátrim enn que está encuito.—

Tenía la Eneida un tactivo patridticcMWjclml ore llenar: 

constituiros sn raonum^uto del incierto pagado de hW. y glorificarle, 

divinizr-rlo s ser posible, búscenlo la líwa que Motora pasible la u- 

nión da la ¿ondean y gloria presente de vn pueblo y su wendo?, con 

un fundador de origen divino i Rncao.*

duchos poeta», e iopoMorabl^B, tenía toma entonces, pero es­

ta obra no relia caer en manos de aquellos que’ hable ten en bus epísto­

las del "modélale* del "Triado" de las palabra», Virgilio era el pre- 

destinado, por que él alumbró laa palabras y loo personajes de su obra 

con ternura maternal, y así a pesar de ser un jwf artista, no cor esta­

tuas bellas ániGaHientfc, sus creaciones, ea genio nltwbm seres vivos, 

sen hombrea y hoitreB en c’y«o i®non puso el poeto 1* entorche del Ideal 

del pueblo romano»—
IA PITIMA C^ÜDTM So es al propósito hacer un análisis exhaus­

tivo de le ebra, ni norreepenóe a Le índole de este trabajo, pero sí, 

hallar una de las perones para mí la más valedor®, del lugar tan prepon­

derante que ocupa en la hlctcil? Literaria.-
Esa rasón co la ni®» que podríanos bplhr en toda» las obras 

geniales como son: el l^LFT do Shakespeare, en el PAU3T0 de Goethe y 

«uy pocen más: la hunraiwclón del ideal.—



Si üüí eonore tonos a 3a oont.^:lición do la DIVIDA COtSKA, a oda 

de todas su© etyau cuálidAde» aíloro.T4 ew; la Irwnlsacláa del idea­

rio polínico, ecoiul y ^li«£coo dol hombre do los alboras del Sena— 

elsleata»*

Hoblonv.o ówecyvr e» vu oh vi ’^aideia* sobre Bolero no» óleo*

,,/I^Bde el plinto do vista de la concspcido 

del reñido, 1^ e^peyi?. griega es «ds prcilWe. y pb^tira ^t» la (pica 

reúleval» Vn* ves Ma, adío tente es cenparabia a ella, en su dimen— 

sida fedn'ie ntal’ «-

be *^e inportaato do la Edad ^adia «oro producción «rtíatlea 

es la cctodral, en ella está palpitante todo el i cení de esos t*íglc®#—

¿a ¿Ha y a la santo de ñus olauauww so estudia» las *liviiij.» 

deurs^ c&i'v la llonn Ion inglesas, pero el ajnplatónse la atención 

hunsDa a otro plrao, aparece en su face» oto ves el boato*-

Lo descubran los hwiplstaí, coro cijo, Don Hictrdo Sojas, a 

tirria da lu opacara de la palabra, en cuyo cono, costo en ánfora ^r- 

woria ¿e«<«w?-a *el secreta dol doninio espiritual*» la «owaeláa 

¿e la vida a la lur ^rsvillosa y vivificante del concepto» la ftouU 

ItMnoflp 4^3 espíritu antiguo, que ccüo lázaro, poroéloado al poeto, 

«upara unu vos que le digas levántate y ando»-

¿1 ronperoa el neoreto del dominio espiritual *S1 bdla^v des- 

Imbw r /.•inte", y ?. pesar de Petrarca, de fdovani da Vigilo y -14 o- 

tros doctos da la época, <1, quo cenóse ya el ««creta que hace fseun* 

dea loa idioma, no compon# mu obra en latín, «sino en si idiosa ‘ val- 

^r* ru idioma, que is rediría de tal estigma, gracias *. su genio»-

?«ro el hxUat^j de 1® precioso ««¿eyld uo '$n suficiente pa­

ra w&li’jc sv. ob» namneatal* Hubo de temr préñente que saris prl* 

aerdial situar si Hatbn de 1« época ais® su idearle v al .misma ;iaa- 

I» que esta idearle fuera dado en el módulo qve le es propio:.. «1 liu— 

nane*—

Puerto a la obre, vemos que asé coreo «ug eonteripGnfneo® hr «zape- 

Esa en levantar tiplee 51?sint*ocoB y heraoí&s da granito, ¿e máiwl, 

oou adornos de metales prtcloe-» y te ñ^® eu simunes cssoo, él, el 

yenio, le levantaré con aquel el ton'entibo y tan codearan cono lape— 

’Tted w raterial: LA ?A1ABU* Ps que si recentamos, e^te .material 

ee tentó náu digne de la divinidad que coaloylor otra, ya que de ella 

«decaí so £ic« en loe entibio» Libro» Sagradosí "la principio erat íer- 

bUii” k —

í’nc^V’do este original temple, sa la elevada •oca uc lee cono- 

ci.*! entos de lo ¿poee, sostienen entra el cielo y Is tierra cus bóve­

das gigantesca»! talladle en el mármol de la leolegía, los contrafuer­

tes de 1® filoaofía «ilstotóliea y los nrbotantes de la tedióte»-

Culminan la obra equilibrando su amonio y vitalidad, subditas 

torre? de agudísienas cúspide» y afiladas piaáciuwe, que os pierden 

en el cielo acuchillando la infinita y lüplú soledad ael firmas sa­

to con sus plegaria» de fé, y «tus gritos de angustia! ajes de dolor 

y sdyliceB llenas de «eperansa? blasfemias cargadas de rencor y jacu­

latorias impetrando perdón, un infierno do odio y vas apoteosis (h



amor.- Cómo lo consigue?.

Aún lo oáo profundo del pensamiento filosófico, como los temas 

teológicos máa delicados los tx&ta son una encantadora sencillez y nos 

los brinda a través de inquietudes, dolores y esperanzas humanas y por 

boca de humanos.~

Hay ¿'¿sonancias en el desconcertado concierto infernal, pero ho­

rriblemente perfectas e imprescindibles en loo furiosos cantos de maldi­

ción que rebotan en las simas del averno. Quizá no sea bello lo que di­

ce ÍKnceeca de lümini, ni tampoco lo es la horrible e imborrable esce­

na del Conde HugoUno, paro están llenas de doler y desesperación huma­

na, ingredientes que no falta en todos los demás monstruos del infiemo 

que su maravillosa "pame*' buriló en los sucesivos cantos.-

En el purgatorio encontramos otro ingrediente típicamente huma­

no que actúa cono la nota -s.©-binante de su cantos La Esperanza. Pero su 

egseranMjya que en 31, pone a les que no cree libres de culpa, mas tie­

ne activos para amarlos por alguna razón: ahí encontramos a Sordello, 

allí le hizo lugar a hanfrsdl..*

(La nave central de su teiplo verbal es el naraíso. Se dice que 

estos úliños cantos son esencialmente musicales, no obstante, para sai 

es un concierto ofuscante de luz, no puede darnos figuras, por lo cual 

nos blinda unce bocetos breves, sutiles estilizados cual figuras del Gre< 

co, pero más animadas aún.-

Cye Dante el concierto ce su fé que canta s dúo con su esperan­

za y nos pone por medio de la varita mágica de su genio en contacto con 

el divino espectáculo que ha sofiado su corazón. Libre ya de amarguras, 

anhelos y desesperanzas, pués con Beatriz lo tiene todo, vuele libremen­

te cuanto ha menester por el Empíreo, y así encontrará ahora explicación 

a lauchas cosas y tendrán otras el justo valor a que las reduce el nuevo 

plano desde donde le es dado contemplarlasj la falacia del placer, la 

insignificancia de la grandeza del linaje;

"0 poca nogira nobilitá di sangue, 

Se gloriar di te la gente fai

Quaggiú, aove l’affetto nostro langue;..”

Canto XLVI - Parad!so.
Si flaquea su fJ¡ ahí están los pilares de su templos Santo Do- 

mirgo, Sun Bernardo, Han Alberto Ugno, danto íoiáe de Aquino.•• Y así 

nos llevará Xante a través de su maravilloso y rico templo hasta el ex— 

plendente TÁKííüUCUlO de sus anhelos, su Dios y su Beatriz, a presenciar 

la apoteosis triunfal dal amor»-

"All* alta fantasía qui manco posea 

íia gia volyeva il aiio disj.ro e el valle 

Si coa© mota che igualmente a mo^sa 

L* Amor che miove il solé e l*altre stelle.-

unto XXXIII - Cuarteto 48

disj.ro


XIX - SIGNIFICACIÓN DEL QUIJOTE.-
¿üíl QuijOtH H>' ®ií UWH ÍWUIBÍA^IM 9FBt®n^í» Vj^T 'jo? hí.yto*

rlp*
.üs^e ni ero ríe rx ce ccftw J2LAL *22AQ. A*! J¿iJ^2&ALL2ÍL^i', 
na Minnn«

bi ehr9 ^1 "etilo de Ir ^ciu»*
Avellaneda t^^íó ^c vistn Ir evccncín ec la obra*-

Bien pudo ser esta la “idea* que persiguió Cervantes y sólo 

a su capacidad reservada! encerrar en módulo hu^no el espíritu del R«- 

naciniento Fspwñol**#

¿n la contemplación do la obra de arte» hesoc de fijantes? y 

ponderar, a üraváa de las formes sensibles, la belleza ideal} en lo par­

ticular algo que sea por escencia universal y en el /enhene singular, 

lo tipleó que es lo que puede constituir un arquetipo Ideal**

Ade^e los elementos sensibles que nos darán la Impresión 

de esa grandeva han de ser elaborados por un clw "bella” y "sublime” 

cepas de brindarlos ese nonento de la vida de la humanidad que toío lo 

abarca araoni cadente, porque no odió lo eonprendé o lo ha vivido inten­

samente aino que además tiene el d«n de sentirlo y traducirlo para los 

demás, capacidad que sólo está al alcance del genio*—

El Quijote no es una fantasía que pretende pasar por hielo- 

ría cono leu u litigaos libros do caballerías! ya lo ha afixnaño antes*— 

acu iM¿oto y Brecha aunque no hubiesen existido tienen esa 

posibilidad i son personajes «uy humanos* la vida en hu di time esencia 

ea ua ardes, en ¡aoviMentai no la regla cono cabemos que afimaran les 

Toaánticos acertadamente, sino el juego con la regle, Tenemos entonces 

en estos pvmuajeB una alegoría per© que no se esfuisa en el ainado de 

la fantasía, aiiw que se hace humana*—
El^ideal humano cíocan^ centra la realidad se llamará el 

Caballero cíe la Tríate Figura y lo práctico, la realidad misma que tam­

poco deja de tener quiebres será su escudero Sancho, quien, además, a 

poco que ae contagie del idealismo de su amo, se convertirá en sorpren­

dente y wabio gobernador si es que no llega a ser errado caballero*—

La viuu en estos personajes reales o imaginarios. Tienen un 

profundo usntibo humano y su caso particular reflejan al drama univer­

sal i loe embates de la realidad contra el ideal* Pero aíWa esta obra 

embro tiene y^re ^£ une randa histórica de existir* KL Set»cimiento 

había llegado u su plenitud y su estilo caiaotexistico, medido, sobrio, 

equilibrado, necesitaba ablandarse un tanto para poder reflejar la ver­

dad viva, la expresión, el sentimiento, ademáe da la bello»» en su fiel 

eauilXbxlo*-

Ccxvantes es el geniot no hay género literario, ni estilo 

que no haya trabajado como acabamos de ver ul analizar mi obraí-



lar otra parte tuve 41 la posibilidad de dominar la totalidad 

del panorama viveuaial de su época desde la altura de su genio y de ahí 

que le fue fácil cmp la sí a te ele que neo brinda* Ahí tenemos el case 

de Lope de Vegas vx© 4ate, sintió y vivid plenamente su siglo; trnter- 

nisó con cada uno do sus semejantes dwaátloa o joco Adrante, per lo que 

nos loa fue ¿anuo una a uno en íam analítica y su enorme galerín de 

paisanajes nos Oila.ua también de una manera te tal el hombre de su siglo, 

* pero «n iuaeiisa y prests bosque el que iiey que aventurarse un pot» 

heruiCEmcnte, para cumprenoer, para abarcar a ese extraordinario prota— 

¿amata del i^nanlmluato Kíipaiiol.-

Le tibí que si la obra d« arte es al reí le jo de los hombree de 

su época, el Quijote no pueue ser uxao buDiuio paxn contener la talla 
del hojabi-b ¿el iauiüiiai«iio español; pero el ilustra Manco de Lepante 

lo conoce bién, -ué© lleva el sello de esa graudoBa en su mano izquier­

da; y ci expraoi&i de un ídía bolla y digna, Cervantes no podrá menos 

que brirdaiMB una obra llena da encanto» ••

£1 ingenioso Hiüilgo Ion Quijote fe la Moncha ce esos la obra 

monumental u< 1 tutelo de la Agracia" que diría Sehiller» Un estilo que 

ea euctiiiiid para poder expitear las fomas "ideales'' pero sin hieratie— 

üjosi hu&anleaaac, vivas, pelpitantes.*

&» compara a Cervantes con Rafaelt para mí es el Miguel Angel 

de la Literatura» Co«no de vate pintor y «acuitar ce dice de Cervantes 

que barrequUa, pera es que no se sabe ver que en esa totalidad vital 
k us mserlae y grandezas, neo urge, neo ¿a a gritos uve ideal el ideal 

de su época y «lio es conseguido con tal maestría a través de la figú— 

xa ad equilibrio entra le figura y 1* forra la vida y el ideal, 

que sus obras vivan y vivirán siempre aureoladas por un nimbo de gracia 

que adío el genio pudo crear y ese ea el secreto ae su peresnldad^—

La sonciliticl&i de lo apolíneo y lo dianisfac©, d« la belleza 

ostetleu y lu dinámica, produjo el milagro del arte griego» Seta sínte­

sis sólo es posible cu ciertos ^cuentos da la List cris, porque aunqu^ 

sean el resultado do un genio hace falta la concurrencia de una serle 

de factores que son cousecutacia de la cazón de una cultura.-

roe sólito supone el draue, perficiente'y prolongado cultivo 

de 1m coa'Aeacia artística ce un pueblo, cuya maduras estática recoge 

el genio, para elaborar el cofre en que se na de conservar para la pos­

teridad el alas de ese aismo pueblo•-

Así se produjeron lea obras cuabi^u que sirven de pedestal a 

loa nombres ue humero, Virgilio, Lante, Shakespeare, Coineilh, Goethe 

y Curvan Cea que ea el cijse en consideración* •-

vi ¿se exigieran una con testación concreta do lo que es y sig­

nifica paira mí Al ingenioso Hidalgo dx. Quijote de la kancha yo dirías 

"El Quijote ea la obra literaria saínente de un pueblo y de una cultura 

qua nos traduce y crea la gracia de un aha genial, nébula y reflejo 

de la de une coutcmpox^aeost £1 hésbre del Henacidcnto Español: al ca­

ballero crietiaao»-

Al leer cada uno de los capítulos del Quijote, no puede dejar 

uno de preguntarse, por poco reflexivo que sea, qud intención encierra 

acuello, y ii.es será xácil aespejar muchas incógnitas guiados por menández

Oila.ua


y relayo y otros muchos escritores que en mi trabajo he citado^ mas siem­

pre nos quedará algo sin la debida satisfacción*-

Menéndez y Pelayo, nos dirá "La obra de Cervantes ho fué de an- 

titésis, ni de seca y prosaica negación, sino de purificación*-

No vino a matar un ideal, sino a transfigurarle y enaltecerle*.. 

etc#"
Con muy buenas raines afirmaron algunos críticos, y no menos 

razonablemente negaron otros, que su sentido general y recóndito fuera 

una sátira a Carlos V, o contra el Duque de herma; también se pensó que 

fuera un ataque al alcalde de Argamasilla, por agravios que de él recibie­

ra; otros ven en la obra una sátira social; Días de Benjumea nos dice que 

el libro pretende representar al propio Cervantes luchando contra la ad­

versidad; Baldía# juzga que la novela es esencialmente política y que en 

ella el hidalgo manchego representa a la aristocracia y Sancho a la demo­

cracia pura*—

Todos estos escritores se apoyan en argumentos que fundamentan 

con el texto cervantino correspondiente, pero después de haberlos leídos, 

piensa uno que no puede ser sólo eso lo que quijo brindarnos en su libro 

inmortal Cervantes; Para conformarnos fuera suficiente lo que el mismo 

autor nos dice de su propósitos "..«poner aborrecimiento de los hombres 

las fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías"* A- 

vellaneda no capta lo genial de la obra como ya he dicho, y así a pesar 

del talento que tenía sin duda, en esa segunda parte que se le ocurrió 

escribir, vemos que lo único que utiliza es el contraste con la realidad 

que da lugar a lo cómico y a la sátira; por lo que Cervantes tiene dere­

cho a decir, "que el Quijote nació para él y él para el Quijote"* De ahí 

que a pesar de estar tan bien escrita no pasa la obra de Avellaneda, de 

ser agradable y un tanto graciosa, aunque con una gracia ya envejevida, 

como no podía menos de suceder, al perderse en el tiempo la realidad con 

la que hizo, en su momento, el contraste buscado*—

Mas sin duda al desarrollar la idea fundamental, que Cervantes 

quiere que aceptamos, al protagonista llevado de la mano por el genio de 

su ator, se elevó a tal plano de contenido moral, que ante los múltiples 

aspectos de la vida y del mundo en que actúa, adquiere el carácter de sím­

bolo; y escudriñó tanto en las posibilidades del alma humana para recre­

ar la de sus dos personajes protagónicos, que perdieron las limitaciones 

de espacio y de tiempo para convertirse en universales.-

Nos recuerda Hipólito Taino que cuando Bafael pintaba su "Gala- 

tea" no pensaba en ninguna mujer de las muchas que conocía en Italia, Binó 

que"perseguía una cierta idea" que llevaba en sí* Esa idea es la incógnita 

que quisiera despejar ahora y a la que *#ec refería al principio.-

Ahora bien, si buscamos con Winckeliaann la esencia de la obra 

del arte griego, su eternidad ideal, encontraremos que consiste en el re­

flejo del hombro de aquella cultura, y por ello croo que debiéramos fijar­

nos , en si el Quijote llenó ese requisito: El Hidalgo Don Quijote de la 

Kancha y su famoso escudero Sancho abarcan la traducción del ideal del 

hombre del Renacimiento español: El caballero cristiano*—



Se alegará que coso puede tener Sancho tan elevadas ideales pe­

ro no soy yo el que lo hizo escudero de tan grato caballero» sino Cervan­

tes y el ai ocio Sancho Quien nos dirá a cuanto llega su ambición que es uno 

de los acicates ñas naturales» para llevar al hombre» por más modesto que 

sea» a extrenos insospechados al plano de lo heroico inclusive» abrasados 

por el ideal*»

Tanto el Quijotismo cono el rancioso de la época resultarán ri- 

diculop» pero unidos a la galería de los personajes que con ellos actúan 

abarcan la gama del hombre del Renacimiento Español» y el mundo actual es 

en cierto nodo» una consecuencia de aquellos hombres» que pueden hacernos 

reir» porque precisamente su grandeza nos resulta inconcebible? pero henos 

de reconocer que fuá posible a sus corazónesde titán*»

Alguien podrá pensar que mí aventuro demasiado al suponer en 

Cervantes» la pretensión de realizar una obra que pudiera parangonarse 

con las más notables de la literatura universal) pero no podemos dejar de 

puntualizar que a pesar de su humildad» es él mismo el que jamás dejó de 

tener presentes la Odisea» la litada y la Bielda en su obra* Recordemos 

lo que dice a Sancho cuando se dispone a imitar a Beltenebros en la Retía 

Pobret

Y así lo ha de hacer y lo hace el quo quiera alcanzar el nombre 

de prudente y sufrido» Imitando a Ulises en cuya persona y trabajos nos 

pinta Homero» un retrato vivo de la prudencia y sufrimiento» como también 

nos mostró Virgilio en la persona de Eneas el valor de un hijo piadoso y 

la capacidad de un. valiente y extendido capitán» no pintándolos jd. desqii- 

biéndolos como ellos fueron» sino como habían de ser» para quedar ejemplo 

a loe venideros hombres de sus virtudes*»

Pero no ora en este caso necesario pintarlos como debieran ser» 

pues para aprehender la grandeza del hispano de aquella» el que nos brin­

dan las crónicas» solo era posible hacerlo en la persona de un desmesura­

do» de un loco» como lo hace Corvantes» porque no cabría en un módulo hu­

mano normal) quizás algunas do las hazañas de aquellos hombres no resulten 

del todo edificantes y no sean un alto ejemplo do virtud» como las de 

Ulises o las de Eneas» pero son más humanas y todas ellas suponen un valor 

que supera toda ponderación pude aún considerándolas sincronizadas con a- 

quella época extraordinaria asmo resultan inverosímiles» sublimes» pero 

todos sabemos que fueron posibles para ellos» realidad que juzgada aún 

por la leyenda negra o del color que sea no podrá negarse) así el español 

de la época» que nos ocupa» podrá afirmar y decir bien altoi yo se quien 

soy) y el valor de mi hazaña too lo podréis negar jamás**.

Hay indudablemente gentes quo saben leer la historia» como Pran- 

cols Piétri quién en su obra "La España del siglo de oro" (Cap* 2 pag, 38) 

afirmas "España sorprendió al mundo de la noche a la mañana por el genio 

y la fortuna de los reyes Catolices convirtiéndose en la gran Ración que 

lo dominó por mucho tiempo no sólo por su poderío político servido por prin­

cipes atentos y gobernantes eminentes» sino también por una profusión de 

pensadores» literatos y artistas que florecieran con un lustre que ni si­

quiera superó el Renacimiento Italiano*



xx- CONFIRMACION HISTORICA DE LA TESIS.-
ürallan». Alvar Hufiea Cabeza de Vaca» Hernán Cortés»— 

Bizarro t El Porquerizo de Tm.11Uoi 

Desaliento Justificable de Cervantes.

El ideal de Carlos Quinto a yesar de su ministro GattinaraX 

ILSIMSUSI*

También Sancho es idealista»

Quijotismoi Dominio de lo imposible y sed de gloria:

la fuente de Juvencia. El Dorado y las Noches Tristes,

Fecundidad del Renacimiento Repago!»

'SsKtalón da eternidad del sentimiento abnegado que impulsó a
£*£*&•

Si recordamos un poco Xa historia de América» hallaremos entre 

otros el nombre de Orellana» que después de emular a las águilas salvan­

do las ditas cumbres de los Andes y tras peregrinar por sus quebradas y 
valles llega un día a un r^hoi derriba árboles» hace barcos» y vuelve 

a España | pero ese riacho era un afluente del Amazonas» río queja de reco­

rrer de punta a punta antee de desembocar en el Atlánticos a fé» que aún 

hoy esa hazaña que no deja do ofrecer riesgo» No creáis que a eso hombre 

la sobraba corazón para enfrentar al gigante Brisare» aunque tuviese más 

talla que un molino de viento?»-

No podemos recordar el nombre de Alvar Bufles Cabeza de Vaca 

sin sentir la misma sensación de asombro que nos causa la lectura del ca­

pítulo del Quijote en que ésto se enfrenta al León sin más armas que su 

espada ni más escudo que su corazón.-

No puedo leer la batalla que don Quijote sostiene con los re- 

baños sin que acuda a mi memoria la batalla do Otumba y pudiéramos seguir 

con las coincidencias hasta encontrarnos con el Porquerizo de Trujillo» 

cuyos principios no son menos modestos que los que Cervantes aplica en 

la obra o Sancho.'
El personaje central de la obra» el héroe» es como vengo re­

pitiendo la humanización do loo ideales de esa época| su vitalisaelÓn» 

pues» motiva de manera tan verosímil su existencia que pareciera un ser 

vivo que entra en la vida de la obra» por su fé Ilimitada en los más no­

bles ideales humanos» que precisamente en aquel momento estaban declinan­

do» perdiendo vigencia»-

He ahí la experiencia de Cervantes y su amargura t la realidad 

se obstina siempre contra las acciones generosas* tenía ya ésto muchos 

años, había deshojado muchos sinsabores por lo que pensaba tener derecho 

a ver el fruto de tanto dolor y trabajo» pero su desaliento le hizo pen-^ 

Bar que todo estaba perdido con el derrumbe del imperio» y ello le llevo 

a juzgar como casi inútil tanto heroísmo como había visto y del que él 

cierno hizo gala más de una ves ostentando sus cicatrices con orgullo.

Es que a pesar de todo era un hombre y la fe declina en ellos
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Muchas vecest la vida de nuestro autor estaba sellada por un signo do 

adversidad en lodos sus sueños y en todas las empresas» Dh hombre dotado 

do su talento । merecedor de todos los alagos imaginables para quién co­

no él lo puso al servicio do su siglo* do su Patria y de sus conciauda- 

danos* no podía menos do sentirse dolido de sus contemporáneos* no odio 

por la Insensibilidad do éstos ante el héroe de Lepante sinóppor la no 

menos doloroso injusticia con que lo trataron como escritor. Pero sin 

duda esa injusta actitud fuá el acicate que lo impulsé a escribir una o— 

bra que encierra la desmesurada generosidad que caracteriza el espíritu 

español obra cuya gloria no vio pero presintió y llegó con la posteridad* 

Biso Cervantes fecunda la sangre de la cultura al vitalizar 

un idioma que consolidó para España las fronteras imperecederas do un 

imperio espiritual que abarca medio mundo y que es más» mucho más perdí» 

rabio que el imperio material que le dieron sus conquistadores* tan cier­

to ello cenáoste ya no existe* pero si Hispanoamérica*-

Es indudable que nuestro actor creyó en el heroísmo como pe­

destal de la grandeza histórica do su patria y no hubiera podido ser de 

otro modo cuando el ejemplo venía do tan alto ya quo como dice Mondados 

y Pidal**** el misma César preocupado por el bien de la cristiandad no 

quiso aprovechar a todo trance el fruto de su victoria** cuando tomó pri­

sionero a Francisco I* "Quizá se equivocó* dice acto seguido el autor si­

tado* porque el vencido no correspondió bien a la nobleza del vencedor, 

equivocación que honrra un carácter consagrado a mantener una Europa fra­

ternal y concorde* "Porqee ese esa el ideal Hispánico a penar de su famo­

so consejero Gattinara empeñado en una idea realista y politice muy ©- 

siguió***•» rumbo idealista y apolítico* noblemente Qui- 
joto^^r sus asesores españoles y que Cesar prefirió* (Mis páginas pre­

feridas M* y HdaX)>

«*w La agredón al ideal ee un asalto que se sucederá sln^olucldn

de continuidad* pero jamás lo destruirá aunque a veces así lo parezca» 
en don Quijote siempr^ha fracasado lo exterior del intente* pero ello 

no obsta para que a pesar de los visos de derrota* saboree él una autén­

tica victoria ya que el valor de su esfuerzo es innegable* el temple de 

su valeroso corazón imponderable y ello es lo que ya constituye un triun­

fo a pesar de los resultados* La generosidad do sus acciones* lo convier­
te en su conciencia en^utentico vencedor y esto es lo definitivo* Mues­

tro caballero vencido en el terreno de las apariencias jamás dudó de la 

injusticia de su causa y por tanto el triunfo definitivo y último de su 

ideal llegará» le pertenece*

Las consecuencias de tanta abnegación y altruismo no fueron

do provecho material para España* pero lo fueron para la Humanidad* lo 
fueron sobre todo para Gcoidente* y por lo que toca a la Madre Patria 

no podemos menos de reconocer que acaparó con ueum"TODA LA GLORIA".

Ya nos gana el caballero en sus primeras salidas a pesar do

su fracaso* Esperamos volverlo a ver* porque sabemos que su entereza no 

le permitirá abandonar el destino* ya que se nos ha explicado suficiente­

mente su locura pero no desconocemos sus acciones*••

Cuando el vecino de don Quijote se acercó y descubrid en aquel 

molido costal de huesos al Sr.Quijada* que a tal estado había quedado



' reducido por obra de mozo de nulas dobles tres mercaderes, tuvo que oír 

tanto romance e histeria disparatada, que harto ya en cierto momento le 

interrumpe el lugareño diciendo: "Mire vuestra merced, señor,I pecador 

de mí (i que yo no soy don Bodrigo de Karváes, ni el Marqués de Mantua, 

Biné Pedro Alonso su vecino, ni vuestra merced os Baldo vinos, ni Abinda* 

rráes, sino el honrrado hidalgo del señor Quijano^",—

Pero el mal parado caballero le contesta:

"Yo sé quien soy, y sé que puedo ser no sólo loo que he dicho, 

sino todos los doce Pares de Francia, y aún todos los nueve de la Fama, 

pues a todas las hazañas que ellos, todos Juntos y cada uno de por sí hi­

cieron, ee aventajarán las mías»»**

Quiero ver yo en esta afirmación toda la intencióndb la obra. • • 

Quizás de ese personaje accidental, que devuelvo a su casa al 

aporreado caballero, surgid la idea de la aparición de su escudero, cam­

pesino de su mismo pueblo también, pero"con menos sal en la mollera", co­

mo afirma UHAMUEO,-

Y así como don Quijote no deja de ser discreto sino en lo to­

cante a las cabañerías,' tampoco Sancho ha de ser en todo cuerdo. Además 

en algo han do resultar coincidentes aunque tienen que ser forzosamente 

distintos,-
Sancho es un hombre del pueblo, no un picaro, y representa la 

cordura del rústico, socarrón pero bueno, desconfiado pero ingenuo con 

esa ingenuidad infantil casi, tan típica del hombro llano de la Meseta 

Castellanas de ahí que el caballero, que conoce su gente, sabrá conquis­

tarlo para su causa, porque a pesar de su locura, ya hemos dicho que no 

le falta juicio para lo demás. Fue cuesti&da asegurar su salario y apro­

vechar su ingenuidad para que el egoísmo del cazurro campesino aceptara 

el futuro gobierno de una ínsula y de este modo loa tenemos en yunta: Ten­

drán Don Quijote, un testigo, un cómplice, alguien con quien dialogar co­

mo quiere taum y un áncora que no le permita desarraigarse completamen­

te del sucio| pero ambos se irán a la aventura: el caballero a desfacer 

entuertos y a ganar gloria para su Dulcinea y Sancho por su paga, pero 
también tras la quimera de su ínsula: los dos al conjuro de una ilusión, 

en alas de un idéala,.

Cuatro-cientos hombres siguen a Cortés después de haber inuti­

lizado las naves, atraídos por las "increíbles noblezas" que oían contar 

de Moctezuma, señor de treinta vasallos, cada uno de los cuales tenía a 

sus ordenes mas de cien mil guerreros y que moraba en una ciudad de extre­

mada belleza0ton grande como Fenecía o Sevilla** Sabían también de la for­

taleza o inexpugnabilidad de la tal ciudad, como de la intensión que tedian 

sus habitantes de atraerlos con amabilidades para sacrificarlos,•«"noso­

tros, dice Bernal Días según cita de Rendadas y Pidal en un artículo que 

publicó en Bevista do Occidente, estábamos admirados de lo oír) y con to­

do cuanto contaban de su fortaleza y puentes, como somos de tal calidad 

los soldados españoles, quisiéramos estar ya probando ventura, aunque nos 

parecía cosa imposible" y sigue el articulista: "este atractivo por domi­

nar lo imposible, por sobrepasar las fuerzas humanas apunta a menudo en 

el soldado", Sb desde luego el quijotismo que vió Cervantes, en el alma



del español sin distingos de clases, el que los capacita para hacer fren­

te a un enemigo cono el que le estaban anunciando y que lo llevan a entrar 

en México a pesar de las atrocidades de qye son capaces sus habitantes*— 

A esto se refiere Cervantes cuando ante la inminencia de la aventu­

ra de los "Batanes” dice por boca de den Quijotes ",*.pues todo esto que 

yo te pinto son incentivos y despertadores de ni ánimo que ya hace que el 

corazón me reviente en el pecho con el deseo que tiene de acometer esta 

aventura por más dificultosa que se muestre,,*” (Cap XX part»Prim*)• Es 

esta una actitud constante en nuestro héroes vencer dificultades ea el 

mayor acicate para sus decisiones! embarcarse en la aventura es lo que exi­

ge el canto de sirena que lo llama a la acción por dificultosa que apares- 

ca.- "Pero además de estos dos impulsos ideales de alcance nacional y u- 

nivereal, todavía el soldado, tan rico de espiritualidad va movido por e- 

tro estímulo de carácter personal que no ha sido considerado y merecía un 

amplio estudio* Es el deseo de gloria qu* en el Renacimiento imbuía en to­

dos los ánimos y que en todos recibía la forma con que lo había modelado 

la literatura histórica de Grecia y Roma”, como dice en otro paso del artí­
culo citado Menéndez }[ Pidal»-

21 caballero sabe que su destine le tiene deparado la alta misión 

de resucitar en "esta edad de Hierro la de oro o dorada, como suele Humar­

se” él es aquel para quien están guardadas las más grandes hazañas y peli­

gros, pero no importará que los yangüeees sean más de veinte por que como 

proclamará don Quijote mientras mote mano a su espada y arremete contra 

ellos”* Yo valgo por ciento» Y lo curioso es que lo mismo hizo Sancho inci­

tado y-movido del ejemplo de su amo*»»

Es que Sancho^ supone en la obra algo más que un simple criado que 

aprovecha la oportunidad de ganar un sueldo, sufriendo las locuras de su 

eme, que a veces se traduce en algo más contundente que en una inofensiva 

reprensión s es un simple» un inculto hombre de campo, "Con. poca sal en la 

mollera", pero representativo de una oíase de hombre» que sin duda hay en 

todas partes, pero con la peculiaridad de ser éste español, y por tanto 

con el alma aventurera y el espíritu soñador de la estirpe de pizarra quien 

no hacía cincuenta años llegará al marquesado, a pesar de que sus comien­

zos habían sido los de cuidador do una piara en Trujillo como entes recor­

daba.-

Desde luego que como afirma Unamuno lo contagio el Caballero de 

la Triste Figura, pero es que si no hubiese Sanchos, poco pudieran los Her­
nán Corteses, les Pedro de Mendoza ni habían de ser todos Ercillas los que 

se lanzaran al descubrimiento, conquista y colonización de América de este 

Nuevo Mundo conquistado para la Civillzación»-

Muy distinta fue la realidad al despertar de los sueños t Da fuen­

te de Juvencia, el Dorado Famoso, La ciudad de los Césares, fueron, bien 

sabemos, señuelos de muerte para muchos valerosos caballero®.... .como rea­

lidad inmediata hubo, "muchas noches tristes"} pero la trayectoria en pro­

cura de cada una de estas quimeras dejaba surcos de gloria en la historia 

de aquel siglo que fuá por antonomasia español y la obra más trascendente y 

brillante del Renacimiento, no se tradujo tán solo en la floración



de las obras de arte» (que como sabéis también seedieron en España), si­

no que tuvo además la virtud de ser fecundo al alumbrar un nuevo mundo.—

Persiguen los quijotes la gloria, la aventura y el deseo de 

poner a prueba su valor) los sanchos su ínsula prometida cono supleiaen— 

te de una paga} yero así es posible que se complementen, para cnaplir 

la gren aventura, fundiendo la realidad con los propios sueños» Surgirán 

discrepadas y acuerdos» consecuencia natural de la vida misma que es 

el fin de cuentas lucha) mas en todos aquellos hombres arde la antorcha 

de la fé y los alienta un mismo ideal*— ^

Bey en Sancho un proceso de quijothción paulatino que aumenta 

a través del segundo toso para confirmar su apogeo precisamente cuando 

don Quijote, en la hora del recuento final se vuelve cuerdo* Pero es tar­

de para que aproveche la postrera lección del caballero a su escudero 

Por el contrario, la heroica persistencia idealista que alumbró la vida 

de Sancho, desde que se puso en contacto con su amo, le tenía deslumbra­

do) y no podía ver la realidad inmediata en aquel momento cumbre preci­

samente él, que actuaba como único asidero con lo terreno para el caba­

llero, cuando se remontaba éste en las alas de su fantasía*-

Ya, como dije era tarde para el pobre Sancho# la necesidad do 

creer había rraigado en su espíritu y por eso prodena patéticamente t 

"...Hay caballeros andantes".—

Es Sancho precisamente el que descubre el refulgente brillo 

del verdadero triunfo quijotesco cuando dice en el Cap 72 de la parte 2»» 

"•••recibe también ti hijo que si viene vencido de brazos ajenos viene 

vencedor de sí mismo, que según él me ha dicho es el mayor vencimiento 

que desearse puede," El éxtasis constante en que vive nuestro escudero 

hizo posible el milagro de ser él quien descubriera la auténtica victo­

ria, la ideal i la victoria sobre uno mismo t brindarse en holocauto por 

los demás, por la civilización, por la humanidad*-

Pareoería que tuviera Cervantes presente lo que aconteciera 

el 2 de diciembre de 1547 en Cas tille ja de la Cuesta ( Muerte de Hernán 

Cortés ) precisamente poco antes de nacer él, o como en 1541 habían muerto 

en el Perú, Bizarro y Almagro, sin que por ello dejaran de aparecer tan­

tos otros Quijotes y Sanchos posteriormente} Aún resuenan en nuestro 

siglo las palabras de don Quijote ante los Molinos de Viento, pues se 

hace eco de ellas el fanowaaMmte español, don Pascual Cerrera y To­

pete al enfrentarse con sus cuatro viejos barcos á la poderosa armada 

Norteamericana porque "ESPAÑA MAS QUIERE HONRA SIN BANCOS QDB BASCOS 

SIN HONRA".••
Es que la muerte del caballero jamás significará la de sus 

sueños, la de sus ideales porque la vida es sueño como nos va a decir 

con barroco pesimismo Calderón de la ^arca más tarde, pero Cervantes 

que también lo ve y lo sabe, tiene fe en el destino humano y considera 

que nada hay más bello y digno de la vida de los hombres que soñar o vi­

vir los sueños.—

Esos sueños de gloria del Quijote, ese quijotismo que se en­
rostra a España como un reproche, constituye su eseheial razón de ser...



'—- Ese bendito quijotismo fué el col que alumbré el derrotero de la

grandeza hispánica, el motor que impulsó las más atrevidas hazañas, los 

afanes más generosos y humanitarios de aquel pueblo que había asombrado 

a Boma en Humánela, sacude su melena de león con el Cid Campeador al tiem­

po que toma el ímpetu que la llevará a sembrar el mundo de eabt&leros cris­

tianos.—

Aquellos hijos del Cid, enardecidos quijotes, caballeros en un cas­

carón de nuez, arremeten intrépidos eeh^óue picas contra un horizonte que 

preñado de leyendas terroríficas resultaba más invulnerable qye una mura­

lla de granito.• •

Y salvan las aguas bullentes y el flamear del pendón de Castilla 

pone en fuga a los monstruos marinos que se le interponen en su camine pa­

ra clavarse en la arena de una playa lejana y desconocida i un nuevo mundp 

se ha ganado para la civilización,-

Más no ae conformaron con ésto, ya que no fundan una factoría en 

el comodo literal, sino que cruzan el continente en todas direcciones, des­

pliegan sus banderas al viento en las más altas cumbres de la cordillera 

de los Andes, ora navegan sus lagos, ora exploren sus ríos y en su peregri­

nar por valles, estepas y montanas, van dejando la semilla de una cultura 
e infundiendo un nuevo espíritu a úna vieja rasa con su sangre con su idio­

ma y con su fÓ; pilares de la estirpe dxl alma de América.-

Desde luego, tanta generosidad trajo cono consecuencia le depeupe- 

risacién de España Materialmente, yero nadie le$ podrá arrebatar la gloria 

de ser la *W)KF: PATRIA* y así como la madre de los Grasos señalando a las 

naciones americanas también ella puede decir con orgullo legítimo; "Estos 

son mis tesoros".—
r He ahí "El Quijote* t La expresión de eternidad del sentimiento abne­

gado y del espíritu que impulsó por tan elevado sendero de gloria, a Espa-

f ña.-

FIN
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Rainundo Miguel. (Selección y notas del autor) Madrid 1925.
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HGH/íHO Tlecco Quintas Epístola Tareera a lo* JIwmi.

Obr¿« completes de Hórrale tasco Quiste y de Publio 

Virgilio tarde» sosa prólogo* * interpreteoione* y co­

nectes sentó* de lores» Riber.K. /^niXtr.- tadrid 1545»-

IHüCO Víctor» C^w^L,» (n míF«lo.) 
Esp&a* Cdps Argentina •- (Col* ¿urtrsl)»-

HSS1K0 Gottbold Bírtin
la poesíe»- Mitoriel ateneo* 1949.-

W/R Félix de Vega y Carpió iJígJtoroteF^- 

Mlblioteoa Renroiniento» Ed» de ¿adrice Otetro»

LúPXFelix de Jtg# y CcroiotTo^tro escogido de lose de Vexe^- 

Tesoro del Teatro .^appfiol • teso X »arreglado por JL Xugenic 

de Cobos »- ParísJBeudry t librería Europea» 1847»-

LG/R Félix de Vega y CerpioiELjrteJwoJeJj^
Obres escogidas» Estudio prelielasr do LC.S4M de Tobías» 

IL /gallar» Sditor» tadrid 1946*~

ta8£X£32 Releyó tara aliso i Estudios da CHtiop Htenrigttow X ♦• Estudios 

relativos o 1» Obra do Cervantes»Obres Coseletes editad'* 

por Sopesa Calpe Argentina S*JL

Odifitl Pelryo IhreeliMi Orígenes de la Movéis»- (Toaos X»XX.XIX»)
Sopas» Celpo Argentita» 3»A.

O£8^X y Fidel Randa t XI XenEU^e de Cristóbal Caldo»- (¿rt« El Lenguaje 

del Siglo XH») lepas- Cslpo Argentita ( Austral)»

MXBWI y Md4 biía i MltoxhSÍütííi (7)

Tenes literrrios.-zstologíe hispánica dirigida por Obeso 

Alonso»

M£B8!#X y Fidel tanda» Mis p/déy» Freferidro» (8)

Estudios lingtlí éticos o histéricos»-¿utolcgíe hispanice»- 

biblioteca Rubio» dirigid» porfiéasso Alonso»-

OIB M^yor Jorge» M*X*«« Mueve biblioteca de /stores B»jíaolM»WX«- 

Sdieién desloes Xsp afieles»- Barcelona 1886.-

K/V/RW iodeaaa f^lMoiflJtaton^^

« Sucesos de su vid* tarradas por»»»

Segunda Edición t191% Madrid Sucesores dé Herando.-

OK&iA I G/S3ET dosí» Le deshun^niz'cién del /rte y otros ensryos estéticos

Re vi ote de Occidente «tadrid»*
FlSxMX WJfon »U.frp.HH del SíeId de Oro.-

Colección "Historie y Peno atento* (XXX)

Búletenos Gued&rraa&(£ope de Rueda 13) tadrid.-

ZWTfRJOi Vid** P? y lelrs»- (Cuatro Toaos)

Obra» Maestras» Editorial Iberia S» A» tarcelon» 1956»-

iWA ISBA» MJ&diiOsxaaLM^^ 
buenos ¿iros 1968.-



QUBVW y Vmtg&B, B. franciscos ¡£j¡2£L^lJ2^JL2£^2£Íi£L£^^ 

librería y Editorial Rlv&deneira • Madrid.»

QÜ3VED0 Villegas f9« franciscos X^ Vids da Marco Bruto.» 

Librería Editorial Bivedeneira# Mrdrid.-

QUEVEDO y Villegas L franciscos SI Infierno enmendado y Casa de locoa de /g< 

Librería Editorial Rivedeneira# Madrid.»

RQ3AMBLAT Angela Amadle de QpuIp,- Coa prólogo de R. A» 

Editorial Loaseda.-

SGHILLER Federicos Le Educación Estética del Hombre, 

Espesa Calpe,no 257* *Golecoión Austral*# 

Lettres sur L*Educetion eatheticue de l'hoatie,- 

(Beifer Uber die aosthetische Erziehung dos Menschen). Tradui^ 

et prdfac/ par R. Leroux, profosseur a le Feculttd des Lettres 

de Strasbourg.

Collection Bilingüe des desligues Strangors.» 

AVBIER, Editions Montaigne, PARIS 1944.»

TIRSO de Molinai Los cigarrales de Toledo, Edición Víctor Jale Araoste. 

Biblioteca Renacimiento.-

TIRSO LÍE Molina i Obra Dregíticas completas.

Prólogo do Da. Blanca de los Ríos#» 

Edición Aguilar 1946#»
V UBAMVKO Miguel s Le Vid * de D, Quijote y Sancho# 

Espeta* Calpe Argentina.»

VaLLES Juan det Biólogo de la Lengua.»

Clásicos Ebro ,-4012.-

VXRGXLIO Marón:Public: Selecta ex clósiscis latinitstis sutoribus#» 

Texto latino i Eneida, g>órdop8 y Bucólicas.»

VIRGILIO Marón PublioiLa Eneida .Eglogas y Geórgicas #» 

Interpretaciones y comentos de Lorenzo Riber.» 

M# Aguilar, Editor.- Madrid 1945.»

VI.W Jaegeri pAXDSIA t Los ideales de la cultur» griega.» 

fondo de cultura económica. México.-Buenos Aires.»;

WÜLFFLXH Enrique i Concestos fund.mentales en la Historia del Arte.» 

Biblioteca de ideas del siglo XX.Dirigida por Ortega y Gesset.- 

Espas» Calpe 3.A. Madrid.»

V# SOMETES Maúllan i LOS rSRK/íW,- (Texto inglés )

Publicado por primar» ves en Gran Bretaña en 1935,- 

tfindmill Press, KingbWocd Surrey.»

fictas a la bibliografía dEÍ4

(1) eASTIÜIOBB Solt ar* 4a edición del*CORTEGLIAhO“ Cuidada y anotada pe: 

V# Cien. Florencia Sansón! 1947.En traducción puede consultarse la de Bososn 
Edición Fabié.Madrid Libros de entfiño»-

(2)208 JU/H MBUEL: El Libro de Patronio.Conforme ti código de Puñonrrostro.

Segunda edición, vig© , 1902.»



BIBLIOGRAFIA GENERAL.-

(Para más aoplia información puede consultare®» ...........

^ANALES CERVANTINOS» Publicaciones re alisadas dedes 1951.por F, MaldonadoK 

de Guevara, J. A* Tamayo, A. Sánchez y J.A. Montes**Madrid.- 

Consojo Superior, de Investigaciones Científicas**)

AGUADO BLEYER i Historia de Espafla**

Tercera edición*Madrid 1952.»

CIAH Victo rio» La Sátira.» ( Del medio ovo al Pont ano.) 

Casa Mditrice» Dottor Francesco JFellardi.**Milano«* .

COROLEU José» AMERICA» Historia de su colonización* dominación o independí 

Tomos I7U7IIX?IV7V, -Hontanar y Simón Editores** 

Barcelona 1894.* , -

HURTADO yJ.de la SERBA,Juan y GONZALEZ P ALEN CIA, Angel*

Historia de la Literatura Española.*

Tercera edición corregida y. aumentada.** Madrid 1932*

Tipografía y archivo..#^©lóma^X,—

IBAHRA RODRIGUEZ, Eduardoi (Director) » Historia del Mundo en la Ed/d ■ 

Moderna** —

Wlumon,U,Cap* "Los Reyes Católicos'por ButlerClarke M.X.1 

Volumen,XXV »Paraguay,Uruguay*Chile*.Ecuador.»

Mo* BAILL BURNS, Edvard»Civilizaciones de Occidente**

Ediciones Pouser**

SANCHEZ ALBORNOZ , Claudio íLgJEs^Pña^^ r

Según los autores islamitas y cristianos Medievales.*

Tomos I,II.» Librería .Editorial Ateneo** Buenos Aires** 

SIERRA Vicente» Historia de la Argentina** ■ ■

Tomo 11(1496* 1600)La conquista y población»*

Tomo 117(1600 * 1700)Consolidación de.la labor pobladora.*

V.D.E.L. 1936» I.- 1957,11** Buenos Aires,*

TAIRE Hipólito! Filosofía del ArU.*

Traducción de Felpando Horco** 

Obras Maestras.» parcelo  na, 1946.-

VALBUEHA PRAT, Angelí Historia de la Literatura Española.- 

Tomos I, II, III.* Quinta Edición.-.

Editorial Gustavo GUI, S* A* * Barcelona, 1957**
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